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tratada. Es el Imperio del Poniente nación apenas 
conocida, y hemos de fta- en noticias más 6 menos 
exactas y leales. Cuestión la de Marruecos de pal- 
pitante actualidad, puede variar de aspecto cada 
día por cualquier acontecimiento internacional. Por 
ejemplo: la visita de Guillermo II á Tánger ha rec- 
tificado la idea que de la actitud del Imperio ale- 
mán se tenía en toda Europa. 

Si la imparcialidad no fuera vocablo que los hom- 
bres suelen emplear cuando aspiran á engañar á 
sus semejantes, si pudiese existir en el mundo, 
sería cosa neutra, y, por tanto, aborrecible. Este 
libro no es iraparcial; pero ha sido escrito con el 
firme propósito de sacrifícar toda prevención del 
ánimo á la realidad objetiva; si en alguna de sus 
páginas se hubiere frustrado el propósito, acháquese 
á las falacias de la visión intelectual, todavía más 
imperfecta é infiel que la física. 

Pero con todos sus defectos y equivocaciones ^ 
este übro espera la púbüca benevolencia á título de 
la recta intención, y el deseo vivísimo de ser útil á 
España hasta donde alcance el esfuerzo, que ha de- 
terminado á escribirlo. 



la posesión en loiu ae Memia, tomaaa ei nvi, ae uazai- 
quivir, el Pefión de Vélez de la Qomera, Oran, Bugia, Ar- 
gel, Túnez, Tlemecén y Tripoli, plazas oonqoistadas unas j 
oonstituidas otras en tñbutarías. 

Con sus dos ilustres imciadores acabó ptuu siempre esta 
política, y los espafioles que invocan hoy el testamento de 
Isabel, olvidan cuánto pesa sobre los pueblos la solidari- 
dad oon BU historia toda. 

Constituyó Castilla, hasta Carlos V, una nacionalidad 
concentrada en si, oon vida y aspiraciones propias, que no 
se oonjftmdieron ni aun con las de Aragón, potencia medi- 
terránea obligada á seguir atentamente la política del Ue- 
diodia de Europa. Exuberantes ambos reinos y necesitados 
de expansión, los aragoneses la buscaban en Italia, mien- 
tras Isabel la Católica y Cisneros sefialaban el A£noa á los 
castellanos. Pero durante el reinado de Carlos V, que fué 
ante todo un monarca europeo, consideraciones más terre- 
nales que la propagación de la fe de Cristo inspiraron 
nuestra política exterior, y el descubrimiento de América 
hizo derivar del cauce trazado las energías expansivas del 
pueblo castellano. 

Durante el reinado de los Austrias, Espaüa ve en la costa 
africana del Mediterráneo dos cosas tan sólo: el creciente 
poderio de ¡os turcos, que amenaza perturbar el equilibrio 
europeo, y la piratería, azote de los habitantes del litoral 
cristiano y de su comeicio. 

Desde que sube al trono comienza á recibir Carlos V 
desagradables noticias que vienen del África: en 1516 la 
entrega de Argel á los piratas y la derrota de D. Diego de- 
Vera, que aoude á rescatarla; en 1522, la conquista del Pe- 
ñón de Vélez por Barbarroja, y en 1529, la del islote d^ 
Vélez de la Gomera, defendido por D. Martín de Vargas;^ 
en este mismo afio la rota y cautiverio de casi toda la ex- 



- oía, con Inglaterra y ood 'ilirqula, no era Marraecos lo que 
filé para la Reina oastellana, cuya politioa exterior se ci- 
fraba en la propagación de la fe de Cristo entre los infieles. 
Asi oomo el Rey Crístianisimo había buscado la alianza de 
Turquía en pro de sus comunes intereses, asi buscó el Rey 
Católico la alianza de Marruecos, natural enemigo de 
Turquía. 

Durante los veintiouatro aOoB de su gobierno en Oriui 
habla ya seguido el Conde de Alcaadete la politioa de 
alianzas con los Reyes de Tlemeoén para defender contra 
los turcos la Argelia occidental y la frontera marroquí, co- 
rrigiendo también de este modo el sistema funesto emplea- 
do por Espaüa de ocupar las plazas fuertes del litoral, pwo 
no el territorio que las rodeaba, sin asegurarse tampoco 
por otros medios más paoificos contra los ataques inoe- 
simtes de las turbulentas tribus Tecinas. Pero el Gobierno 
del Rey fué totalmente tyeno ó contrario á la conducta y 
planes de Aloaudete, quien en más de una ocasión hubo 
de organizar expediciones por su propia cuenta, ayudado 
sólo por deudos y amigos (1). 

Ni la trágica muerte de Muhamad el Madi, ni la dol 
■Conde de Alcaudete, que negociaba en espera de los pode- 
res pedidos y que no llegó ¿ recibir, entibiaron las buenas 



(1) VéctBe, como muestra de le que aignificaban en tiempo de Gsr- 
ios V nuestros GobienioB aüicanoa, el eatadto bien doaumeotado de 
M. Paol Buff, que Be titula: La dominntioa eopagnole i¡ Oran soua ie 
goavemwaeat du comto «tAIcñudaét: Í634-Í$5S. (Puria, 1900.) 



comenzó á bombardearla; reprochó Carlos DI bu oonduota 
al soberano marroquí, reanudáronse las negociaciones, y el 
30 de Mayo de 1780 se firmó en Aranjaez, entre Florida- 
Blanca y Muhamad ben Otoman, un convenio adicional en 
el que á m&s de las ventajas comerciales otorgadas á los 
españolea en detrimento de los ingleses, nuestros encarni- 
zados enemigos entonces, logramos que se concediera á 
Cónsules, Vicecónsules y comerciantes españoles la facul- 
tad de construir, poseer y enhenar inmuebles en tierra 
marroquí, á cambio del permiso anual otorgado á dos co- 
merciantes de Fez para venir á Cádiz á trocar plata por 
oro, pagando los derechos de nación más favorecida. Si- 
guieron á este tratado: uno eo 1782 con el Sultán de Tur- 
quía; otro en 1784 con el Bey de Trípoli; otro con Túnez, 
y el de 14 de Junio de 1786 con Argel. 

«Tiene ya V. M.— pudo decir Florida-Blanca á Car- 
olos m, — por estos tratados, libres los mares de enemigos 
»y piratas... La bandera esptüLola se ve oon ñ'eouencia en 
>todo Levante, donde jamás había sido conocida, y las 
«mismas naciones comeroiantes que la habían perseguido 
«indirectamente, la prefieren ahora oon aumento del co- 
»mercio y marina de V. M.» 

Es decir, paz con todas las potencias berberiscas, pre- 
dominio en la corte del Sultán, para que nos ayudara,, 
como lo hizo, en contra de los ingleses, y con el fin da ob- 
tener ventajas comerciales como las que se dicen obteni- 
das para EsptAa en otro nuevo tratado, cuyo texto no se 
conoce, y que firmó en 1786 el Embajador extraordinario 
de Carlos m, D. Francisco de Salinas y Mofiino. 

Bastó que los sucesoros de Muhamad no mostraran las 
pacíficas tendencias de su antecesor, para que el miedo é 



(2) Véase sobre este punto y varios otros de los relacionados en 
este capítulo la obra del competentísimo diplomático español D. Jeró- 
nimo Beoker, Saptiñ» y Marruecoa, Madrid, 1003. 



diversos libros que por aquella época se publicaron acerca 
dal problema, y otros documentos, libros y disouisos á que 
ba dado lugar la publicación de los convenios de Abril y 
Octubre de 1904, son las fuentes utilizadas en este ca- 
pítulo. 

Lo primero que se advierte, leyendo los aludidos discur- 
sos del meetjng de la Alhambra, es la preocupación de la 
defensa nacional; las ideas de Floiidablanca reaparecen á 
fines del siglo xix. «iQué sería de España— exclama el se- 
i-Qor Coello — el dia en que otra nación poderosa ocupase 
«las costas y territorios que tenemos tan próúmos! Nos- 
«otros podemos ver con tranquilidad que flote al lado de 
t nuestra bandera, en las costas del África, que dan al Me- 
iditerráneo y al Océano, la de una nación independiente, 
»ó sea el pabellón marroquí; pero creo que la dignidad es- 
>pañola no puede consentir que el de otra Potencia, que no 
»áea Marruecos, se levante en esas costas. Es esta, sin 
»duda, una cuestión de honor nacional para EspaSa; y la 
»creo tan alta, tan interesante, que á mis ojos, la ocupa- 
>ción, por una Potencia extra&a, de un punto en las costas 
»de Marruecos, sería para nosotros una mancha tan gran- 
»de como si se tratara de cualquier pedazo de nuestro pro- 



(1) Litpoh'Hca híspABO-murroquí y Ja opinián pública ea fi 
pañi. (Madrid, 18S5.) 

(2) IntsTBaaa de España an Marruecos. (Madrid, 1S84.) 



Inglaterra ante la cuestión de Marrueco*. 

/. Lo que tigniftaa para la Gran Bretaña, la neutralidad del tUrteko dt 
Gibraltar.-II. El art. 7 ,• del com>enio del 8 de Abril hace á lo» etpa- 
ñolet árbitrot de la cutatión del estrecho de Gibraltar.—Ill, Cómo 
paede alterarte el equilibrio del Mediterráneo.— IV. Lo que importa 
á Inglaterra ante la cueetión del Mediterráneo, la amiatadde España 
¡¡uardadora de la neutralidad del ettrecko del Gibraltar.—V. Por 
qué habría tido una equiooeaaián diplomática la preoia inteligencia 
franeo-eepañola, A etpalda» de Inglaterra, en la cuettión de Marrue- 
co»,— VI. Cómo Me ha ratonado en el Parlamento^etpañol, la opinión 
contraria. 



LO gCI naNIPICA FÁ&L la. oran BUTAftÁ, LA NBRTBALIDAD 
BIL BBTRBCHO DB fllBRÁLTÁR 

Une de los rarísimos publioistas que previeron al comen- 
zar este siglo la posibilidad de tma inmediata transaooión 
en el pleito de Marruecos, Mr. Bobert de Caiz, escri- 
bia (1): «Para los ingleses, Mairueoos es antes que la vasta 
«extensión de tierras fértiles situada en el ángulo Noroeste 
»del continente aMcane, la margen meridional del estrecho 
»de Gtibialtar.» 

En apoyo de esta opinión podríanse aducii muchos tex- 
tos; me limitaré á los más autorizados, no sin hacer antes 
constar que el abandono en 1685 de la ciudad de Tánger, 
adquirida en 1362, significa sólo que para Inglaterra, pru- 
dente, práctica y poeo escrupulosa, era preferible ocupar 
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Ignoro si se ha formado la estadística del valor de las 
mercancías que por el estrecho pasan, pero los números 
transcritos bastan para dar idea de lo que costaría al oo- 
mercio británico una paralización, por breve que fuese, del 
libre tráfico entre el Mediterráneo y el Atlántico. 



il mxv. 7,* dbt convenio uel 8 i>£ abbil, hacb á los bsfañ0lk9 
Ikbitbos db la cuestión del estrecho de oibraltab 



XiOS periódicos franceses han repetido (desde que se fir- 
mó el acuerdo &anco-espaQol) que la zona neutralizada en 
el anglo-franoés, ó al menos parte de ella, quedaría sujeta 
¿ nuestra influencia, y aún algimos de ellos han utilizado 



(1) Aflalo. Op. oit., pág. 61. 



volver los directores de la política del Imperio ruso. 

Sólo UD pueblo más Irabigador que el inglás, aiin ouai^ 
do no tan apto, más varoail que el francés, más dÍBoipU- 
DBdo que el uorte-americauo, más necesitado de exp^- 
Bión que el ruso, y que tiene á su cabeza un Soberano íb* 
teügente, audaz y activo á quien respetan los propios y 
temen los tajeóos, halla primeros ocupantes en todas 1m 
regiones en donde su Isbonosidad podría ser reproduotiv*. 
No le va quedando ya ni el consuelo de luchar en un pa- 
lenque Ubre con los productores nacionales en los merca- 
dos de las Potencias europeas y con los metropolitanos es 
los de sus colonias; por todas partes se levantan barrerw 
económicas contra el peligro a/emán, y aun los mi^mof 
aliados políticos regatean durante más de un eiño, para 
concertar tratados de comercio. 

Pero el Imperio alemán confína por bm frontera orienta} 
con otro á quien le unen vínculos históricos y étnicos, den- 
tro del cual 20 millones de germanos y magiares det^-a- 
tan desde 1867 la hegemonía política, con detrimento d# 
25 millones de compatriotas suyos de lenguas, razas y 
religiones distintas. Cada día, entre los nueve millones 
de alemanes que predominan en Austria, son más en nú,^ 
mero los que suefian con unirse á sus hermanos del otro 
kdo de la frontera. Cada día son mayores las corriente 
separatistas entre las dos partes del Imperio, y á oíenoia 
7 paciencia de las autoridades austríacas, circulan profu- 
samente por el terntorío de su jurísdícoión, periódicos y 
folletos propagadores del pangermani^mo, y en Berlín se 
alienta esa campaba y Guillermo II se deja llamar Empe- 
rador de los germanos y aun se da á sí propio ese titule. 

La wpansión alemana no se contiene en la región aus- 
triao^ inunda los üstados balcánicos y buaoa á través á» 
ellos al suelo turco y el Asia, menor, tierra de promisite 



mera omcuiiaa. r.i üimperaaor fraDcisco üose no uene lu- 
jos Tarones, j la corona debe paaar, ¿ su muerte, á los 
hijos de su hermano Carlos Luis; el mayor de éstos, Fran- 
cisco Femando, está casado morgan áticamente con una 
dama que fué de la malograda Emperatriz Isabel, la Con- 
desa Chotek. De este enlace han nacido dos hijos, pero . 
como su padre juró, para cumplir la condición previa 
al matrimonio impuesta por el Emperador, que no he- 
redarían sus derechos al Trono, recaen éstos en el Archi- 
duque Otón ó en sus hijos, rama segundogénita del citado 
Carlos Luis. 

Esta exclusión de los descendientes morganáticos, que 
responde á las rigurosas tradiciones de la casa de Hars- 
burgo, no tiene, sin embargo, fundamento constitucional 
ninguno, y la ocasión de protestar contra ella (viéndola 

(1) Con el ña do no amontonar las refúrencias. citará aquí reiini- 
áaa las principales fuentes da informacjóri (¡ne utilizo en estos párca- 
fos m y IV. Son loa dos libros do Mr Andró Cheradame; L'Éurope 
et 1a question d' Auiriche au aetiii du XX' siécle (París. 19'^' 1) y 
L'AUBmi^ne,]» Franco ft Ja qoe rlo" d'Aiitríche (Paría. 1902). 
L'Ewpire de la Meditorranée, de Mr. Rene Pinon (Paría, 1904^, Quea- 
tioBB d'Aairícbe tíongri'^ et questi'ii ■•'Ori'-nt. de Mr. Rene Henry 
(Paria, 1904), Los artículos de Mr Onbrlfl U Jarny, titulados: Lupa- 
oautéyla Triplo Ali»nae ec ¡1 polit qat ''T'-'"-iewt> da U Franae, en 
los números de 16 da Abrí* y t." de Mayo de 19M de la Revista ^ ues- 
tiouB diphmatiques et ooiun<aha,y ti du Mr. Rene Henn', en el nú- 
mero de 18 de Mayo, titulado: PoH-iifti- /'f.n.'o-its/ienn». Huyo, puBa, 
de los textoa alemanea y austríacos, muy parciales y exagerados en 
«ate asunto. 



recer más equitativa resulta ia más peligrosa. Quejándose 
los austríacos, no germanos, de la hegemonía de éstos, era 
lógico que demandasen en Austria el dualismo que desde 
18ii7 hállase establecido en el Imperio, la separación (soDr- 
dsrsteliang) de la Qalitzia, la Bakovioa y la Dalmacia, 
con Dieta aparte y plena autünomia. Pero entonces, roto 
el equilibrio en el Reichsrat vienes, la preponderancia abso- 
luta que en él lograrían los pantrermanistas significa la 
adhOiiiÓQ de Austria á la Unión aduanera alemana, come 
primer paso hacia la unión política, algo más disolvente, 
más amenazador que el actual estado de cosas. 

La paz del Imperio austro-húngaro depende hoy, y de- 
pend-rá mucho tiempo, de la voluntad de Guillermo II; 
pero aun suponiendo al Emperador de ¡os germanos lo 
bastante escrupuloso para no alterarla ni abierta ni sola- 
padamente, sería gran error supuner que presenciará impa- 
sible la lucha que por actos ajenos á su voluntad pueda 
surgir entre austríacos y húngaros ó entre germanos y 
ohecoB, ó aquella otra, mucho más inmediatamente pe- 
ligrosa, que se desarrolla en el Tirol austríaco. La ciu- 
dad de Tríeste, cuyo Consejo municipal hizo colocar el 
afio 1899, en su sala de reuniones, una lápida conme- 
moraliva en la que se afirma «el carácter italiano, inde- 
■leble desde hace diez siglos, de la región oompren- 
»dida entre los Alpes Julianos y el mar»; toda'laiíaüa 
irredenta, que acecha ima oportunidad para hacer osteo- 
tación de su separatismo, ¿no aprovechará la que le brin- 
den las perturbaciones anejas á una cuestión dinástica? 
Aun en la hipótesis de que el irredentismo de tan turbu- 



A.ustria-niiDgrÍa, la proximidad y el parenteeoo harán que 
Italia y Alemania se disputen la herencia, trocándose en 
lucha franca ó en hostiUdad sorda, su actual cordialidad 
de Telaciones. 

A la previsión de este porvenir próximo atribuyen algu- 
nos el reciente rapprocbement, que lleva trazas de con- 
vertirse en eatente franco-italiana. Entiendo que yerran. 
El pueblo italiano, la masa anticlerical y sooiaUsta princi- 
palmente, vio en la visita de Mr. Loubet la ocasión de ma- 
nifestar su^ opiniones de política interior, pero á las cues- 
tiones inlernacionales no pueden aplicarse los procedi- 
mientos democráticos; no ya las muchedumbres, los mis- 
mos Parlaoieatos son ineptos para dirigir la política inter- 
nacional, y los hombres que en Italia realizan esa misión 
han cuidado mucho de marcar la diferencia que para ellos 
existía enlre la visita de un aliado como Guillermo II y la 
del Jefe de un Estado amigo como el Presidente de la Re- 
pública francesa. Basta leer los brindis y discursos respec- 
tivos, cuyas palabras se pesan y miden con tanto esmero, 
para que todas las dudas se desvanezcan. 

Pero si es notorio que tanto á Italia como á Alemania 
interesa no romper la Triple Alianza mientras alguna cues- 
tión no separe á las potencias aliadas, no lo es menos que 
cuando éáta surja, Italia no podrá vivir, como quizá pueda 
Alemania, en el aislamiento internacional. 

La actual cordiahdad de relaciones anglo-italianas pue- 
de continuür mucho tiempo, pero la aUanza con Inglaterra 
no resolverá á Italia sus problemas continentales; rota la 
TrípUce, las abadas naturales de Italia son Francia y Busia. 



brevino luego la crisis Qaancíera del Imperio, y el capital 
ftlemáa comenzó á replegarse y el ítaliaco á reso-^lar sus 
valoree; en 1900 do se pagó nada á Alemauia por ÍQlere<i6s 
de ferrocarrrlus y muy poco por los demás conceptos; el 
cambio, que había estado casi á la par, subió ocho euLe- 
ros, y la prosperidad de Italia se detuvo en su crecimiento. 

Pero en Noviembre de 1893 habíase podidu concertar el 
tratado de comercio con Francia, y ©1 capital francés cerró 
la brecha que abriera al retirarse el capital alemáo. Los 
Bancos franceses prHstaroa á los italianos, y la Bulsa de 
París adquirió en 19'JL 100 millones de renta italiana al 
5 por 100; el dinero italiano llegó á ponerse sobre la par, 
y el comercio, que en 1894 fué sólo de 2.121 millones dft 
liras, ha llegado en 1901 á 3.300 millones, mieniras el pre- 
supuesto 1900-901 se saldaba con 63 millones de auperá- 
vii, habiéndose saldado el del 93-04 con 99 mili, ntss de 
liras de déficit. 

El horizonte político está como el económico, despejado; 
Italia puede, cuando lo estime oportuno, separarse de Ale* 
mania y tender sus manos á Francia y Rusia, segura de 
que serán efusÍTamente estrechadas, porque la Alemania 
majvr es un grave peligro político y económico para el 
Imperio moscovita y para la Kepúblíca francesa. 

Ta he indicado antes que la alianza con Inglaterra no 
resolvía el problema exterior italiano; la Gran Bretaña es 
quizá la única Potencia que puede mirar isdifitrenle la Ale- 
mania balcánica y mediterránea, porque afligida en sus 
colonias y aun eu la propia Metrópoli por la concurrencia 
alemana, no lamentará ciertamente que se desvie hacia 



muclios extranjeros, y la que es más triste, algunos espa- 
cióles oreen) no podía sor jamás cosa fácil arrebatamos 
porciones de territorio, hace mucho tiempo señaladas á la 
más elemental previ-^ión por la ajena codicia. 

Antes de entrar en el último tema dol presente capitulo, 
voy á resumir lo que du él va escrit", afirmando: prime- 
ro, que el planteamioiito déla cueetión de Marruecos en- 
trtóaba para Ingiaterra doa problemas vitales: la neutrali- 
dad del estrecho y el equilibrio del Mediterráneo; y segun- 
do, que atribuida por t^l oonvenía anglo-francés la guarda 
deesa neutralidad ú C:ipafia, teniendo en cuenta nuesira 
posioión geográfica, y en provisión de acontecimientos 
europeos siempre posibles, verosímiles y aun probables, el 
interés notorio de Inglulerra era, es y será más aún en lo 
sucesivo, procurarse la amistad, ó por lo menos la neutra- 
lidad de España. 



POB oüí habría anta una fooivocactón diplomática la pebvia in- 

TEU6INCIA FRANCO- ESPAÑOLA, Á ESPALDAS DB INOLATERRA, BH LA 
CUtSTION OB HAltRULCOa 

Para conocer, reflfjiída en el Parlamento, la diferente 
opinión que de nuestros derechos 6 ititereses en el^Norte 
de Aúica se tiene á un > y otro lado del Canal de la Man- 
cha, no hay sino seguir la diucusióa del Convenio del 8 de 
Abril en la Cámara de los Comunes inglesa y en la de Di- 



>ooB y no quiere tampoco que desaparezca Esp^a.» 

tPodrá deciráetne, es cierto, que la influencia francesa 
ipreponderará. Seüores, jugamos con las palabras. La ac- 
*ción de Francia será la más aparente, porque seiá la más 
>diCcil. La acción de Francia será la más grave, porque su 
•responsabilidad será también la más pesada.» 

«El territorio de Marruecos ha de seguir perteneciendo 
»al Sultán; los intereses de Inglaterra quedan deiinitiva- 
>mente á salvo; se proclamarán las esferas de' la iníluen- 
>cia española, se reconocerá la neutralidad de las costas, 
>pero los gastos de policía y de mantenimiento del orden, 
>lo8 cuidados de la Administración, todo eso correrá de 
>iiuestra cuenta.» 

Ea la sesión del 10, Mr. Denys Cochin abordó más re- 
■ueltameute el tema. He aquí sus palabras (2): «Francia, 
isegún nos dicen, penetrará en Marruecos detde las pcse- 
>sione8 que en su vecindad tiene, pero España logrará 
«también intereses proporcionados á sus dominios en la 
»propia vecindad. Si trato do determinar una proporción 
«exacta y matemática, veo que Francia tiene Argelia, y de- 
■trás de Argelia á Túnez; veo además que España llama 
>6uyos á los estrechos peñones Ceuta y Melilla y á dos ó 
.>tr68 islotes, el Peñón de Vélez y las Chafarinas, pequeños 
«arrecifes á donde según parece tiene que llevar diaria- 
«mente un barco el balde de agua fresca que necesita el 
■destacamento español para lavarse y beber (risas). Tales 
«son las posesiones españolas. ¿Qué significa, pues, el 
«enigma que nos plantea al señor Ministro de Negocios 
■extranjeros? Los derechos de España sobre Marruecos, 

(1) OfSeiel, pág. 2.832. 

(2) Ibil, pág. 2.373. 



guna. El rApporteur del convenio de Abril, Mr. Delonole 
interrumpió diciendo (2): «Vale más que lo ignoremos. 
'(Exclamaciones en varios bancos.) El acuerdo de 3 de 
»Ootubre entre Francia y Espaüa no ha sido, en efecto, co- 
imunioado al Parlttmento. Este le desconoce, y por tanto 
tdeolioa la responsabilidad que de él se derive, en el Go- 
»biemo.» [Rumorea.) Mr. B^noist no se dio por vencido. 
<&] 3r. Maura, Presidente del Consejo de Ministros de Es- 
«paüa — siguió diciendo, — no ha acudido tampoco á las 
>Cortes para pedirlas qi'e se pronuncien sobre el acuerdo, 
»pero ha comunicado la letra ó por lo menos la substan- 
»oia de él á los jefes de su mayoria y á los de las oposi- 
woiones.» 

«Nos lo han dicho los periódicos, añadiendo que hom- 
>bre8 como los Sres. Salmerón y Azcárate han expresado 
>8u satisfacción. Tengo el honor de conocer lo bastante á 
>lo8 Sres. Salmerón y Azcárate para estar seguro de que 
*3i han renunciado á un motivo — menos todavía, á un pre- 
•texto — de combatir al Ministerio Maura, es porque el 
«acuerdo franco-espaüol no podía proporcionarles ni moti- 
»vo ni pretexto. He aquí, señor Ministro de Negocios Ex- 
«traojeros lo que me cauí^a alguna inquietud, ó por lo 
>iueD03 alguna du'la.» 

La discusión del mi^mo asunto en el Senado francés, 
que tuvo lugar en los días 5, 6 y 7 de Diciembre, confirma 
la impresión que los dubatos de la Cámara producen. 

(1) 0/ficí»í,p«fí 2424. 

(2) Ibid^pág. 2.423. 



en la Cámara de los Comunes. 

«Hemos reconocido siempre — deoia (1) gt Siibseoreta- 
vño biitánico de Negocios extranjeros — que no tolera- 
yríamoa ningÚD acuerdo con Francia, respecto de Mairue- 
«coB, en el que no se tomaran en cuenta los innegables 
i'dereobos que en este país tiene Espafia; y ai bemoa £t- 
«mudo el Convenio ha sido sólo en la inteligencia de que 
sse llegará á un acuerdo entre los Gobiernos espaüol y 
«francés, y que ese acuerdo nos será comunicado.* 

Lord Percy se apresura á explicar, con franqueza y cla- 
ridad raras en un diplomátic<^, las razones de en política. 
«Si hubiésemos establecido como condición previa á todo 
»CoBTenio entre Francia y nosotros uno entre Espfdia y 
"Francia; si hubiéramos insistido en hacer intervenir, al 
«Gobierno espaüol oomo torcer contratante en estas largas 
>y complicadas negociaciones, creo resultará obvio para 
«todos que con la mejor voluntad del mundo podrían 
"esas negociaciones no haber logrado jamás término satis- 
^I'actorio. (Bien, bien.) Reconoceréis que ello habría cons- 
>tilaido uD gran infortunio para nuestro país y para Frán- 
gela; pero me parece probable que el infortunio de EspaBa 
»Iiabria sido mayor. La situación de las cosas en Marrue- 
»coa era tal al firmarse el Convenio, que en cualquier ins- 
»taDte podríamos habernos encontrado ante una situación 
'anárquica de aquel país, en la que los presuntos derechos 
•■y los reclamantes internacionales habrían tenido que «e- 
•der su puesto á la urgente necesidad de d^eader vidas y 
-■liaciendas por los medios más asequibles y prescindiendo 
«de toda ulteríor consideración.» 



U) Sobíóh del miércoles 1.* de Junio de 1904. 



Publicóse el conTenio anglo-francés del 8 de Abril, du- 
rante la estancia de 8. M. el Rey en Barcelona, y como el 
éxito que alli logró la Monarquía no era tema muy grato á 
la prensa rotativa por la parte que de él pudiera corres- 
ponder al Gobierno al tropezar con un derivativo, dedicá- 
ronse los periódicos á decir y repetir que la cuestión de 
Marruecos se habia resuelto sin nuestro concurso, pres- 
cindiendo de EspaSa y de sus intereses. No pasaría ello de 
ser una de tantas muestras de la irresponsabilidad é in- 
consciencia de la prensa española, si no hubiese llevado 
el tema al Parlamento persona de tanta categoría política 
como el Sr. Villanueva. En la sesión del 6 de Junio, dis- 
cutiéndose la iaterpelación del Sr. Nocedal, decía el ex- 
minístro demócrata: «¿No recordáis, señores Diputados, 
>cuántas veces se contestaba en estos últimos años á lus 
•quejas y á las reclamaciones, diciendo: no, España será 
ifuerte, será débil, defenderá mejor ó peor su posición, 
>pero tiene el ofrecimiento de que sin su intervención no 
»se ha de resolver el problema de Marruecos? Esto se de- 
»cia en todos los tonos y en esa conñanza estábamos; por 
»eso ha sido tan dolorosa la sorpresa que la nación aspa- 
>ILola ha suMdo al encontrarse con que se celebraba el 
sconvenio anglo-francés sin intervención suya, á sus es- 
•paldas.» 

Claro es que desde el 3 de Octubre acá, no han podido 
repetirse estas lamentaciones, cuya falta de fundamento 
acreditaron los hechos; pero aun entonces se compagina- 
ban muy mal con las frases de Lord Percy, pronunciadas 
cuatro días antes y conocidas ya en toda Europa. «Sólo 
■hemos Qrmado el Convenio en la inteligencia de que se 



■cuestión.» 

No es esta eólo la opinión respetable de un hombre co- 
nocedor de las materias que trata; es la realidad misma. El 
suceso ha demostrado que tenian fundamento los temores 
de que se ofendiese Inglaterra, en una cuestión en que su 
venia era indispensable y por todos deseada. El aludido 
discurso de Mr. Kibot; ei debate de la Cámara francesa en 
Noviembre de 1903, que en el capitulo siguiente se reseña, 
y el que se relata en éste; las reticencias con que durante 
él oradores de todas las fracciones tratan de im acuerdo 
seOTeto no sometido á disensión; la forma en que salvan su 
voto Mr. Hubert y sus amigos, Diputados ministeriales, son 
prueba evidente de que el Convenio de 1902 habria trope- 
zado con el voto de censura del Parlamento francés. Tam- 
poco está sólo Mr. de Castellano cuando afirma que se ha- 
bria hecho entonces imposible llegar á un acuerdo en lo 
porvenir: lo habia dicho ya en Junio Lord Percy, salvando 
las intenciones de todos, y ^adiendo que en caso tal el 
pe^nicío mayor lo suAiría España; lo habia proclamado 
también en el Parlamento esp^ol el Presidente del Con- 
sejo de Ministros, asegurando (1) que, «sí en aquellas con- 
«diciones y en aquel momento, la Qrma se hubiese, paesto 
»y él perteneciese á un Gobierno que la pusiera, jamás ha- 
mbría oonciUado el sueño en el resto de sus dia3>. 

Creo haber aducido pruebas suficientes para demostrar 
que Inglaterra tiene interés en ponerse de acuerdo con Es- 
ña, para las cuestiones internacionales que el problema de 
Marruecos plantea. En nuestro poder está el negamos á 
una inteligencia ó el negociarla; lo que ningún espíritu pru- 
denle puede aconsejar es el agravio, la desconfianza hos- 
til, para servir á costa nuestras ambiciones ajenas y fájenos 



(1) SeBÍón del 6 de Junio de 1904. 



Los derechos 6 Intereses de Francia en Marruecos. 



I. Francia ha teguido HomUi época muy próxima, reapecto de Marrueaot, 
ana política emclusioamente comercial.— ¡I. El imperialismo de la 
tercera República inició y *iguió una política agretioa, III. Capital 
importancia que Marrueco» tiene en el nueoo plan colonitador de loa 
/rance$et.—IV. La opinión franceta ante* y detpuét del S de Abril 
de 1904.- V. Lo que significa el convenio anglo-franeis y lo que te labe 



del /ranoo-eapañoU 



PRAMCU HA. SSQiniM) HASTA ÍPOCA VOY PRÓXIMA, RS3PECT0 DB MA- 
BBCECOB, UNA POLÍTICA BZCLD8IVAMENTB COUEBCIAL 



España, señora de Italia, unida ó aliada al Impeño ger- 
rnánioo, habría hecho del Mediterráneo un mar español, si 
no hubiese tropezado con la pujanza naval de los turcos, 
tan encarnizados enemigos marítimos como los francoBes 
lo eran terrestres. La política europea durante loa si- 
glos XTFy xvii, impuso á Francia una inteligencia constan- 
te, una estrecha alianza á veces, con los Sultanes de Tur- 
quía. Esta oordiahdad de relaciones entre el Rey crístia- 
nisimo y el más poderoso de los monarcas musulmanes, 
creó á Francia ana situación pnvUegiada en toda la costa 
berberísca, que ella procuró también en Marruecos, como 
lo prueba elestablecimiento en Fez, por Enrique III, enl677, 
de un íaotorpara las naciones. Muy pronto, sin embargo, 
varió la actitud de los soberanos marroquíes respecto de 



ntianisima no ayudará á los españoles contra los subditos 
»del Emperador de Marruecos.» 

£1 tratado de 1682, entre Luis XIV y Muley Ismael, no 
ofrece con el anterior ninguna diferencia sustancial, pero 
da lugar al qiutuo envió de Embajadores y á relaciones 
tan cordiales entre ambos pueblos, que el Sultán aspira á 
ser yerno del Rey sol. 

Luis XV celebra un nuevo tratado con Muley Muhamad, 
nieto de Muley Ismael, en 28 de Mayo de 1767, muy paie^ 
cido tam,biéD á los anteriores, con una novedad en el ai- 
lículo &.". Los comerciantes franceses podrian sacar d 
Marrueoos, libres de derechos, las mercancías alli impor- 
tadas que no hubiesen hallado comprador, <y si alguna vez 
«ocurriera que el Emperador de Marruecos favoreciese á 
^cualquiera de las otras naciones, en lo referente á los de- 
»iechos de entrada ó de salida, los franceses gozarán en- 
»tonces de idéntico privilegio 

En 1824 y en 1825 Muley Abderramán confirmó con 
Luís XVni y con Carlos X, respectivamente, los tratados 
antiguos en todas sus partes. 

Claro es que la efectividad de tales convenios fué siem- 
pre muy escasa, pero jamás se apartaron los franceses de 
su linea de conducta, procurando la paz con las Potencias 
berberiscas, y las mayores ventajas posibles en el orden 
económico. 

La conquista de Argel y la ocupación de Oran no signi- 
&caron un cambio de actitud respecto de Marruecos; nues- 
tros vecinos no soSaban aún ni con una Francia mayor, ni 
siquiera con hacer del África, campo de su expansión colo- 
nial. Ai^el era un nido de piratas, terror de todos los mer- 
caderes europeos. Francia lograría, destruyéndolo, que se 



Tuat tm asunto de policia, como declaró años antes Mr. R¡- 
bot en el Senado; era el establecimiento de una avanzada, 
desde donde sería muy fácU la penetración más ó menos 
pacifica en Marruecos. 

Los sucesos de 1900 se recuerdan, sin duda, por todos: 
na geólogo de Argel, Mr. Flammand, fué atacado en el 
oasis de Iguesten por unos cuantos guerreros de laealah. 
La escolta del sabio se trocó en ejército invasor, pene- 
trando en la reigión de los agresores, y reforzada con opor- 
tunidad y rapidez que acusan la existencia de un plan pre- 
meditado, se apoderó, á fines de Diciembre del 99, de 
Insalah, causando á los enemigos 150 btgas y 200 heridos, 
y luego, en el curso del invierno y de la primavera de 1900, 
de parle del Tuat, completando la conquista durante el 
otoño, bajo pfretexto de una agresión de los Braberes del 
reino de Tafilete, que no vieron impasibles la vecindad 
francesa. Costó la expedición más de 13 millones de fran- 
cos; pero la Eepública los daba por bien empleados. 

En 1901 pareció iniciarse una nueva politicB. El Sultán 
de Marruecos envió á París una embajada que presidia 
su Ministro de Negocios Extranjeros, Abdelkrím ben Su- 
man, la cual concertó y firmó el protocolo de 20 de Julio 
de 1901, destinado á interpretar y completar el tratado 
de 1846. 

Tres partes comprende este protocolo, que ha merecido 
un estudio especial de Mr. Rouard de Card (1^. Referíase 
la primera, al mantenimiento del orden y la segundad en 
Uxda, desde donde tanto se puede peijudioar al comercio 
francés; todo lo referente á la policia de la frontera se tra- 



powTus u«i jLutuiuuu oou iLTgsua, quiere negar por la vía 
terrestre Oran, Uxda, Taza, á Fea y Marrakex, desde 
doade le será muy fácil lograr úomunicacióii con las ciuda- 
des de la costa oceánica. 

No es extraño que Francia, aguijoneada por el deseo de 
acometer la m^oa empresa de la ex^plotación conjunta de 
todas sus colonias africanas, procurara y lograse una in- 
teligencia con la que, durante más de un siglo, fué su ri- 
val, y podía ser ya su colaboradora en la europeización del 
Aihca. 

Fruto de estas nuevas tendencias son los acuerdos an- 
glo-lranceses de 8 de Ábñl de 1904. A cambio de parte de 
sus derechos en las pesquerías de Terranova, procedentes 
del Tratado de Utrecht logra Francia tres cosas: 1.", que 
se le conceda el acceso al mar por el río Gambia, donde 
tienen los ingleses una colonia situada entre el Senegal y la 
Guinea francesa, que por el Convenio de 1889 se extendía 
basta más allá de las cataratas, límite de la parte navegable 
del río; 2.*, la cesión que le hace Inglaterra de las seis islas 
de Los, situadas á menos de cinco kilómetros de la costa, 
frente á Konakry, recién fundada capital de la Guinea 
francesa, cuya seguridad queda así garantida; y 3.*, la 
comunicación entre el Níger y el lago Chad. El 6 de Agos- 
to de 1890 se había reconocido como límite sur de las po- 
sesiones mediterráneas de Francia, la linea Say-Barrua, 
desde el Niger al Chad; pero después de varios incidentes 
que no son del caso, el 14 de Junio de 1898 se rompió esa 
linea por el Convenio en que Francia reconoció á Inglate- 
rra, un arco de circule de cien millas de radio, al norte de 
Sokoto. Cuando los franceses quisieron explorar un nuevo 
camino, que uniese sus posesiones de la costa con las del 



Era esta la política del grupo colonial; pero como tam- 
bién Mr. Jaurés pertenece al Bloc, la Cámara aceptó, por 
consejo del Oobiemo, la proposición del jefe socialista de 
consignar es el presupuesto una cantidad para obrtw de be- 
neñoenoia, en el territorio marroquí fronterizo á la Argelia. 

Publicóse al cabo el Convenio del S de Abril, y la opi- 
nión francesa aplaudió eon rara unanimidad, con estrepi- 
toso entusiasmo, la obra de los negociadores; ni en la 
prensa ni en el Parlamento hubo por entonces nota alguna 
discordante, y no pocos, dejándose llevar de la impetuo- 
sidad tartfwinesca, dieron á entender en sus discursos ó 
artioulos que Mr. Delcassé había engajado al candido Lord 
Landsowae. En cambio la prensa inglesa adicta al Minis- 
terio aplaudía con moderación ó con reticencias, y el Mor- 
DÍiig Posé escribía: (Jamás, haáta donde alcanza nuestra 
•memoria, ha dado tanto la Oran Bretaña recibiendo tan 
>poco.» El Dailjr Chronicle decía: <No estamos seguros 
>de que Lord Landsowne no haya cedido demasiado á 
•cambio de muy poco.* La Pall Malí Qazette opinaba 
que: «realmente, á cambio de una carta blanca en el Im- 
>perio marroquí, teníamos derecho á esperar algo más lan- 
•gible que las prosaicas ventajas logradas en Egipto. Hay 
>ciue reconocer el triunfo de Mr. Delcassé.» 

Lord Rosebery, cuya, posición política da tanto valor á 
sus palabras, ha dicho púbhcamente (1): «Jamás dos po- 
nencias amigas han fíimado un convenio tan favorable i 
»una de ellas. Espero y confio, pero confío y espero, aun 
»ouando no oreo, que la nación seQora de Gibraltar, no ten- 



(1) Discurso protmnciado en el meetíng de la Liga liberal e 
Quoe^a HaJl, el 10 de Junto de 1904. 



nantes en Francia sobre la materia han sido expuestas por 
Mr. £tieiuie, en el banquete organizado por el Comité de 
Marruecos, el 15 de Junio último, para annnoiar su ooosti- 
taciÓD y solicitar del público los medios necesarios. <Ta 
>se firmó el tratado — deoia Mr. Etienne; — Francia pueda 
>ptestar eo adelante todo su concurso al Sultán de Ua- 
>mieooR oon el asentimiento oficial de Inglaterra, y es- 
>tablecer en aquel pais un régimen ventroso para Ma- 
>rrueoos mismo. Francia tiene derecho á ejercer allí, 
»8in dispata, la preponderaDcia política, militar, ñnan- 
»oier8 y eooDÓmica...* «No ignoro que la opinión pública, 
»en Francia y en Gspafia, se preocupa del Convenio que 
•habrá de coocertarse entre ambos países. Creo que la 
«cuestiÓD puede resolverse sin dificultades. Porque, en efeo- 
>to, puesto que tomamos sobre nosotros la obligaoión d* 
•mantener la integridad del Imperio marroquí, es notorio 
•que no podemos conceder derechos territoiiales á tan- 
ygana otra Potencia. Ahora bien; confio en que el Gobiei- 
•no sabrá satisfacer á nuestra vecina y amiga Ift nación 
•espaZiola, ofreciéndola el puesto de oolaboradorm «fl el 
^deaenvolvimiento económico de Marraeooe.» 



(1) Tba Truth éboat Moroeco.—hoaiíaB, Nflw-TOTk, 1904, 



luntades y coarta las expansiones más nobles de ta huma- 
na actividad, apenas los pueblos conquistados por los pri- 
meros creyentes aceptaron la fe del Islam, constituyendo 
□aoionalidades sujetas, pena de ia vida, á constante evo- 
lución en los procedimientos jurídicos, políticos y so- 
ciales. 

La doctrina mahometana eetá imaginada tan sólo para 
los primeros creyentes. 

Los rudos beduinos, cuya religión debia ser un conjunto 
de extrañas y groseras supersticiones, no hubieran acep- 
tado ninguna creencia nueva que exagerase el espiritua- 
lismo; y de otra parte, aquellos árabes habitantes de loa 
centros urbanos, á quienes sus viajes y sus relaciones co- 
merciales pusieron en contacto con judíos y cristianos, 
precisamente los convecinos y amigos de Mahoma, habrían 
repugnado también una religión que no satisficiese los na- 
turales anhelos de toda alma humana, muy vivos en los 
pueblos semicivilizados del Oriente, excitados sin duda 
por lo que en la Arabia se conocía de la fe de Moisés y de 
]a fe de Cristo. 

Mahoma comenzó por colocarse al nivel de ambos, di- 
putándoles por ilustres profetas del tiempo antiguo, á 
quienes Dios reveló la ley que ellos luego promulgaron, 
ley que se acomodaba á las exigencias de la época en que 
vivieron, imperfecta ya por el transcurso de los años y 
necesitada de la reforma que por conducto suyo dictaba 
Dios á los contemporáneos. Muchos judíos y cristianos 
lian aceptado el islamismo, sobre todo en los primeros 
tiempos, gracias á este vinculo que le liga oon las ante- 



grinaciÓD á la, Meca, la guerra santa contra cuantos se ne- 
gasen á aceptar Ja nueva fe; anna terrible, que si fué causa 
de las asombrosas conquistas de aquel pueblo, hasta en- 
tonces desconocido, lo es hoy también del aislamiento sal- 
vaje en que las naciones mahometanas viven, del facatismo 
huii^o y feroz con que rechazan los notorios beneficios de 
la civilización cristiana. 

Para corregir el fatalismo esterilizador, consecuencia in- 
declinable de la intervención de la Divinidad en los actos 
humanos, dogma tan grato á los orientales, junto á la tesis 
que hace depender tudas las cosas del mundo del fallo 
inapelable de Alah, se a&rma en el Corán la misericordia 
de DioB, que escucha, antes de resolver, las plegarias de 
los hombres. Por eso el musulmán es ferviente en la ora- 
ción y pasivo ante el hecho consumado ó próximo á con- 
sumarse. No lleva dentro de ai el ismaelita, como lleva el 
cristiano, á un tiempo mismo la dignidad y el peso de su 
libre albedrio, don supremo del Dios que le hizo á su ima- 
gen, dándole medios para realizar el bien y libertad para 
preferir el mal, y anunciándole que después de la muerte 
le pedirá cuentas en proporción á los talentos que le otor- 
gara. El musulmán es un juguete en manos de un Dios 
más grande que el cielo y más poderoso que el mar, que 
dispone los sucesos todos de su vida para premiarle ó cas- 
ligarle en el mundo, reservando la condenación eterna á 
los pecados contra la fe, no seguidos de arrepentimiento. 
Era preocupación constante en Mahoma combatir la ido- 
latría, prohibida en uno de los versículos concisos y sin- 
iéticos del Corán, en unión del vino y los juegos de azar. 
Pero en U Sana, se relatan dos conversaciones particula- 
res del Profeta, donde aparece concretado su pensamiento: 



ba ezuDeranoia en la laniasia, ouauaaa nereaaaa ae ios 
árabes y común á los pueblos ismaelitas, habría en reali- 
dad bastado para orear en todos los órdenes, ya que no im 
art« original, al menos una transfonnaoión del arte ajeno 
asimilado, con fisoñomia propia y característioa; prueba de 
ello son: los estilos arquiteotónicos, el libro de las Mil y 
una anches, único universal de la literatura árabe, y el 
grado de perfeooiÓD á que llegaron los musulmanes en al- 
gunas artes menudas é industrias artísticas. Pero la reli- 
gión y la guerra apartaron á los creyentes de otros órdenes 
de la humana actividad, absorbiendo la suya por entero, y 
sólo podemos admirar hoy: las maravillas cahgráñcas de 
los copistas del Corán y las viñetas con que ilustraron sus 
páginas, no obstante la escrupulosidad con que excluyen 
las figuras de seres animados; los hermosos y riquísimos 
lapioes en que se prosternan los devotos cuando invocan el 
Dumbre de Alah; los trabaos en cuero y las incrustaciones 
que tanto adornaron las mezquitas y los alcázares; las ar- 
mas, de extraordinario temple y Iqjosos adornos, que ser- 
vían para propagar la fe de Mahoma, y las lámparas de 
ciistal y bronce que iluminaban los templos. 

decir, que en el orden intelectual y artístico, la orto- 
doxia restringió á limites estrechísimos la actividad del 
musulmán; ya veremos luego cómo también en lo político, 
juridioo y social todos los caminos del progreso hállanse 

errados y las trayectorias ascendentes del humano espí- 
ritu cortadas irremisible y definitivamente, por una religión 
ha sobrevivido al propósito con que fué creada. 



saries, y la empresa de desairaigar oreeooias Un hondas 
j tan firmes sin el ooDOurso efíoaz, pero lentísimo, del 
tiempo, es de aquellas que conducen irremisiblemente al 
fracaso. 



EL IBUJOBUO HABBOgní, W BL INTflaBIBHO yOSCLItÁK 

Antea guerreros que religioBos, loa primeros oonquieto' 
doree árabes de Marruecos se preocuparon más de dome- 
ftar á los naturales que de convertirlos. Despojáronles de 
todas sus riquezas, y no saciada aún su codicia les vendie- 
ron como esclavos, dejando en el ánimo de los vencidos 
una levadura de odio, que halló muy pronto pretexto para 
manifestarse en franca rebelión. 

A la muerte de Otmán, el tercer Oaliíá, planteóse una 
cuestión dinástica entre los partidarios de Ali, yerno del 
Profeta, y los de Moavia, pariente de Otmán. El puritanis' 
mo religioso de Ali, prefirió someter á árbifros el pleito su- 
oesorio á provocar entre creyentes las lucbas fratricidas 
que el Corán prohibía. Pero entonces muchos de sus par- 
tidarios se sublevaron, porque tampoco el libro santo de- 
claraba licito el arbitraje, y si el elegido de Alah abando- 
aaba su puesto, era traidor á la fe y debía morir. Faeron 
derrotados en sangrienta batalla; pero uno de los supetri- 
vientes asesinó á Ali á la puerta de la mezquita de Medina, 
y los demás, odiados, perseguidos y martirizados en la 
Persia, en la Arabia y en la Siria, se extendieron por el 



algunos desparramados por Argelia y Marruecos. He aquí 
su doctrina actual, según Edmundo Doutté (1): «El Corán, 
«palabra increada de Álah, lo contiene todo; los conflictos 
«deben resolverse aplicando su texto literalmente, porque 
«la menor innovación es herética. Alah es único, intangi- 
»ble ó invisible aun después de la muerte. Las penas y las 
«recompensas son eternas; por consiguiente, la intercesión 
«resulta inútil. El lujo es uno de los más graves pecados. 
>E1 celibato está prohibido. El vino, el alcohol, el tabaco, 
»la música, la danza y los juegos son cosas impías.» 

Aun después de dulcificada por el transcurso de los si- 
glos, caracterízase esta creencia por una sumisión servil á 
la letra de la ley y por la exageración del fatalismo isla- 
mita; no es extrtóo que el pueblo que con tanto entusias- 
mo le adoptara, más por satisfacer sus pasiones que las 
necesidades de su espíritu, no se parezca á ninguno de los 
demás musulmanes. «He vivido varios años en El Cairo y 
«en Constantínopla — escribe Eugenio Aubin en el prólogo 
«de su reciente é interesantísima publicación (2); — he re- 
»coirido la mayor parte de las tierras musulmanas, Argelia 
»y Túnez, Siria y Egipto, las Indias, la Crimea y el Cáu- 
>caso, los países balcánicos, las dos Turquías; no he en- 
«centrado jamás nada que se pareciese á Marruecos, y todo 
»ha sido nuevo para mí en el Extremo Occidente islamita.» 

La total islamización de Marruecos no tuvo lugar hasta 
el siglo XTi, por la reacción fanática del espíritu nacional 
beréber que se produjo á raíz de las invasiones espa&ola y 
portuguesa, una vez terminada la reconquista de la Penín- 

íl> L'Ialsua Algéríea en Fan iffOO. (Argel, 1900, pág. 33.) 
(2) Le Maroc d'aujourtTbui. (París, 1904.) 



Arabia. El que nos interesa principalmente lleva el nombre 
de Maleok, segundo de los oomentarístas. 

«Educado Maleok en Medina — sigue diciendo Houdas— 
«atribuyó á documentación proféÜca de la Suna, alli reuni- 
»da y publicada, capital importancia, y movido, además, 
■por BU piedad austera, afirmó siempre que la palabra de 
»Dio8 era la expresión exacta de la voluntad divina, y se 
»negó á interpretar el Corán de otro modo, que ateniéndose 
>i la rigurosa aplicación del testo.» 

«El África del Norle — escribe Doutté (1) — es el baluarte 
*del malikismo, que ha producido alli funestos resultados, 
»como los prodigo antes en la España musulmana, donde 
>aloanzó gran boga, formando nutrida escuela de comen- 
»taristas. A él se debe la ruina de la civilización árabe en 
>Espaaa.» 

«El triunfo de la doctrina de Maleok — dice Reno Bas- 
>8et — coincidió con la decadencia de la literatura y de 
>(oda8 las obras de la inteligencia. Se extendió principal- 
»mente por España y el Magreb, y ha sido una de las 
•causas principales, si no la principal, de la decadencia 
•literaria y científica de estos países. 

»E1 malikismo cuenta aún partidarios en Egipto y en 
«Arabia; pero su núcleo principal reside en Marruecos.» 

Vino de este modo la ortodoxia á exagerar el espíritu 
estrecho de la heterodoxia jarichi; pero las perturbacio- 
nes más hondas se deben á la influencia berberisca: á los 
almoravideB y almohades. Procedentes los primeros, del 
Desierto, no pudieron desprenderse, al convertirse á la 
nueva fe, que tan severameate prohibía el culto á las cria- 
turas, de esa propensión de los pueblos nómadas, en qule- 



(1) Ob. oit., pág. 25. 



>ias irtiuicionvH ruiauvas tu maai, emprenaio la moDa cuu' 
atra los almorávides. El Afñca no estaba aún islamizada; 
■Abentumart presentóse como reformador de las coBtum- 
«bres; dogmáticamente opuso las doctrinas ortodoxas al 
>antropomorEsmo, de que estaban aúa impregnados los 
>aMoanos; en política representó la revancha del elemeoío 
•beréber sedentario, sobre el sahariano nómada.* 

«Su afición á las soluciones radicales — escribía recien- 
>temente uno de los más distinguidos arabistas espulo- 
>les (2) — le llevó á adoptar la opinión de los ortodoxos 
»má3 rigoristas en el grave problema de la infidelidad Sa- 
>bido es que en el Islam se castiga, siquier teóricamente, 

(1) Doutté. Ob. eit, pág. 36. 

(2) Véase en el número de Diciembre de 1904 de la Reristt dt 
Xragrf/i el articulo 'Origen y carácter de la irevolucióa almotiailB'i 

Sor D. Mi^el Asín, á cuya amabilidad y com¡)etencia, así como a las 
e D. Julián Ribera, deba el haber podido escribir este oapítolo y loB 
ios siguientes. 



»beDévola á casi todos los doctores musulmanes; pero no 
«faltartHi algunos intolerantes ortodoxos que acusaron de 
linfidelidad á cuantos no aceptasen su personal manera de 
«concebir á Dios, abrogándose una infalibilidad semipon- 
«tificia. Y á ellos se acogió Abentumart para declarar in- 
ifieles á cuantos en el Magreb no se adhieran ¿ su credo 
«motazíl.» 

A esta doctrina, más fanátioa aún que las anteriores, im- 
pregnada del auñsmo oriental, se debe la multiplicación en 
Uarruecos de las cofradías religiosas, que luego estudia- 
remos. 

El análisis de las desnaturalizaciones, producidas en el 
islamismo marroquí por las creencias originarias de los 
negros importados en el Imperio, no se ha hecho aún de 
manera completa; se conoce, sin embargo, lo bastante para 
añrmar que de ellos proviene el culto á los genios, seres 
intermediarios, según el Corán, entre Dios y los hombres. 
En un articulo titulado «Notas sobre las supersticiones po- 
pulares en la región de Tánger» (i), dice Mr. G. Salmón: 
«Las supersticiones populares, tan abundantes en Mamie- 
»co8 como en las otras naciones del mundo musulmán, 
^acusan las influencias animistas que se perciben á través 
>de los cultos groseros practicados aún por los negros, 
>por la población beréber más ignorante, j sobre todo por 
«las mujeres. 

sEn los paises musulmanes los negros tienen fama de 
'mantener relaciones con los genios, probablemente á cau- 
>sa de su idolatria originaria» (2). f luego refiere cómo es- 

' (1) Publicado en el número de Mayo de 1904 de loa Arcbivaa 
Marocaiaes. 

(2) Véase también sobre este tema Loa íoaUdnee dea genios, de 
Mr. J. 3. Andrews (Argel, 1903), y el libro ya citado de Badgett 
Heakin, Tbe moars, paga. 352 y siguientes. 



y el dogipa recibidos; del elemento individual, sobre el co- 
lectivo ó disciplinario, la calificación, por analogía, que 
más le cuadra, es: la de integiismo masulmán. 



U INSTITCaÓN SE LOS «HOBABITOSt, ES UNO DB LOS BALÜABTSS 

DEL FANATISUO AÜTIEDBOPEO ^ 

Con el Bolo estudio de los origenes, desenvolvimiento 
históñoo y desarrollo actual del morabitismo en Marrue- 
cos, coordinando los elementos dispersos en varias obras 
que sin tratar exclusivamente el asunto le tocan sin em- 
bargo, podria escribirse un libro; en éste no recogeré sino 
algunos datos pertinentes al tema enunciado en el epígrafe. 

No obstante la innegable heterodoxia del culto á los 
santos, en casi todos los países musulmanes ha ido poco 
á poco introduciéndose; pero á medida que se avanza hacia 
Occidente hállasele más arraigado, y en Marruecos tiene 
mucha mayor importancia que la religión oficial. Sin entrar 
en la discusión que aún mantienen tos entendidos acerca 
del origen etimológico é histórico de la palabra, que los es- 
pañoles tradujimos antaüo por aímoravíde y luego por mo- 
rabito, es lo cierto que hoy se designan con ell» cosas tan 
diversas como son: primero, las personas que han logrado, 
por cualquiera de los varios procedimientos que luego exa- 
minaremos, la veneración de sus compatriotas, casi siem- 
pre durante la vida; después, las tumbas que guardan sus 



por los creyeDtee. En los relatos de los viajeros que tum 
recorrido Marruecos, y eo las obras todas que aoercade 
este país se han escrito, leemos noticias curiosas y nam- 
ciones pintorescas que tienen á los santones y morabitos 
por protagonistas, desde aquel mendigo, que al reoibir un» 
limosna de Sir John Dnunmond Hay le escupió en el ros- 
tro, con gran entusiasmo de los acompa&antes del Emba- 
jador, quienes no le permitieron secarse para no perderlos 
beneficios de aquella extrtóa bendición, hasta las mora- 
bitas célebres por sus nada ejemplares costumbres, como 

(1) Notes eur ílalun maghríbin. Lea mñrtthouts. (París, 1900), 
página 73. 



la coDÜBencia, y aun los que vedan apropiarse lo ajeno 
contra la voluntad de su dueño. 

Estas son, sin embargo, excepciones. «Por regla gene- 
»TaI — escribe Doutté (2) — en todas las tribus del Airica 
»del norte subsiste la influencia de un grupo morabitico 
vlocal, que es grandemente venerado. La veneración es 
«legitima, poique oasl siempre los morabitos iueron para 
»sus convecinos verdaderos bienhechores. Solo ellos, en 
«medio de la anarquía que afligió mucho tiempo á las 
«tribus argelinas y tunecinaa, y aflige hoy á las marro- 
>quies; solo ellos, durante las continuas guerras entre 
»cantón y cantón y los permanentes conflictos de intereses 
>que ninguna autoridad poUtica puede resolver; solo ellos, 
lentre la general ignorancia y el desbordamiento de pasio- 
>nes que les rodeaba, representaron el saber, la justicia y 
»la clemencia; su acostumbrada neutralidad en las peleas 
•cuotidianas les habilitaba para servir de arbitros; su cien- 
>cÍR les permitía resolver con acierio los oonfUotos; su 
^carácter sagrado daba autoridad á sus fallos. Franquea- 
>ban á la instrucción las duras cabezas bereberes; tenían, 
»y tienen aun, el monopoUo de la enseñanza musulmana, 
>que, no obstante su rudimentario carácter, constituye 
»para aquellas poblaciones una gran fuente de progreso 
■moral. Las zaiu'as (habitaciones de los morabitos) son & 
»la vez: un templo en donde se celebra el culto; un Preto- 
»rio en donde se juzgan los pleitos; una escuela en donde 
»se enseñan los primeros elementos de las ciencias corá- 
•nicas; una hospedería, albergue gratuito de |fcibres y 

(1) Moroeoo, pág. 361. 
Í2) Ob. oii, pa'g. 104. 



¿Es posible soñar coa la sumíaíóii de tan irreductibles 
fanáticos, según Moulieras (1) y De Foucauld (2)^ más po- 
deíosoB que el Sultán, ó con su ex^tinoión en un país, cuyos 
paig^es no se conciben sin una ó varías cúpulas blancas, 
destinadas á sefialar la tumba de un morabito? 

Sucesos recientes, frescos sin duda en la memoria de 
todos, no permiten al optimismo más extremado contestar 
afirmativamente á esa pregunta. 



EL mSTlCtSHO Y LA EXTENSIÓN DB LAS COFRADÍAS RSUOIOSAS, DIFI- 
CDLTARÁN TAMBIÉN Uí ACCIÓN CIVILIZADOKA EN U 



Muy pocos años después de la Hegira, el ascetismo, las 
doctrinas místicas importadas de la India y de la Persía, 
hallaron ya eco entre los discípulos de Maboma, y en los 
Domienzos del tercer siglo de la era musulmana adquirie- 
ron esas teorías, extrañas al dogma coránico, singular re- 
lieve é ímportanoia. 

«Desde el punto de vista ñlosófico (3), el suñsmo repre- 
"senta la luoba del pensamiento contra un dogma, cuyos 
«í'onnulismos le hacen fatalista.» 

«En su aspecto místico, responde esa tendencia á la pu- 



(1) Le Uñrocinoonnu,f ág.iíi. 
Véase Depout, utíonlg oitádo. 



ReoonaÍBBanoe au Maroc, págs. 293, 303, 342 y 352. 



»otTos, caoa imo ae ios cuales nene un nomore especial, 
«llega al sublime, en que ae rasgan los ciento sesenta mil 
ivelos que envuelven los secretos divinos, dejando ver al 
■ foipeaetra&Ia. Entonces se forma en el espíritu, la idea 
>de la Unidad perfecta.» 

«Hay en el süSsmo — escribe D'EstoumelIes de Cons- 
»tant (1) — una gradación, desde el arrobamiento y el éxta- 
>BÍs, ti histerismo, como hay entre sus adeptos: soñadores, 
«perezosos, santos, enfermos y locos.> 

«Los locos — dice Eduardo Cat (2)— gozan de iguales 
«privilegios que los Jerifes. Los musulmanes les veneran, 
»y con fundamento, porque siendo el fin de su religión el 
vaniquilamiento del albedrio, la pérdida de la personalidad, 
>la indiferencia por las cosas munduiales, los locos que han 
•llegado á la inconsoienoia, representan ptura ellos la per- 
«fección. Creen que el pensamiento divino, llenó el vacio 
>que dejara el humano.» 

Hablando de los procedimientos con que pueden llegar 
á la unión mistica, quienes no pertenecen al número de lo- 
cos é imbéciles elegidos, nos explica Depont, cómo la base 
del ÉuñsmOy estriba en aquel versículo del Corán, que acon- 
seja á los creyentes repetir mucho el nombre de Dios y 
oelebrarie desde la mafiana á la noche. 

Von Maltzan, uno de los primeros exploradores cientifi- 



(i) Les BociétéB BBcrétea cbez lea árabes ei i« cooquéte de 
¡'Airique da nord, en el número áe 1.* áe Marzo de 1886 de la £eru8 
dea DeuxMondea, 

(2) L'Islaniíame et lew conírérieB religieUBBa au Mtroc, en el 
número de 16 de Septiembre da ÍS98 de la Bovuo de» Deux Mondes- 



siaaones ñtinicas del tronco y la cabeza, incxinacioiies muy 
•profundas. Pocos minutos después del primero, se levanta 
>otro, y luego hasta media docena de cofrades rivalizan en 
»08cilar y doblarse. Dura este espectáculo media hora, y 
«ninguno de los actores se detiene sin haber llegado al pa- 
«loxismo. Los movimientOB son cada vez más rápidos, las 
»ÍDolinaoiones más profundas, los estremecimientos de la 
»uabeza y el tronco más violentos; entonces el vértigo se 
«apodera del Aisaua rendido; aparece la espuma en sus 
«labios, los ojos parecen salirse do sus órbitas con mira- 
»das de loco, y el fanático cae tambaleándose; ha llegado 
¡•ya al éxtasis bienhechor (2)». 

Faltando al expreso precepto coránico, é incurriendo en 
la censura pronunciada por Mahoma, contra quienes exa- 
geran los actos de devoción, el místico musulmán se debi- 
lita con largos y rígurosisimos ayunos extra-canónicos, y 
provocando, por el procedimiento relatado y por otros va- 
rios, violentas congestiones, llega á una insensibilidad tal, 
que puede sin dalio atravesar su piel con instrumentos 
luozantes ó cortantes, aplicarle hierros ó carbones encen- 
didos, comer reptiles y otros repugnantes manjares, y rea- 
lizar, en fin, todos Ios-actos en apariencia contrarios á tas 
leyes naturales que nos refieren los fidedignos y escéptioos 
riajeroB europeos antiguos y contemporáneos, mateniendo 
de este modo su ascendiente sobre las tribus ignorantes y 
fanáticas áe Marruecos. 



(1) Drei Jahre im yordwestaa von ^iríia. (Leipzig, 1 
mo rv, pág. 276. 

(2) Véase también otro folleto de Doutt 
meoéo, pág. 14. (Chalona aur Mame, 1900). 



entre los miembros más ancianos y respetables, á cuya 
morada acuden periódicameate todos los afiliados, para oír 
BUS consejos y repetir con él las oraciones, adoptadas como 
distintivo de la corporaciÓD, que tiene también un morabito 
ó patrono tutelar, á cuya tumba vaa en procesión los agre- 
miados, una ó varias veces anualmente. 

Loa individuos de una misma tribu ó de una misma gena, 
conservan vínculos de relación, aun cuando varíen de resi- 
dencia, y si la asociación jerarquizada que para su mutue 
auxilio forman, llega á ser poderosa, suelen inventar una 
genealogía, tanto menos auténtica en realidad, cuanto más 
irreprochable en apariencia, que confiere á bub miembros 
el carácter de Jerifes ó parientes del Profeta. 

Los gremios y las asociaciones familiares y genlilicias, 
son también en ocasiones el embrión de cofradías religio- 
sas, semejantes á aquéllas formadas sólo por vínculos de 
misticismo ó de devoción. 

La índole de este libro, no permite el acabado estudio de 
tan extenso y complicado tema, pero cumple á su objeto 
presentar aquí, el mecanismo interior de las oofradias y bjl 
influencia política y social. La primera preocupación de 
todo fundador, es demostrar, mediante la cadena de oro 
ó genealogía, que termina siempre en Uahoma, cómo pro- 
ceden del Profeta las doctrinas que él enseña, y cada afi- 
liado recibe un documento, en donde constan los nombres 
de todos los maestros, que, de generación en generación, 
las transmitieron. Al mismo tiempo idea el fundador la 



(1) Quolquea moia Bur I»M Coníréiiee relifñepMea mtirootaae; 



ptopio autor, clara y sintéticamente, con estas palabras (1): 
<Lo& jeques, enriquecidos por la ziara, teniendo á sur 
>órdeDe8 masas crédulas y dóciles, resultan todopodero- 
»sos. Sin duda en el origen, algunas cofradías tuvieron un 
»fin exclusivamente religioso, pero en otras, el renaoimíen- 
»to de la fe pudo no ser sino el pretexto para lograr la au- 
*toñdad temporal; las primeras cambiaron también poco á 
»poco, pues si muchos jefes se consagran exclusivamente 
*á los asuntos religiosos, sus sucesores, pueden verse es 
icoalquier instante asaltados, por preocupaciones más te- 
»rrenas. Loa vínculos que unen tan estrechamente á los 
>hermanos entre si y con el jeque, los signos que les per- 
>miten reconocerse y auxiliarse mutuamente en cualquier 
>pais, los intereses materiales que protegen, convirtiendo á 
>las cofradías religiosas en sociedades políticas, á algunas 
sde ellas en sociedades secretas muy poderosas, han pro- 
>ducido ya, males sin cuento. Muchas, arruinaron á las po- 
»blacienes próximas.» 

«Por un estrecho formulismo, por bus prácticas aniqui- 
>IadoTas del pensamiento, ahogan las inteligencias, y algún 
>dia podrá quizá demostrarse, que á ellas se debe la rápida 
«decadencia de la civilización árabe, un día ñoreciente. 

(1) Ibid., pág. 288. 



Los obstáculos políticos á. la penetración pacifica. 

(Bl fmdaliania mmnoqaL) 



t. Generaeíón hitíÁriea del actual feadalUmo de Marraeeog.-^II. Por 

qué no pudieron anigailarle to* Caiija* aandiea ///. Lot lUtimBe 

filaUe», iniciaron e/Utumente ía poUiica unifleadora. 



GXIIBBA.CIÓK mSTÓBICA ÓBL XipVAI. VEÜDAUBMQ DS UABBUECOS 

Ed el bloque infonne de historias y cronicones moros, 
colección de hechos do siempre fidedignos, fruto laa mái 
veces de la fantasía y no de la investigacinn escrupulosa j 
paciente, era muy diñcil adinnar las lioeas característica! 
de la nación marroquí, que tiene, como todas, una Bsono- 
mia elaborada por la Historia, consecuencia fatal de la 
índole de los naturales, actuando unas veces bf^jo el influ- 
jo de sus insUtuoiones, políticas, jurídicas y sociales, y 
otras veces modificada por el roce con pueblos invasores 



Trabajos concienzudos y recientes, nos permiten ya pre- 
sentar, de una manera sintética, las causas generadoras da 



(1) No pretende este capítulo narrar, ni atin sintéticamente, toda 
la historia de Marruecos; ea tan sólo una monografía del feudalism« 
marroquí, labor muy fácil, merced á los estudios recientemente publi- 
cftdos que en las notas ae citan, pero que aún no había s.do realizada 
por nadie. 



lujos. Ninguno de los Pnacipes marroquíes, aun cuando 
varios lo intentaron, logró, como Sancho en España, en- 
mendar aquel yerro político, y este hecho, al parecer ba- 
ladí, influye de tal modo en la historia de ManuecoB, que 
hoy mismo están aún patentes sus consecuencias. 

Si hubiera llegado entonces á cristalizar en el Magreb 
un Estado musulmán, con dinastía propia, capaz al cabo 
de unos cuantos años, de resistir la invasión extraña y la 
rebelión exterior, habría sido otra, sin duda, no sólo la 
historia del África y la de España, sino del mundo todo. 
Pero debilitado por guerras intestinas, que se exacerbaron 
durante la segunda y tercera generación, el imperio idrisí, 
cayó muy pronto en poder de los Fatimies, quienes desde 
Egipto, extendían su poder á lo largo del litoral del Medi- 
terráneo. 

No osaron los nuevos invasores aniquilar la familia sa- 
grada del Profeta, y permitieron á Ibrahim, biznieto ó tata- 
ranieto de Aloasem, hijo de Idris II, refugiarse, con parte 
de sus deudos, en una fortaleza, que algunos historiadores 
colocan en Alhucemas, otros, como Abenjaldún, en Ceuta, 
y todos en el Rif occidental. Por dos veces, apoyados en 
los rudos bereberes, ohebalas y rífenos, que permaneoie- 
roQ siempre leales á sus antiguos señores, lograron los 
Idrisies reconquistar parte de sus perdidos reinos, ayu- 
dados por los Omeyas unas veces y por los Fatimies otras. 
«Despojados (1) definitivamente del poder temporal en el' 
>siglo XI, los Idrisies, trataron ya sólo de establecerse en- 



Vino luego, la qae podríamos llamar era religiosa. Los 
ermentoB de fanatismo, laborando, en medio tan proT'icio 
tomo el pueblo marroquí, la ruina del Califuto cordobés, 
lieroD lugar al nacimiento de aquellas sectas religioso- 
loliücas almorávides y almohades, que reconstituyeron 
'ápida y fugazmente, un' imperio hiapano-africano. Estos 
aluviones, aportaron al campo de la pollüoa, como al de 
la religión, elementos nuevos, muy perceptibles en el 
Uarruecos actual. Los primeros almorávides ó morabi- 
tos, eran guerreros, oonsagrados al preuepto coránico de 
la guerra santa; la zauía primitiva fué un castillo de fron- 
tera que se alzaba frente á aquellos, defendidos en la Es- 
paña cristiana por los adelantados; sus habitantes, estaban 
ái^etoB á una organización oanónioo-militar, remedo, sin 
iluda, de la adoptada por las Ordenes militares. Y asi como 
en nuestra patria, esas instituciones engendraron la nobleza 
de sangre, los títulos, el mitigado feudalismo espafiol, bbí 
también en Marruecos concedieron los Emires preeminen* 
oias y mercedes, gustaron de rodearse y atendieron los 
oonsejoB, de quleoes de tal modo acreditaban su bravura y 
su celo religioso y patriótico. 

Los almohades, cuya doctrina más ortodoxa les hubiera 
quizá impelido á combatir el morabitismo, principal pTO' 
pagador de la antropolatria,bien porque j uzgasen imposible 
desarraigarle, bien porque hubiesen menester de él pan 
dus conquistas, se limitaron á transformarle, imprimiéndole 
oaráoter más espiritual, con la creación de las cofradías, 
verdtídsraa órdenes religiosas, mendicantes ó predíoadoraa. 

Si pudiera escribirse y mereciera la pena de intentarlo, 
la Historia hipotética de Esptúia, uno de los capitules mal 
curiosos de tan extraüo Ubro, seria aquel en que se ezami- 



tales medidas no han podido producirse en Mamiecoa, por- 
que no se realizaroa tampoco, las caueas. La historia de 
todas las dioasiias marroc[uies, ofrece asombroso parecido 
con la de los Trastamara castellanos. 

A principios del siglo xiii, el hijo de un guerrero ilustre 
beréber, que al frente de su tribu sé cubrió de gloria en 
AJarcos, tan famoso por su pi-<dad, que su turbante, sus 
babuchas y el agua en que se lavó en vida, conservaron 
virtudes milagrosas, viendo que los califas almohades se 
entregaban al vino, á la lujuria y á la afeminación, y sa- 
bedor, además, de que la reciente derrota de las Navas ha- 
bía consumido sus fuerzas, se rebeló, derrotando en 1IÍ17 
el primer ejército enviado contra él. Este noble revolloso, 
fundador de la dinastía de lo-* Beaimerines, fué muerto al 
aüo siguiente; sus hijos juraron vengarle, y el cuarto de 
ellos, Yakub, sucediendo á sus tres hermanos mayores en 
1258, vio, durante su largo r^'ín^do, extinguirse la dinastía 
almohade. Dueüo de todo Marruecos, después de concertar 
personalmente, en Barcelona, una paz con Jaime I, y lla- 
mado por Alfonso X, que le dio en prenda su corona, inva- 
dió Andalucía, llegando hasta Madrid. Muerto el Rey Sdbio, 
j luego de celebrar con Sancho IV un tratado, no muy hon- 
roso para Castilla, volvióse Yakub á Marruecos, muriendo 
«n el camine en 1298, Su hijo y sucesor Jusuf, que reinó 
veintiún aQos, pudo extender sus dominios por la costa del 
Mediterráneo hasta Argel y Bugia, consolidando con nuevas 
glorias exteriores, el esplendor del naciente Califato merini. 

Pero dentro de Marruecos, ni el nieto, ni el biznieto de 
un jefe de tribu beréber, á quienes la adulación inventó 
«na genealogía para atribuirles origen árabe, lograron so- 
bre sus iguales y superieres, en punto á nobleza de sangre, 
aquel respeto que á todo monarca deben bus subditos. 



Dos hechos fundamentales han adquirido ya todo su re- 
iieve; el amor de los berberiscos marroquíes á su indepen- 
deDcia, y la aparición en el país de loe elementos del ré- 
gimen feudal. 

Repugnaron siempre los bereberes el yugo ajeno, aun 
después de adoptada una religión que los árabes importa- 
ron y que hacia de la obediencia á Alah y al Califa, su 
vicario en la tierra, la más fundamental de las virtudes de 
todo fíel creyente. No acataron á los sucesores de Ma- 
homa, mientras reinaban en paises lejanos; pero cuando 
desterrados y perseguidos, llegaron al Magreb, el espíritu 
de contradicción, más que el religioso, les inclinó á procla- 
marles soberanos suyos, y la dinastía idrisi, refugiada 
en el norte después de su caída, conservó, hasta hoy, 
el ascendiente sobre 'las tribus rifeiias, que ha hecho y 
sigue haciendo de la costa mediterránea, un cantón, cuan- 
do no un verdadero Estado independiente. Los fundadores 
de dos sectas religiosas y un soldado de fortuna, lograron 
también constituir dinastías, porque eran marroquíes y 
enarbolaban el estandarte de la protesta contra las influen- 
cias de Espa&a, país en donde predominaba la civilización 
árabe. 

Nunca identi&có en nuestra Península el elemento asiá- 
tico con el africano; por tres veces los bereberes españoles 
sehcitaron el auxilio de sus hermanos de ultramar, y por 
tres veces, una desde el Sahara, otra desde el Atlas y la 
tercera desde el Marruecos oriental. Almorávides, Almoha- 
des y Benimerines vinieron á destruir por la fueza la labor 
que en la paz reahzó, la superior cultura de los árabes es- 
pañoles. 



ae tao ilustre tamiiiii, no sulnó merma moguna bajo el 
mando de los nuevos dominadores. El introductor en Ma- 
rruecos de las ideas suñes, fué un jeque andaluz, Abu Me- 
dian, nacido en Sevilla el 1126, discípulo del famoso teó- 
logo de Bagdad, tan venerado hoy como siempre en todo el 
mundo musutrnáo, Abdelkader el Chilali. Recorrió nuestro 
compatriota casi todo Marruecos, logrando algunos adep- 
to?, y entre ellos uno muy entusiasfa, el Jerife Abdesalam, 
noveno descendiente de Muhamad, hijo de Idris II. 

«El suñsmo tenia eu aquella época (1), un carácter pura- 
imente ñlosóSco. Por más que los partidarios de Ali en 
•Oriente, hubieron dado, desde aüos atrás, el ejemplo de 
»asociaciones organizadas, el BuSsmo no se manifestaba 
>aún, ni siquiera en Bagdad, por organizaciones rituales, 
»Abdesa'am no fué, ni el fundador, ni el jefe de una asocía- 
»cióa religiosa; se contentó coa enseñar las doctrinas de 
»Abu Median, uniendo de este modo á su autoridad de 
»Jerife venerado, la de jefe de escuela. Establecido en el 
»Chebel AIem, cuna de su familia, montaña situada á 
umedia distancia entre Tetuán y el rio Eus, en lugar sal- 
ivajo y desierto, como un verdadero ermitaño, transmitió 
>sus enseüanzas á multitud de discípulos, que acudieron 
»de todo el Magreb.» 

Tal fué el origen del partido religioso y politice de los 
Jerifes alaminos, que tomaron su nombre de la montaña de 
AIem, donde vivió y fué asesinado Abdesalam, y donde 
lioy se venera su tumba. A esa noble familia, perteneoen 



{1} G. Salmón., loe. aii, pág. 18. 
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do la cofradía de los Chazulies. Grando debió ser su 
aceptación, porque á su muerte, coutaba la orden con 
12,666 henuanos (1). Murió el Chazulí, victima del odio del 
que podríamos llamar, aunque impropiamente, clero secu- 
lar, formado por los ulemas, directores del culto o&cial, 
quienes al ver cómo disminuían sus ingresos y las funda- 
ciones piadosas, hechas antes en su favor y ahora en el de 
los nuevos cofrades, envenenaron al Jerife en 1465. 

Adquirió por este hecho carácter pohtice, aquella agru- 
pación religiosa, constituyendo, durante más de medio si- 
glo, el núcleo de resistencia contra los Merinies, á quienes 
acabó por suplantar. Su bandera fué, la que tremola siem- 
pre en Marruecos un partido que aspira al mando: la in- 
transigencia religiosa, para declarar indignos del trono á los 
Califas merinies y guatasíes, que pactaron con los infieles y 
permitieron el establecimiento de dos obispados cristianos: 
uno en Fez y otro en Marrakex (2). 

Los desastres, castigos de Alah, llovían sobre los Emi- 
res impíos. Granada, el último baluarte del Islam en la 
Península, cayó en poder de los Reyes Católicos; los mo- 
ros andaluces más inteligentes, más cultos, vinieron á 
competir con los marroquíes en ruinosa conourrencia, que 
se agravó después con la de los judíos expulsados de Es- 
paña. Los espióles tomaron á Melilla, Peñón de Vélez, 
Oran y Bugia; los portugueses á Mazagán, San, Agadir y 



ti) L' etablisaement d«s dinaaties dea Chériía su Mñroo, por Au- 
guste Cour. (París, 1901), pég. 34. 

(2) Véase Godud. Deacriptíoa ei biatoire du JUaroc. Tomo I, 



medio ezoeleate para escalar el trono, decayeron apenas 
se vio en él, porque algunos Príncipes de la familia meñní 
pedían auxilio á Espafia y á Portugal, no muy inclinados á 
conoedérselo, pero que podrían decidirse á la aventura si 
se les hostigaba. Por otra parte, el Jerife había dado á su 
corte esplendores hasta entonces desconocidos, que con- 
sumían íntegro el escaso rendimiento de los tributos, y el 
país, esquilmado durante las turbulencias de los últimos 
tiempos, no estaba en situación de suJVagar costosas expe- 
diciones militares. 

Sin embargo, las poblaciones de las monltúas, musul- 
manas casi todas ellas por capitulación y no por conquis- 
ta (lo cual, como veremos luego, tiene una gran importan- 
cia en el régimen fiscal marroquí), podían y debian contri- 
buir más para descargo de los habitantes de la tierra Uaná. 
Precisamente en esas poblaciones vivían los Jerifes, los 
morabitos, los jeques de cofradías y sus vasallos ó siervos, 
y no obstante ser los más ricos y los menos castigados por 
las contiendas civiles, seguros de su fuei^a, negáronse á 
pagar los nuevos tributos, y acrecentóse entre ellos el dis- 
guato que produjera ya, la paz con los infieles y la disminu- 
ción del número de cautivos ismaelitas, origen de la lucrati- 
va industria, que los santones explotaban, de recaudar para 
su rescate fondos, no siempre invertidos en tan piadoso fin. 

May pronto estallaron las rebeUones, que cautelosamen- 
te alentaban los turcos. «Muhamad, ordenó una perseou- 
»ción (1) contra los miembros de las zauias, que ostenta- 



(1) Conr., loe oü, págmu 100 y 101. 



pnés suB sucesores en la anarquía que afligiera á Marme- 
coa, durante la primera mitad del siglo xvii. Tres hijos de 
Almanzor se disputaron el califato, y á la muerte de Zidán, 
que prevaleció sobre sus hermanos, otros tres hijos suyos 
aspiraron á sucederle, cayendo por fin la dinastía saadi al 
empuje de sus vasallos rebeldes. 

No poces de entre ellos, intentaron fundar otra nueva, 
por los mismos medios que la reinante utilizara. Un mora- 
bito de Salé, conocido por el Ayaxi, logró tal popularidad 
en sus luchas contra los inñeles, que los jeques de algu- 
nas poderosas cofradías le reconocieron como Sultán del 
Kagreh. Pero en ia imposibilidad de hacer tributar á sos 
□uevos subditos, intentó el monopolio de la pirateria, con 
grave daño de los andaluces establecidos en Salé, famosos 
corsarios. Llamaron éstos en su auxilio á los morabitos de 
Dila, y el Ayaxí fué derrotado y muerto. Los Dilaies se 
apoderaron de Fez en 1639; mas tampoco se consolidó este 
poder, combatido por los Jerifea de Tafilete. 

Reinando aún los Merinies, era ya grande el poder y pe- 
queño el amor á la obediencia de una fami'ia jerifí, des- 
cendiente de Muhamad (hermano de Idris I), tronco tam- 
bién de los Saadíes; pero su prosperidad arranca délos 
tiempos de Almanzor, que á fines del siglo xvi les otorga, 
para atraérseles, dominios feudales en la región de Tafi- 
lete. Durante el anárquico periodo que principia á la muer- 
te de este Califa, Muhamad, llamado el Jerife, extiende sus 
dominios por toda la comarca, pero en 1634 cae prisionero 
en poder de Bu-Hasán, morabito chazuli, que había logrado 
erigirse independiente en el Sus. 

Muley Uuhamad, hijo del Jerife, prosigue su obra exten- 
diendo SUB conquistas hacia el norte y formando un reí- 



civil, y no pooas veces con la peligrosa ínTasión de la ley 
en la esfera de la moral y en los derechos de la concien- 
cia. Pero en Manueoos, pais donde la religión tiene aán 
mayor arraigo que en Europa, confundidos, de manera in- 
separable, los derechos del imán y los del Califa, todo el 
ascendiente que al soberano temporal procura la dirección 
espiritual de sua subditos, se trueca en grave peligro para 
su soberanía, cuando lo que podríamos denominar el clero, 
dispensador para el vulgo (con quien tiene diaria é inme- 
diata comunicación, que el Califa nunca logra), de los be- 
neñoios y castigos de Alah, predica cruzada contra él, re- 
prochándole su impiedad más ó menos verdadera y decla- 
rándole indigno del carácter religioso que ostenta. 

£1 clero católico, y los cristianos en general, deben tener 
presente la afirmación del Divino Maestro, de que su reino 
Qo es de este mundo, y sólo con notoria mala fe, faltando 
i loa preceptos de la religión misma, es posible utilizar la 
fuerza religiosa para ambiciosos fines terrenales. Pero el 
dogBia coránico, antes favorece que estorba esos manejos, 
y en el Magreb se ha dado y se da aún el caso, de que se 
realicen revoluciones políticas, por estímulos sinceramente 
religiosos. Como, además, para el fanatizado pueblo ma- 
rroquí, jerifes y morabitos son on su mayoría santos vi- 
vientes, taumaturgos, y superiores aun á la propia ley co- 
ránica, no existe allí ni aun la posibilidad de desenmasca- 
rar la hipocresía, seüalando contradicciones entre las 
creencias y los actos. 

Eq los países feudales europeos, los señoríos eclesiásti- 
C03 fueron sólo una parte de los dominios de la aristocra- 
cia militar. Sus poseedores, segundones generalmente de 
casas nobles, no solían tener con la Iglesia más nexo qu& 



M, hijo de Abdalá el Rii!, fundador de la familia áe loB 
Abdei Sadoc, de que trataremos muy pronto. Marcharon 
loB dos aliados sobre Tánger, á tiempo en que Carlos H 
acordaba su abandono; el patriotismo manoqui atribuyó 
este acto al terror que Amed inspiraba á los ingleses, y 
desde entonces la fama del caudillo se extendió por todo 
el Imperio, consoUdándose con la toma de Larache en 1689 
y la de Aroila en 1690. El botiu logrado en Mehedia, se re- 
partió entre las tropas del Sultán y las rife&as; pero Tán- 
ger, Larache y Arcila habían sido conquistadas sólo por 
Amed y bus parientes, y ellos reoibieron en feudo las tie- 
rras ganadas á los infieles. 

Muley Ismael, que temía los efectos del ocio en tan es- 
forzados vasallos y contemplaba satisfecho su actividad, 
para él inofensiva y provechosa al par, encomendóles la 
conquista del Peñón de Vélez y de Ceuta. Intentó el Rifí 
la primera, pero no pudo apoderarse sino de uno de los 
fuertes, volviendo luego á Ceuta, ante cuyos muros falle- 
ció. Su hijo, el famoso pacha Amed, fué investido del go- 
bierno de la provincia de Tánger, que comprendía todo el 
Rif occidental, excepto Tetuán, y á la muerte del primo de 
8u padre Amed ben Hadú, recibió además la provincia de 
Alcázar, con Larache y Arcila. 

De manera que, mientras Maley Ismael combatía con ri- 
gor y crueldad — que las crónicas encarecen — á los mora- 
bitos, no vacilaba en fomentar la propensión clásica de las 
tribus del norte á la independencia, siempre que no se ejer- 
citase & su costa. Pero al mismo tiempo, vemos aparecer, 
durante eu reinado, el que en todos los países es signo pre- 
cursor de la muerte del feudaUsmo: et embrión de un ejér- 
cito permanente. 



xniando Abdalá es proclamado por tercera vez, su prede- 
«cesor el Mostadi com á refugiarse, en calidad de pere- 
>griiio, junto á la tumba de Abdesalam, eo el Chebel 
>AIem. Poco más tarde, el Sultán Muhamad, coDOcido por 
«Abecarbia, fué con gran pompa á la zauía de Muley Idrís 
»para dar gracias por su advenimiento.» 
Sin embargo, estos hechos marcan el fin de una época. 



LOS ÚLTIMOS FILALÍES INICIARON EFICAZMENTE LA POLÍrtCA 
ÜNIFICADOSA (2) 

Vióse forzado Abdalá á seguir idénticos caminos que bu 
padre, puesto que loa rebeldes morabitos forcejeaban por 
recobrar su antiguo esplendor, y querían vengar en él, las 
persecuciones pasadas. 

Pero una vez fortalecido en el trono, el nuevo Jerífe dio 
un paso más é inició la obra, seguida por casi todos los 
Filalies, de reducir también á la obediencia á la nobleza 
militar. Lo ocurrido en el norte torna á servinos de ejemplo. 

En sus últimos años, Muley Ismael, deseoso de premiar 



fl) Loe. oit„píg.218. 

(2) Les fuentes utilizadas en este párrafo m, son, á mis deloses- 
«ritos de Cour y de Salmón, ya mentados, la sinopsis hiatórica de 
Bnd^ett-Meakin, en Ti,e ntooríeh bmpir» y el libro de Eugenio 
Aubín, i,e Maroc d'au/ourd'Ztui. (ParÍE, 1B94') 



conquista suya y, como sus habitantes, entre quienes abun- 
daban los moros andaluces, establecidos allí desde £nei 
del siglo XV, ee habían caracterizado siempre por su boB- 
tUdad á los salvajes rífenos, le pareció prudente no susci- 
tar ninguna cuestión durante la vida del poderoso Jeiife. 
Apenas el pacha Amad tuvo noticia de la anarquía que ea 
la capital reinaba, presentóse frente á Tetuán y logró pe- 
netrar en la plaza; pero fué rechazado con graves pérdi- 
das, y aate el fracaso, aparentó desistir de bu propósito, 
aguardando ocasión más feliz. 

Los varios europeos que en aquella época visitaron el 
Magreb nos dan noticias, no siempre exactos y á menudo 
contradictorias, acerca de este señor feudal, tan semejante 
á los de Europa durante la Edad Media. Todos ellos coin- 
oiden, sin embargo, en reconocer, las prendas de carácter 
que hacían de él un hombre nada vulgar; el lujo conque 
vivía, y el buen gusto acreditado en sus palacios y judi* 
nes. Entendido con los ingleses, cuya posesión de Gíbral- 
, tar aprovisionaba (reaUzando de paso un lucrativo nego- 
cio); teniendo en la Corte de Mequínez agentes hábiles y 
seguros, que le anunciaban los acontecimientos pohticos; 
reconociendo á unos Sultanes y negando á otros su obe- 
diencia, acrecentaba su poder, animado quizá por el deseo 
de erigirse algún día independíente, cuando en 1738, al eei 
proclamado por segunda vez el Sultán Abdalá, Tetuán no 
le envió emisario ninguno. El rencoroso Amed apresuróse 
á escribir á Abdalá, pidiéndole autorización para castigar 
á los tetuaníes, y tal arte se dio que, habiéndola conse- 
guido, le fué confirmada por el Most¿idi, cuando éste hubo 
desposeído á su hermano. El pacha entró en Tetuán de 
improviso, y luego de pasar á cuchillo á ochocientos habi- 
tantes, saqueó toda la villa, que no volvió jamás á suble- 
varse contra él. 



Tetuán, se negó esta vez á reconocer á Abdalá. 

Tras de varios incidentes, con el auxilio de casi todas 
las tribus del norte de Marruecos, y en combinación con 
los Bukaris de Mequinez, Amed presentó batalla al Sultán 
cerca de Fez, siendo totalmente derrotado por las tribus 
Udayas y Braberes, adictas á Abdalá. 

Con la ayuda de los ingleses, reorganizó sus tropas y 
volvió de nuevo í la lucha; pero el mismo aSo 1747 fué 
nuevamente denotado en Almansa, cerca de Alcázar, y 
muerto en el combate. 

Apoderóse el Sultán de todas sus riquezas, y, sin em- 
bargo, el prestigio de sus descendientes permaneció incó- 
lume entre los leales rifeüos. Dos aüos más larde, la viuda 
y los hijos de Amed, á quienes acompasaban cien vasallos 
suyos, fueron con ricos regalos, á rendir pleitesía al Sultán 
vencedor, el cual, incapaz de todo acto generoso, aceptó el 
presente y mandó degollar á quienes se lo ofrecían. 

Renació entonces la agitación en el Eif, donde fué de 
nuevo proclamado el Mostadi; pero este Jerife, digno ému- 
lo de su hermano, no contento con tiranizar las tribus que 
le acogieron, encarceló y mandó sacar los ojos al nuevo 
caid Abdelkrím, hermano de Amed; los rífenos le entrega- 
ron en venganza á Abdalá, y este acto de sumisión pareció 
convencer deñaitivamente al Sultán. 

Sucedió á éste, en 1757, su hijo Muhamad, y á Abdel- 
krím el ciego, Abdel sadoo, hijo del Pacha Amed; durante 
los diez primeros años, seiior y vasallo vivieron en paz, pero 
luego renacieron los odios heredados; el Bif se rebeló; 
Muhamad tomó á Tánger, llevó consigo prisionera á la fa- 
milia de los Sadoc, y expulsó de la ciudad á todos los rífe- 
nos, sustituyéndoles por una guardia negra bajo las órde- 
nes de un caid de Mequinez. De este modo quedó relegado 
á las montañas, desapareciendo en las ciudades, el poder 
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tribus que de ordinario les negaban su obediencia), cuan- 
do emprendieron la guerra santa contra los infieles. Pero 
en las luchas interiores, el núcleo de sus tropas se formi 
tan sólo con las tñbus adictas, procedentes como ellos del 
Sus, j algunas otras de origen árabe, conocidas por el co- 
mún califícativo de Cberagas ú orientales, que se hablan 
establecido en Marruecos (donde los jerifes les dieron tie- 
rras en feudo), cuando la inyasión turca les obligó á aban- 
donar su vida nómada. 

Ya relatamos el origen de ios Bukaris y de los Udayas, 
también instalados en tierras de realengo próximas á Fez, 
y hemos referido cómo Solimán destruyó el reinecíllo de 
Tamegrut. Llevóse entonces consigo á ima de sus más po- 
derosas tribus, la de los Cherarda, también árabe de ori- 
gen, y la fijó nueva residencia, entre la montana de Zerún 
y el río Sebú. 

Tal es la historia de las cuatro tribus que en Marruecos 
se llaman «tribus majzen»: las de los Cheragas, Cherardas 
y Udayas, compuesta de árabes, y la de los Bukaris, de 
negros sudaneses. Sus individuos gozaron de grandes pri- 
vilegios, estando en cambio st^etos á permanente servicio 
militar, porque ellos formaban el núcleo fijo al cual venian 
á sumarse los contingentes voluntarios de las demás tri- 
bus, cuyos individuos acudían en mayor ó menor número, 
según las probabilidades del botin, únicas que les deter- 
minaban á ahstarse. De manera que, merced á este nuevo 
régimen, ya no se veían obligados los Sultanes á contar 
con los jefes de tribu; pero en cambio los nnyzenies, en- 
o^piUecidos con aus preeminenoiaB, se rebelaban á me- 



Disolviéronse entoacee, como queda relatado, las gmt' 

¡as de corps, Udayas y Bukaris, pero la guerra coa Fnn- 
ia demostró lo peligroso de aquella medida, porque lu 
radiciones militares de esas tropas y la iostnicciÓR qne 
esde la infancia recibían sos varones, eran la sota oom- 
eDsaciÓQ posible á la falta de espíritu patriótico y de dis- 
iplina del abigarrado ejército marroquí. Llegóse entonces 

una organización más perfecta ó menos atrasada que ini- 
ió Muhamad y secundó Muley Hasán con entusiasmo tal, 
ue muchos publicistas de la época anunciaron el próíiiDo 
espertar de la nación marroquí, sumida en el letargo 
judal. 

Encomendóse 4 las tribus majzen la guamioión de Us 
iudades, que de este modo quedaban sujetas al Gobíenio, 

se reclutó entre las demás tribus, á medida que las ne- 
esidades de servicio lo requirieron, el cuadro del ejército 
ermanente que instruían oficiales europeos. Muley Has&n 
iinsagró por entero su reinado á obligar ¿ las tribus re- 
mides al pago de los tributos y á la aportación de un ood- 
Qgente militar. 

Proclamado en Harrakex en 1873, á la muerte de su pa- 
■e, tuvo que penetrar en Fez casi á la fuerza y prometien- 
> cosas que luego no cumplió. Mientras dominaba uaare- 
)\ióa en el Rif, sublevóse Marrakex, y apenas hubo apa- 
guado esta capital, recibió noticia de la insurrección del 
lid de Uxda. En el camino á esta ciudad, fué sorprendido 
)r la tribu de los Riata, que le arrebataron su harem; n- 
lesto en Fez, llegó á Uxda por otro camino, cogiendo pri- 
onero al gobernador y negociando desde allí la sumisión 
iminal de los Riata. Desde 1879 hasta 1882, no cesóáe 
lerrear con pequeñas tribus rebeldes en el Rif y ea el 
lias, consiguiendo, por lo menos, el reconocimiento apa- 
nte de su soberanía, y consecuencia de estas expedioio- 
is fué, la introducción de loa europeos instructores de las 
apas regulares, porque Hasán había apreciado en la fron- 



tran qae las razias fugaoes de las tropas majzen en el 
paÍB esBÍbfi, no lograban sino muy transitorios efeotos; pero 
el mero faeoho de q^ue la negativa á pagar Iob tributos ó á 
aprontar el contingente militar, fuese castigada, entrafia no- 
table progreso, pues en época no muy anterior los Sultanes 
se satisfacían, con que las tribus leales fuesen respetadas, 
por las que no lo eran. 

El afio 1883, empleóse en dominar la tribu de los Zaian, 
en el distrito de Tadlá; el aSo siguiente, el partido de los 
ídrisies en el norte comenzó & agitarse, y entonces Muley 
Hasán quitó al Jerife de Gaazán (no obstante la oposición 
de Francia, de quien era este personaje, protegido) el go- 
bierno de su ciudad, oonoediéndolo á un oaíd majzen, y 
firme en su política, al advenimiento, pocos años más tarde, 
del actual Jerife, Muley Alí, le privó también de la admí- 
nistracióíi de los fondos de su zauia, que encomendó á un 
funcionario, dependiente del gobierno de Fez. El 8(t, realizó 
el incansable Sultán su segunda expedición al Sus, y el-88, 
vengó sangrientamente la derrota y muerte de su tío 
Sanir, por loa Bení Mgild, del Atlas, independientes desde 
los tiempos de Muley Ismael. 

El año 1889, tocó el turno á los Chebalas, que se apre- 
suraron á rendirse humillados ante el poderoso Califa, 
quien, agradecido, se dirigió en peregrinación á la tumba 
de Abdesalam, y luego á la de Alí el Raisulí,, en Tetuán, 
repartiendo donativos á los Jerífes alanines y & los mora- 
bitos, pero separando de sus feudos las tribus más pacifi- 
cas, para sujetarlas á las obligaciones que pesaban sobre 
las del país majzen, y declarando, que la tribu de los An- 
Jera, famosa por sus rebeldías, entraba á formar parte del 
bf^alato de Tánger. No parece, sin embargo, que esta de- 



ñauamos en la lamma nn ae ios saaoo, ios deecendieDtes 
del pacha Amed. Beoogidos, como antes expliqué, por Mu- 
hamad, h^o de Abdalá, trocáronse en una familia nuyzen, 
y cuando los Sultanes pudieron fiar en bu lealtad, les de- 
volvieron parte de sus bienes, para utilizar en provecho 
propio el ascendiente que au nobleza, les proonraba en su 
país. Cuando Muley Hasán visitó Tánger, en 1889, pudo 
apreciar las ouaUdades ezoepoionales que conouirian en el 
joven Abderramán Abdelsadoc, que contaba á la sazón 
treinta y cuatro ^os, y era lugarteniente de su tío, el Pabhá 
de Tánger. Llevóle consigo, y poco despuós le encomendó 
el gobierno de Uxda, desde donde pasó al de Tánger y 
luego al de Fez, reinando ya Abdelazid, á quien representó 
en Londres, durante las fiestas de la coronación de Eduar- 
do Vn. Hoy ocupa de nuevo el Gobierno de Uxda, cargo 
que la rebehón del Rogui hace muy difícil. 

Durante los primeros (Aos del reinado del actual jerífe, 
el Gran Visir de su padre, Hamed ben Muza, á quien debía 
el trono, continuó la política del anterior, y el Sultán, síme- 
lo á su regencia y dócil á los consejos de su madre Rquia 
Turquía, pudo ver cómo prosperaban sus Estados. Pero 
muerto Hamed en 1900, llegado el Sultán á sa mayor edad, 
ha interrumpido las tradiciones guerreras de su padre, per- 
mitiendo que muohas tribus recobren su independencia. Por 
miedo á que la inactividad del ejército le incline á re- 
belarse contra él, y por desconfianza también hacia los ins- 
tructores europeos, procura que su personal se renueve 
constantemente, con grave dafio de la marcialidad y disci- 
plina. Para asegurarse una guardia fiel, reoi^aniza á los 



LftB naciones europeas, á quienes Be enoomiende la pe- 
netración pacifica en Marruecos, no pueden desconocer U 
historia del Magreb, ni olvidar el estado en que hoy se en- 
cuentra. El intento do un protectorado, como el esUbleoido 
en Túnez, es decir, la transformación del Mtyzen en una 
oficina, que obedezca las inspiraciones de Europa y las eje- 
cute en el Imperio, conservando «na pequelía esfera de ac- 
ción autónoma, es un imposible en Marruecos, porque ei 
Gobierno de Fez apenas ei resulta obedecido en una ter 
cera parte del territorio. La poUtica de hacer al Sultán res- 
ponsable, para los efectos del pago de las indemnizaciones, 
de todos los atentados cometidos contra subditos ó prote- 
gidoB cristianos, que tanto España como las demás Poten- 
cias han seguido, contribuyó sin duda eficazmente para que 
los últimos Sultanes tratasen de hacer efecüvo su poder 
nominal, que no les eximía de responeabiüdad. Pero era al 
Bn y al cabo una ficción, y hoy sería peligroso olvidarlo. 

Por otra parte, es absurdo pensar (y, como veremos muy 
pronto, los, últimos sucesos lo demuestran) que la total 
transformación de Marruecos, el descuaje de las institu- 
ciones feudales en aquel país, puedan realizarlo A-bdelazid 
y sus sucesores, aun suponiendo que sinceramente se lo 
propusieran, con el auxilio franco de los europeos, porque 
esto provocaria una reacción del fanatismo religioso, 
disfraz que cohonesta muchas ambiciones y resistencias 
egoístas. 

No se acierta, pues, á comprender el cabal significado 
de la írase «penetración pacifica, manteniendo la autoridad 
del Sultán», porque si no fallan las lecciones de la Histo- 



Magreb; otros de índole sooial, Tam á ser ezammados en el 
capitulo siguiente. 



18 UNA COMSHCDBNCU DB LA. TBOCBACIA COB¿NICA T DBL FIDPA- 
LiaUO NACIONAL. 

Peculiar de todos los pueblos semitas, ha sido siem- 
pre, la confusión de la jerarquía religiosa con la poli- 
tioa, y el Cristianismo, que por primera vez separó, los 
conceptos de Iglesia y Estado, tuvo y tiene su principal 
asiento, on los pueblos occidentales, de la raza oauo&sica, 
repugnado ayer como hoy por todos los orientales, in- 
cluso los judíos, entre quienes naciera. 

PoT eso, si la realidad actual se acomodase al estricto 
precepto oor&nioo, es decir, á la oonoepoíóo de Mahoma, 
el mundo musulmán todo, no tendría sino un solo jefe: el 
Imán, «I Califa, sucesor del Profeta y vioaño de Alah en. 



emoargo, oun BpuoaciooHB ae iti laua leuaai, reiajaaoras 
de la jerarquía y notoriamente contrarías á la pureza de 
la doctrina coránica. 

Esta adaptación de la fe musulokana, á las tradiciones 
hondamente arraigadas entre los bereberes, la encontra- 
mos en todas las manifestaciones de la vida marroquí, y 
ella es la causa, de la fundamental diferencia que distingue 
á Llarruecos de otros países musulmanes, como Turquía, 
Bgipto y la misma Argelia, frustrando allí, las aplicacio- 
nes de la experiencia adquirida en estas naciones. 

Toda Potencia europea que pretenda penetrar en Ma- 
rniecoB, habrá de convencerse de esta verdad: que no 
basta conocer la legislación, el carácter y la fisonomía ge- 
neral de los pueblos ismaelitas, sino que se requiere un 
estudio especial, como comienzan á hacerlo ya los fran- 
ceses, de las peculiaridades de ese rincón del África, que 
desde loB tiempos más remotos, se ha sustraído á las vi- 
ciBÍtudes de los territorios vecinos. 

Aun cuando las diferencias étnicas de tos marroquíes, no 
respondan ya, á las divisiones geográficas y sea muy difi- 
GÍl encontrar, fuera de las alturas del Rif y del Atlas, tribus - 
que conserven la sangre beréber en toda su pureza; aun 
cuando el primitivo concepto de la kabila, que entnüla 
siempre vinculo de parentesco, próximo ó remoto, entre 
todos sus miembros, se haya perdido por el aluvión alle- 
gadizo de la clientela y de los esclavos emancipados, es 
un hecho, que cuantos viajeros han recorrido Marruecos, 
cuantos publicistas se ocuparon de él, admiten como real 
y patente la división entre árabes y bereberes, tribus nó- 



peas han regido, hasta fecha muy reoiente, inetituoiones 
análogas. Pero eDtraSaado, oomo todas las teocracias, usa 
petrificación, no ha podido evoluoioaar, y el atraso se ha 
hecho más patente durante un siglo, que se caractoiizspor 
suB lápidas y fundamentales mudanzas. 

He aquí, en síntesis, el derecho público del Corán. Un 
Uonarca absoluto, asistido por los consejos de aquellas 
personas de quienes le plazca rodearse, y un Primei Mi- 
nistro ó Visir, con jurisdicción delegada ó retenida; tales 
son los órganos de la soberanía. El Califa ó el Visir, oubd- 
do es elevado á la categoría de favorito, nombran y se- 
paran libremente á todos tos funoionaríos, que son dos por 
cada demarcación, encargado el imo, de todo lo adminis- 
trativo y lo referente al orden público, y el otro, de admi- 
nistrar la justicia civil y penal entre particulares. Todos los 
cargos son gratuitos y honoríficos; los que los ejercen 
pueden delegar en otros, respondiendo de su conducta; las 
contribuciones é impuestos, asignados por cupos ¿ las pro- 
vincias, los percibe el caid ó funcionarío administrativo, 
remitiendo el importe al erarío imperíal; la justicia es gra- 
tuita, el juicio oral y público, la sentencia debe recaer in- 
mediatamente de oidas las partes, que oompareoen y alegan 
por sí, y todos los asuntos se fallan en una instancia, con 
apelación al Sultán. 



los presentes que van á serle ofrecidos (1). Es claro, que 
gobernadores y jueoes anticipan sólo, una parte de lo que 
luego cohechan, y asi los segundos, osdiea, fallan en bene- 
ñcÍ9 del mejor postor y las quejas de sus victimas no lle- 
gan nunca á oidos del Sultán, y los caídes, cometen toda 
clase de exacciones, para cubrir con exceso el cupo pro- 
vincial, siempre exorbitante, y guardarse la difereooia. Las 
tropas, que llamaremos regulares, se destinan k percibir los 
impuestos en las provincias que se niegan al pago, y viven 
entonces sobre el país. 

Por eso opinan unánimemente, cuantos tratan asuntos 
marroquíes, que no podrán existir en el Imperio, ni el or- 
den ni la seguridad personal, que el oomercio requiere, 
mientras no se reaUcen las dos reformas más urgentes en- 
tre las muchas necesarias; á saber una organización lisoal 
á la europea, y una legislación civil y penal que ponga coto 
á la arbitrariedad de los jueces. No será menester insistir 
muoho, acerca de las dificultades de tarea tan espinosa, 
preámbulo obhgado, sin embargo, para la penetración pa- 
cífica de los europeos en el Magreb; bastará con apun- 
tarlas. 

Tiene el régimen fiscal marroquí, todos los defectos de 
que puede adolecer una pésima organización financiera: ma- 
la distribución de los tributos, duplicando las cargas de una 
fuente de riqueza y eximiendo de ellas á otra; falta de f^e- 
za en las cuotas de contribución; carencia total de registros 



(1) Budgeii iíoakin. Tbo Moarisb Empire, pág. 207. 



del sistema, es prefeñble clasiñcarlea con relación á la ri- 
queza que gravan. Siendo la agrioultura y la ganadería los 
prinoipalea elementos de la vida marroquí, olaro esque ellas 
^on también las primeras victimas de una organización, qae 
se preocupa ante todo de nutrir el ñsco. La limosna, orde- 
nada por el Corán como una obligación religiosa y de ooe- 
ciencia, se ha convertido poco á poco en dos impuestos: uno 
s'obre el capital, representado generalmente por la ganade- 
ría, del 2,6 por 100, y otro sobre la renta, es decir, sóbrela 
cosecha, equivalente al diezmo de la Iglesia catóhoa. Como 
los pobres están exceptuados porlaleyde esta contribucidn, 
establecida precisamente en su beneficio, los que poseen 
[ooaos de seis camellos ó jumentos, ó de treinta cabezas de 
ganado vacuno, ó de cuarenta de ganado lanar, no pagan 
el tributo coránico. También se oonsideraban exentos los 
íoSeles, pero debían satisfacer en cambio, una capitación, 
lijada por los gobernadores á su antojo, dando logai á 
innumerables abusos, que, el art. 12 del Convenio de Ubt 
ilríd de 3 de Julio de 1880, quiso cortar, determinando 
las cuitas que habían de ser pagadas por los extranjeioa 
y protegidos, por el intermedio de las autoridades consula- 
res de cada país. Sin embargo, como no llegó á tener efec- 
tividad, la concesión que el Gobierno marroquí hizo, en 
cambio, á los extranjeros, del derecho de adquirir propie- 
dades en Marruecos, los Cónsules se desentendieron del 
cumplimiento de tal articulo, y hoy, sólo pagan el impuesto 
coránico, los extrai^eros y protegidos tan pobres, que no 
pueden comprar por unos cuantos duros, su exclusión de 



(1) Tal es la clasificación adoptada en el concienzudo estudio de 
Mícbaux-Bellaire, titulada Laa uapóts ntaronAina, en el número de 
Marzo de 1904 de los Arcbivea Márocainoa, pág. 66, 



repreBBDtante de Alah. Los labradores, es decir, las tñbus 
míales, han capitalizado este impuesto pagándolo en dine- 
ro, ¿ razón de 1,300 medcales por tribu y por fiesta; las 
tribus, se dividen en tiendas, ó sean familias, haciendo 
ellas mismas el reparto entre las tiendas, que á su vez lo 
hacen entre los individuos. Ce tal modo distribuido, sería 
éste quizá, el más equitativo tributo marroquí, si la ingenio^ 
sidad del fisco, no hubiera hallado modo de de&audu, con 
ocasión de él, á los contribuyentes. El medcal, carece de 
vaioT fijo, y asi en Tánger, el duro tiene 12 medoAlea y me- 
dio, en Alcázar 13, en Fez 14^ para evitar confusiones, el 
Tesoro ha dispuesto que, cuando él sea acreedor, el medcai 
tendrá su valor efectivo en el mercado de Fez, es decir, 
que los 1,300 medcalea, se considerarán equivalentes á 400 
duros; pero cuando el Tesoro sea deudor, el duro valdrá 
como antiguamente, 32 onzas y media (cada medcai tiene 
diez onzas), y entonces los 1,300 medoaies, se convertirán 
en poco menos de 100 duros. 

A más de los tres citados impuestos, grava la agrícultu* 
ra otro, el más pesado de todos, la naiba, de carácter mar- 
cadamente feudal, puesto que no le satisfacen ni las tribus 
militares de que hablamos en el capitulo anterior, ui los 
bereberes de las monttúias, es decir, aquéllos que se hi- 
cieron musulmanes por capitulación y no por conquista. 
Bn^os los primeros invasores^ de la tierra marroquí, en 
vez de privar á los vencidos de sus propiedades, respeta- 
ron su posesión, á cambio de este reconocinúento de su so- 



(1) i&itfsm, pig. 61. 



iria en todo oaso á «xtremor la exacción, peio además no 
s queda otro recurso, porque existiendo en casi todas Us 
'ovincias algunas tribus, de las cuales sólo son, caides io 
^rtiboBf á las que no se les puede cobrar la naiba, y nú- 
léndoles el Gobierno central, el cupo de la provincia ffl' 
>ra, vénse precisados á imponer á los subditos pacientes, 
. cuota de los que no pagan. 

Los que no son agricultores ó ganaderos, no están eige- 
>s á la limosna legal; deben, si, oomo obligación de con- 
ieocia, satisfacerla ellos directamente á los pobres, en 
roporoión ¿ su capital y á sus ganancias; la única contii- 
ucíúQ directa, que alcanza á todos los marroquiee, es el 
^galo al Sultán, tres veces al alto. Ya hemos visto oómo 
i cobra en los campos; en las ciudades, se pagaba antes 
1 especie; asi, por ejemplo, Alcazarquivir, enviaba cada 
9sta al Sultán, dos metros de pa&o, cinco de tela de ti- 
odón y otras tantos de muselina; esto se transformó des- 
ués en una suma en metálico, y, según Michaux Bellure. 
I aOio de 1903, la villa remitió al Sultán por cada &esta, 
O pesetas; pero sólo la corporación de tejedores, fp^ 
uenta con más de cien oñcioa, tuvo que pagar una peseta 
or oñcio, satisfaciendo así, ella sola, el doble de lo que 
pareció como total recaudado. 

Agricultores aparte, y salvo ese impuesto del regalo al 
ultán, que donde sd cobra regularmente es insigni&oante, 
)S demás subditos marroquies, satisfacen sólo contribu- 
iones indirectas. 

Por la transmisión de bienes, se paga en dos formas 
ístintas; en las sucesiones, el 6sco entra á partir oomo 
n heredero más, cuando no existen legitimarios. El oom- 



europeas, lanio por bu aeiento, como por la lorms en qau 
se percibeo; el monopolio del tabaco, que ee arrienda en 
públioa subasta para cada ciudad ó tribu; el dere<dio de 
puertas, regulado por el Reglamente de Tánger de 2 de 
Junio de 1896, y el impuesto de Aduanas, cuyo mecaníBmci 
es muy semejante al de los países civilizados. 

No requiere esta exposición sucinta de la organización 
Sscal marroquí, comentario alguno, para comprender sus 
desigualdades, sus ii^ugtioiaa, y lo gravosa que resulta 
para los contribuyentes, sin gran ventaja para el físoo; no 
obstante, precisa advertir, para completar el cuadro, que 
á más de los privilegios ya notados, de quienes gocen 
la protección de una Potencia, los Jerifes, tienra tam- 
bién, dentro de sus feudos, grandes inmumdades. Perciben 
en su territorio los impuestos coránicos, excepto el regalo 
al Sultán, único que ellos pagan, pero que les es siempre 
devuelto en cantidades ú objetos equivalentes, cuando no 
de mayor precio; no satisfacen la naiba, y en las villas 
santas, como Onazán, por ^emplo, no se cobran derechos 
de puertas. 

Fácilmente ae adivinan, los dos obstáculos capitales con 
que ha de tropezar, necesariamente, todo plan de reforman: 
la resistencia de los Jerifes á la igualdad contributiva, y I» 
de la gran masa social, para suprimir los impuestos más 
gravosos: la limosna legal y la naiba, porque ello entra- 
aaria un atentado contra el Corán, que manda diatingoír 
la tierra sometida de la conquistada, y aliviar la miaería 
de los pobres. Se complica este atentado, más ó menos 



de la resistencia á una mejora, por aotorías que fueren sus 
ventfyas, han de estrellarse todos los argumentos, todos 
los medios de persuasión, de que dispone la política de la 
penetración paciEca. La reforma se ha intentado, y en el 
capítulo siguiente, habremos de examinar bus consecuen- 
cdas. 

Señalé antes, como la segunda de las innovaciones de 
que urgentemente ha menester el Imperio, la de una le- 
gislación civil y penal, que ponga coto á las arbitrarieda- 
des de los jueces. Basta recordar la historia de cada uno 
de los pueblos orientales, para comprender, que la idea del 
Derecho procesal, la sumisión, primero rigorista y lue- 
go más suave, pero siempre viva y saludable, á procedi- 
mientos, fórmulas y plazos para pedir el derecho y para 
declararlo, es genuinamente romana y occidental, y re- 
pugna á aquellos pueblos, entre cuyos individuos obscure- 
ce, por no decir que borra, el fatalismo, el concepto de la 
justicia humana. Es lo cierto, que si en lo tocante á las ins- 
tituciones de derecho oívil: la propiedad, la familia, la he- 
rencia y las obhgaciones, algunos jurisconsultos árabes, 
han re^izado verdaderos prodigios de sutileza y de arte 
jurídico, para resolver los problemas más imprevistos, con 
arreglo á las vagas generalidades del Corán, en punto al 
derecho adjetivo, ni Mahoma ni sus comentaristas, pasan 
de loe primeros rudimentos. 

Pero aun renunciando á la inmediata implantación de 
una reforma, tan contraria á la índole de la raza, puede 
aspirarse desde luego, á salvar el atraso de varios si- 
glos, en que se encuentra el derecho penal marroquí, fa- 
voreciendo así, principalmente, á los extranjeros residen- 
tes en el Imperio y á sus propiedades. 



oimieDU) uHi aerevuQ ptinurutiau. un unuon uw luw <» 
más honda, y may diUoil su remedio; ooneiete, en qoi 
los principios joridicos del Coráo floTí inoompatibles coa 
todo progreso. Inspirase el libro sanio, en la idea de la 
ciimpensaoión; asi vemos, que no existe en los paisw 
ismaelitas ministerio público, ni síqaiera pueden proce- 
der los jueces, mientras no sean requeridos por las par- 
tea, y la pena fundamental es la del Tallón, hasta el ponto, 
de que no sólo la mutilación, sino la herida que pueda & 
eSmente, remedarse con toda exactitud en el cuerpo del de- 
lincuente, debe serle aplicada como pena. La víotima, ó 
ana herederos en caso de homicidio, pueden perdonar al 
reo, percibiendo, en cambio, el precio de sangre. 

Claro es, que existen delitos á tos cuales, ese piinoipio 
de la compensación no se apUoa, y ¿ ellos asigna el Co- 
rán, ana pena concreta. La fornicación, se castiga, cuando 
es adulterio, con la muerte por lapidación, y cuando no, con 
azotes; el acto de beber bebidas alcohólicas, con esta úlü- 
ma pena; el robo, con la amputación: la primera vez de U 
mano derecha, la segunda del pie izquierdo, la tercera de la 
mano izquierda y la cuarta del pía derecho, y en todo caso 
oon la restitución de la cosa robada ó su equivalente; la 
apoetasía, se castiga con la muerte y conBscaciÓB de bie- 
nes; la rebelión, sólo con la muerte. En los demás delitos y 
faltas, el juez aphca arbitrariamente la pena, desde U 
simple amonestación, pasando por la multa y el destieiro, 
hasta 39 azotes ó seis meses de prisión, como máximo. So 
llarmecos, los bereberes no aceptan nunca el precio de 
sangre, y los Jerifes gozan de grandes inmunidades persi>- 
Males, y del derecho de horca y cnohiUo, en sns feodos. 



aiempre que ud moro jora, es porque miente, la justicia p»- 
nal en Marruecos cuando do es un instrumento de vengao- 
nis, lo es de preTarioaciones. 

En países musulmanes, mucho más cultos ó menos inoi- 
yilízados que el Magreb, las Potencias europeas estable- 
cieron la jurisdicción consular, temerosas de someter á 
sus subditos á los jueces indígenas; ello significa la pa- 
tente de incapacidad discernida al derecho penal ismae- 
litas. Pues bien; en Marruecos, cuyos naturales se man- 
tienen aferrados á la íntangíbilidad del derecho religioso, 
tal como ellos lo practican, toda reforma que aspire 
á corregir esa incapacidad de raza, puede, hoy por hoy, 
reputarse inaphoable y ocasionada á graves conflictos. 



íá8 INSTITCCIONES CmLBS DEL WPBBIO HASBOOUt. PARALIZAN T(WA 
SVOLUCIÓN SOCIAL 

En los plausibles intentos reformistas, cuyas excelenoías 
pregonan los abogados de la penetración pacifica, se ob- 
serva en general, el olvido de la singularidad de Marrue- 
cos, que nunca será bastante tenida en cuenta. No se trata 
de preparar el Imperio, para la conquista ó el protectorado 
de una nación europea; se aspira, si hemos de creer las 
afirmaciones reiteradas de aquellos á quienes incumbe la 
empresa, á franquear el mercado marroquí, robusteciendo 



(1) Loo. oii, pág. 228. 



público tenga en Marruecos, fuerza para imponer transito- 
riamente, el cumplimiento de leyes, modificadoras de las 
costumbres nacionales, si no logra orear costumbres nue- 
vas, BUS disposiciones serán muy pronto letra muerta. 

Ya hemos visto, en más de una ocasión, que, fQ)aTte \n 
cansas de decadencia, que pesan por igual sobre todos los 
paises musulmanes, tiene Marruecos, una singular de atn- 
Bo, sin cuya desaparición no podr¿ elevarse, ni aun al nivel 
de las demás naciones ismaelitas, á saber su organización 
. feudal, en lo religioso y en lo político. 

En el capitulo anterior, examinamos la tendencia de Io& 
últimos Sultanes fílaUes, á desvincular los cargos públicos, 
organizando además el ejército permanente, preludio.sieta- 
pre, de la transición, al régimen de las Monarquías absolu- 
tas unificadas. Pero no se advierte,' en cambio, la eToln- 
oión social, que ha de acompafiar como indispensable 
complemento, el paso de uno á otro sistema. La Uonai- 
quia sola, aun en los paises en donde llegó á ser fuerza 
poderosa (y en Marruecos es muy débil todavía, como 
acabamos de ver), necesitó apoyarse en el estado Umo, 
para arrebatar sus privilegios á la oíase aristoorática; pero 
antes de lograr ese sostén, tuvo que ayudar á formarlo: 
oreó el burgo, dándole privilegios, y constituyó una clase 
social, distiiita y superior á la que componían los vasallos 
de realengo. En Marruecos, esa clase no existe; más aún, 
en las condiciones actuales, no puede comenzar á existir. 
La ruina social del feudalismo, no fué obra del Poder 
público; fué, la resultante del renacimiento del Derecho ro- 
mano en Europa, originado también, por causas ajenas á h<- 
voluntad de los directores de aquellas sociedades: por le- 
yes de la Historia que no es ésta ocasión de examinar. La 



órgano político, y de la familia, el órgano perfecto so- 
oial. Cuando loa Beyes, vieron alzarse á las villas del es- 
tado llano, frente al señorío feudal, á la familia burgue- 
sa, frente á la aristocrática, utiljzaroa aquel nuevo ele- 
mento, y de la transacción entre las dos edades de la 
Historia, los dos derechos, las dos civilizaciones, surgió ui 
Europa de la Edad Moderna. 

Marruecos, es el único país del mundo, en el que, con una 
legislación religiosa, política y civil, oriental, han llegado á 
formarse iostituciones, que ofrecen extrtólo parecido con 
las del feudahsmo europeo; á esa singularidad, debe su in- 
dependencia; por algo la dominación turca, tan poderosa, 
no logró b'aspasar la frontera de la Argelia actual; por al- 
go, no obstante su situación privilegiada y su proximidad 
á Europa, la raza caucásica, ^que ha poblado América, el 
sur de A&ica y la Australia, que se ha repartido el mun- 
do, está deliberando aún, acerca de los medios más idóneos 
para penetrar en el Magreb. 

No puede negarse que el feudalismo, por grandes que 
sean sus inconvenientes como régimen político, en lo inte- 
rior, opone, cuando se trata de defender la nacionalidad 
frente al extranjero, la resistencia casi inquebrantable del 
haz de varas, en el conocido apólogo. 

Pero no es ese nuestro punto de vista, y cuando exami- 
namos los medios, de alcanzar con la evolución autónoma, 
un estado social y político más perfecto, tropezamos oon 
el eterno obstáculo, la petri&cación del pueblo marroquí en 
el régimen coránico, que opone á la familia monógama, cé- 
lula social en las civilizaciones occidentales, la famUia po- 
lígámioa, es decir, la tribu, como organismo primario. 

Convienen todos los tratadistas del derecho musulmán en 
reconocer, que Mahoma, mejoró y dignificó la situación ju- 
rídica del sexo femenino en el pueblo árabe, concediéndo- 
le derechos que antes no tenia,,y dulcificando su esclayl- 



yontes, es tan eólo un sor indispensable, poco más que wt. 
oosa. 

Uno 'de los sabios del Islam, da á los fieles este oon- 
Mjo: «Todo hombre que piense emprender algún grave ne- 
>goci<), debe consultar á diez amif^os suyos, inteligenteB; si 
>Do tuviese más que cinco, consúltelos dos veoes á cada 
>oaal; si no tuviese más que uno, consúltelo diez vecen; 
>pero si ninguno tuviese, consulte á su mt^er, y una vuz 
>recibida bu opinión, siga la contraria, porque de este moáo 
«logrará su objeto» (1). T en efecto, la mujer ismuliu 
no recibe otra educación, que la útil para el gineceo; ma 
vez en él, se convierte en prisionera, y las costumbres mn- 
nroquies, como todas las musulmanas, tienen por funda- 
mento, la desconfianza deprimente, cuando no envilecedortí, 
lucia el sexo todo, hasta el punto de que, según el «utor 
últimamente citado (2), las casas moras de Uarrnecos, es- 
tán construidas en forma tal, que el pasillo que da aooeso 
■i patio central desde la puerta de entrada, tenga un reco- 
do, y permita á las mujeres retirarse á sus habitaoiones, an- 
tes de ser vistas por los visitantes. 

Son las costumbres, refleje fiel de las instiluoiones juti- 
dicas, las cuales consagran, no sólo la poligamia, cadaveí 
menos practicada en todos los países musulmanes, íbcIubo 
en Marruecos, sino el concubinato, verdadera llaga social 
de las naciones ismaelitas. El matrimonio es un mero con- 
trato, una de las pocas obligaciones que requieren, á más 
de la capacidad de los contrayentes y su óonsentiinífflito, 

(1) Budgeit MaaAia, Tbo Moora, pág. 376. 

(2> Ibid, pág.36. , ^ 



'JUHu; «1 uinriuu Huir«(;a u lu» ptuiuiiius uq la luujtir ui pre- 
cio de la compra (que varía según se trata de una donce- 
lla ó de una viuda), antes de la oonsumaoión del matrínio- 
nio, y puede pedir la resoiaióa del contrato por áeíeelüA 
ocultos. Las ceremonias suplementarias, que los usos loca- 
les han introducido, varían muoho (1), aun dentro de Me- 
rrueoos; pero la esencia es siempre una transaoción, con 
todos los caracteres de la compra- venta. 

£1 contrato puede disolverse, rescatándose la mujer, me- 
diante el pago de una indemnización; por sentencia del 
juez, á instancia de una de las partes, fundada en no cum- 
plir la otra sus compromisos; por el repudio, que el marido 
puede pronunciar siempre que le plazca, pero sin derecho 
¿ reclamar el precio; y por la maldición, en oaso de adulte- 
rio. Es licito que el marido castigue oorporalmente ken 
mi^er, y que los padres ó ascendientes la casen contra su 
voluntad; en la práctica, esa voluntad no puede nuuiifee- 
tarse, puesto que los cónyuges se conocen tan sólo, con 
ocasión del matrimonio. Esta subordinación absoluta de la 
mujer al hombre, se maniñesta en todas las institucíonee 
del derecho familiar; en oaso de separación, los hijos de 
ambos sexos, pasada la edad durante la cual no pueden 
presoindir del cuidado materno, pertenecen al padre, y 
cuando por morir éste, desaparece la patria potestad, eJM- 
oe la tutela el ascendiente agnado, más próximo. 

Pero con serla pohgamia tan relajadora de tos vinonlf» 

(1) El matrimonio en Fez. está descrito en 6l libro Ae KagenM 
Anbin, La Maroc d'aujourd'bui, págs. 323 y eiguieotea. L&b oemiiD- 
nÍHs nupciales entre las tribus árabes, pueden veras en la obra d« 
Bndgett Meakin últimamente citadada, págs. 372 y siguientes. Con- 
súltese, además, en luB Archives Mmrocmin»s, de G. Salmea: Lfm 
miariageB mugulmana k Ta-'^r, número de Mayo de 1904, pág. ZJi, 
j en el mismo número, pág. ZH, las oostiuabies matrimonialoB da U 
tvibn bw«bei de los Fasies. 
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aei cauaai, a quienes no lueren legiumanos, porque quienee 
lo son no pueden reoibir nada por testamento, si sus cohe- 
rederos se oponen. Los hijos, el cónyuge TÍudo, tos padres 
y los hermanos germanos y consanguíneos del causante, re- 
ciben siempre una legitima, que varia según ^1 número y la 
caUdad de oonourrentes á la herencia, entendiéndose siem- 
pre, que la hembra recibe, en igual caso, la mitad de lo asíg- 
nodo al varón; que las viudas, aun cuando fueren varias, 
cuentan como una, y parten entre si, y por último, que el 
derecho de representación no existe, ni, por tanto, la suce- 
sión por estirpes. Solo á falta de los legitimarios que acabe 
de citar, lo son también y sustituyen, como tales: á los li^os, 
los nietos, á los padres, los abuelos paternos, á los herma- 
nos germanos y consanguíneos, los uterinos, observando las 
mismas reglas mencionadas. Cuando los herederos legiti- 
marios, que se llaman lógales, han recogido su parie, el 
sobrante, ó el total cuando aquéllos no existen, se reparte 
por orden de rigurosa agnación, entre los agnados ó here- 
deros nataralea, entendiéndose que uno de ellos, es el Te- 
soro público; á falta de agnados, el Tesoro será here- 
dero de la totahdad, siempre que esté administrado por 
musulmanes, y sólo cuando la fortuna del creyente, hu- 
biere de caer en manos de los in&eles, llama el Corán 
á los cognados, los cuales heredarán por linea y por es- 
tirpe. 

£s deck, que todo el derecho sucesorio coránico, tiende 
á constituir una agrupación más amplia que la familia, fun- 
dada en el parentesco de masculinidad, puesto que sólo 



y 8Í los habitantes de las llanuiss suelen optar por el pre- 
dio de sangre, en vez de pedir el castigo del delinoumte, 
en las montafias, los parientes de la víctima, por remolde 
qoe sean, tienen como baldón, no vengar por su maao 1» 
ofensa recibida. 

Tal vez por el robustecimiento qae produjo en las inati- 
taciones autóctonas, su coincidencia con las importadis; 
tal vez por la propagación del oonoubinalo, que, hacieodo 
imposible la formación de la familia natural, fortaleció los 
vinoulos que unían entre sí á los que formaban la tiibu, 
tal vez por otra razón distinta, ó por todas ellas juntas, ee 
lo cierto que en Marruecos, no obstante los cruces y las 
mezclas de unas kabilas oon otras, ea decir, no obstanie 
haber desaparecido las razones étnicas, que justificariui Ift 
supervivencia de tan arcaica organización, las tribus Bub- 
sisten, y sólo en las más populosas ciudades del litoral, co- 
mienza á atisbarse entre los moros pudientes una ligera 
•rolución, que tiende á constituir familias & la usanza eu- 
ropea. 

Basta reoordar las regiones, que en Europa han ouiser- 
vado mucho tiempo el régimen gentilicio: Esoooia, el país 
de Gales, Suiza, etc., para seüalar como características de 
él, una gran sencillez en las costumbres, verdaderamente 
patriarcales, y un gran apego á la independencia, mante' 
níendo muy vivo el espíritu de la nacionalidad. 

La indolencia oriental, el clima, el fatalismo noarroqui, 
han hecho que la sencillez degenere en abandono y mise- 
lia; pero el otro sentimiento, exaltado per el fanatismo íe- 
maelita, dificulta mucho la evolución hacia un régimen 
otas perfecto, sobre todo si ha de ser dirigida por europeos. 



latívas; la segunda, reformaB aún más hondas, porque 
aíeolan á las costumbres y á las insütucioues del derecho 
privado, y tanto unas como otras, entrañan la derogación 
de la ley coránica, hiriendo la fibra religiosa, que es la más 
sflosible en todos los pueblos, singularmente en los menos 
ooltos. 

Ea decir, repitiendo un concepto más arriba expresado 
7 que todas las consideraciones escritas después, confír- 
man; para penetrar pacificamente en Marruecos, es preciso 
antes desmuaulmanizarle. 



S. mBBCHO DS LAB COSAS, HL DS LAS OBUQACIONES T EL DESOBDEN 

nmoDocmo pob las shtoiilabidadbs forales, dipicdltan taubiém 

LA EVOLUCIÓN BCOMÓiaCA EN KABBIIECOS 

Después de lo ya escrito, huelga realmente la demostra- 
oión del atraso é inmovilidad en que se encuentran, en 
Uarruecos, el derecho de las cosas y su complemento, el 
de las obligaciones, porque no puede evolucionar la pro- 
piedad, donde la sociedad no evoluciona. Pero sólo se com- 
pleta la tesis de este capítulo, haciendo patentes todas las 
dificultades de la penetración paoíñoa, y vamos ahora á 
donostrar, cómo, suponiendo vencidas las que en los pá- 
rrafos anteriores se enumeraron, y completa la transfor- 
mación política y social, para poner al unisono la parte 
i«Btante del derecho civil, seria menester una reforma 
igualmente profunda y también contraria á la legislación 
ooráníca. Si en los países que marchan á la cabeza del 



las costumbres, creadas fuera de la ley, sólo producen cod- 
fusión y obstáculos á toda mejora. 

Según el Corán, el dereoho de propiedad es ilimitado 
en el tiempo y en el espacio, hasta el punto de no recono- 
cer, DÍ la prescripción, ni el concepto joridioo del derecho 
real, desmembrado del dominio. Como la realidad se impo- 
ne, loa jurisconsoltos tienen que distinguir y distíngaen, 
entre el hecho de la posesión y el dereoho á la propiedad, 
entre el dominio directo y el útil, entre la propiedad plena 
y el uso ó usufructo; pero estas instituciones, no tienen va- 
lor propio en el derecho israelita, son la mera consecnen- 
cia de un estado de hecho. Asi, por ejemplo, la tierra mu- 
sulmana, que los conquistadores dejaron á los vencidoE i 
cambio del tributo reconooedor de su soberanía, es una 
propiedad del Estado, puesto que sus poseedores realizan 
en ellas todos los actos dominicales, excepto la eniycna- 
ción entre vivos; pero un particular, no hallarla térmi- 
nos jurídicos hábiles para celebrar con otro un contrata, 
que entrañase análoga situación de dereoho. 

£1 único usu&acto de que habla el Corán, procede de la 
devota costumbre, muy extendida en los países ismaelitas, 
de instituir fundaciones, atribuyendo á Alah la propiedad de 
los bienes, y el goce, á una mezquita, á los pobres ó á los 
parientes, en forma análoga á la de nuestros mayorazgos. 

La ley, impone servidumbres obligatorias, como la do 
medianeria y la de paso, cuando el fundo no tiene acceso 
á la vía pública; pero si dos terratenientes, quieren estipu- 
lar entre sí, el establecimiento de una servidumbre distinta 
de las legales, se entiende que contraen una obligación 
meramente personal, extinguida en cuanto cambia de po- 
seedor, el predio dominante ó el sirviente. 



formas de sociedad, transmitirlas i sus herederos; pero no 
enajeDarlas, y esta situación, que se asemeja bastante á la 
de los sierros de la gleba, ahoga las pocas inioiativas que 
pueden existir en una nación, en la cual las mejoras en el 
cultivo, entrañan siempre aumento en los tributos. 

Las costumbres y las modiñcaciones introducidas en el 
transcurso de los siglos, lian creado una especie de derecho 
foral ó privilegiado, dificultándose de este modo toda or- 
ganización uniforme. El Gobierno central, es decir, el Sul- 
tán, adquiere las propiedades confiscadas á los funciona- 
rios que caen en desgracia, á los apóstatas y á los rebel- 
des, y además, como queda indicado, una parte alícuota de 
los bienes de cuantos mueren sin herederos legitimarios, 
revendiéndolos después, aun cuando fuesen originariamen- 
te tierras de naiba. Asi, por ejemplo, los alrededores de 
Tánger, son huertos y jardines, pequeñas parcelas en gene- 
ral, pero en las cuales ejercen sus propietarios, todos los 
derechos dominicales, incluso el de enfrenarlas en venta. 
Cada ñnoa, se traspasa con un documento encabezado con 
una compra al Mf^zen ó con una mera información pose- 
soria (acto nulo en derecho, puesto que las tierras de naiba 
no pueden venderse, pero que el Majzeu tolera), inserián- 
dose á continuación, los nombres de los distintos compra- 
dores por cuyas manos ha pasado (1). 

Otra singularidad, son los azibs de los Jerifes, los feudos 
varias veces aludidos, en los cuales poseen los mismos de- 
rechos, que el Sultán en las tierras de naiba. Vienen lue- 
go: los bienes de obra pía, propiedad de alguna mezquita 



(1) ATcbivea ntarocAiaeB, número de Mayo de 1904, pág, < 



jeto del mismo, de modo que los orientales, han heoho de 
la venta (el mis oonsensual de todos los contratos), tm 
contrato real. La desconfianza mutua, el recelo de las ma- 
las artes á que comprador y Tendedor apelan, se mani- 
fiesta también, en los medios de rescisión del bai, aun 
después de perfeccionado. Por de pronto, el derecho á res- 
cindir subsiste, mientras los contratantes no se separan 
después de celebrada la venta. A. menos de renuncia ex- 
presa, y siempre, cuando se trata de una compra por muee- 
tra, tienen comprador y vendedor, y muy especialmente el 
último, tres diaa de plazo para desdecirse y anular la esti- 
polaciÓD, devolviendo la oosa y el precio; por ultimo, los 
defectos ocultos de la cosa vendida, que su poseedor co- 
nocía y que de haberlos manifestado habrían impedido la 
celebración del contrato ó alterado stis condiciones, son 
también, motivo de rescisión. 

Como ya indiqué, e! nombre de bai es genérico, y con él 
se designan, asimilándoles con pequeñas diferencias á la 
compra-venta, los siguientes contratos: la permuta, el oanje 
de metales preciosos, la transacción, el arrendamiento, el 
salam (que consiste en entregar ima cantidad de dinero, 
para recibir en un plazo determinado, otra equivalente de 
cosas fungibles), el mutuo y el matrimonio. Los contratos 
específicamente regulados son: la prenda, que tiene el 
mero carácter de una fianza real; el endoso, ó pago de una 
deuda propia oon el crédito contra un tercero, la caución, ó 
fíasza personal, la sociedad colectiva, la comanditaria, el 
mandato, la donación, el comodato y el depósito. 

Por grande que fuera la inteligencia de Mahoma, en un 
país tam pobre y atrasado como el suyo no era verosímil 
que llegase á una gran perfección en el derecho contrac- 
tual, y toda la estructura de esta parte del Corán demues- 
tra, que el Profeta no aspiró á crear un sistema filosófico- 



uamiecoB uene que seguir la nuBma ruta, si db ae evo- 
lucionar eeonómicamente, y, como primer paso, precisa 
abolir la prohibición coránica, bien intencisDada, pero fu- 
nestísima en suB consecuencias, de todo contrato en el que 
se atribuya al dinero un interés, por mínimo que sea. La 
venta á pacto de retro está vedada; el mutuo, el s&lam, 
todos los contratos que consisten en recibir una cosa con 
la obligación de devolver, pasado cierto tiempo, otra equi- 
valente, se hallan minuciosamente regulados en el derecLj 
musulmán, y, sin embargo, las sutilezas del espíritu casuis- 
ta de los árabes, no serían capaces de evitar la adultera- 
ción de la ley, en forma tan sencilla como es el reoonaci- 
miento de una deuda mayor que la cantidad recibida, si la 
religión, no condenase severamente al musulmán, que s^ 
ha hecho reo de prácticas tan abominables. 

Pero en un país agrícola y pobre como Marruecos, U 
vida sin el crédito es imposible, y el terrateniente, á quien 
falta capital para sembrar, puesto que el libro santo pro- 
hibe á todo musulmán faoiUtárselo, aun á módico inteiéE, 
acude á la usura israehta, y la planta parásita del ju- 
daismo marroquí, vive en realidad y casi exolusivamenle 
del préstamo usurario. 

Es este, otro obstáculo social ala penetración pacifica, y 
con él quedará cerrada la lista de los que se enumeran en 
el capítulo, pero con ser el último, no es el menor. Existen 
en Marruecos, dos clases de judíos, los bereberes, es decii, 
los aborígenes establecidos en el interior, cuya organiza- 



«1 pius mt^zeo, aei ouitao, 
y fácilmente se deduce la distinta situación de irnos y 
otros (1). Los de tierra adentro, TÍven en barrios aparte 
oprimidos y despreciados por la población mora, que les 
considera como raza inferior, hasta el punto de que, entre 
personas educadas, es costumbre pedir perdón, cuando se 
ha de mentar á los judíos. En los grandes puertos, poseen 
las moradas más confortables, viven con mayor lujoque los 
musulmanes, y el desprecio que inspiran, hállase mitigado 
por la influencia que su caudal les proporciona. Como 
la ley les prohibe adquirir propiedades, su actividad y su 
codicia, mayores que las de los moros, se emplean en los 
negocios bancarios y comerciales, para los que la raza 
toda, posee tan notorias y excepcionales aptitudes. 

Los protegidos de las Potencias europeas, los agentes 
de las legaciones, los hombres de confianza de los diplo- 
máticos cristianos son, en su mayor parte, israelitas, y la 
penetración económica en Marruecos habrá de hacerse, uti- 
lizando esa clase social, formada por hombres aptos, inte- 
ligentes, activos, pero odiados por los musulmanes. 

Las naciones europeas, se encuentran, pues, ante este 
problema: ó han de renunciar á los únicos elementas útiles 
para su política, que el país ofrece, ó han de fomentar el 
desarrollo de esa verdadera úlcera del Imperio marroquí, 
enconada por la usura y poi la miseria de la población 
musulmana. La antipatía que loe europeos inspiran, se au- 
menta con la protección que á los judies dispensan, y, por 



(1) De FoQcauld, es el explorador qne m^or ha descrito, el régi- 
men délos jndíos del interior. Para conocer el de los dellitoraL véase 
el oapíbilo XVI de la obra ya citada de Aubín, y el XXJII de Tb» 
Moota, de Budgett Meakin. 



Los obstáculos políticos á. la penetración pacffloa en 

Marniecos. 

IiM leooione* do lo« Altimos auMBoa. 

/. La ineaiperiencia de Abdelaiid, le enajenó, en lotprimerot añot de «ti 
niñada, ¡as Mcmpatíai de tu* aábditoi.—II. La reformafitcal (lertib), 
y *u» eontecuencioM.—III. La inturrección delEogi, y tua emeñaniat. 
— /V. E¡ incidente RaituU'Perdicarit y el del Menebí, aomo ctuo* 
típico* en la tiluaeián actual de Marrueco».— V. La aondueta dti Maj- 
zan, dttde lo* Conoenio* de Abril, acá. 



UL nazmaBNCU db abdilí^id, i^ znajen6, ek los pbdiebos años 

SB 8ü BBINADO, LAS SIMPATÍAS DB BITS SÚB9IT08 

Es muy conocida, la historia de aquella joven y hermosa 
circasiana Bquia, que logró inspirar á Muley Hasác el últi- 
mo amor, y obtener para su hijo, la designación de here- 
dero con preferencia á sus veintiséis hermanos, y muy 
singularmente al primogénito, Muley Muhamad ei Tuerto^ 
que en ausencias de su padre, hahia ya funcionado como 
lugarteniente suyo y presunto sucesor. 

El carácter rudo de este Principe, ganóle popularidad 
entre los militares, restándole las simpatías de los corte- 
sanos, y si Muley Hasán hubiera muerto en la corte, no 
respetara tal vez el ejército, su voluntad. Pero cuando el 
Gran Visir, Ba Hamed, tuvo noticia del fallecimiento del 
Sultán, acaecido en Tadla, reunió á los Ulemas y Jerifes, 
notificóles la designación, más ó menos auténtica, que se 



mado. 

El celo y la actividad del Gran Visir, no fueron aólo gra- 
titud á Rquia Túrquia, que le había protegido, conserván- 
dole el favor del Sultán difunto; el egoismo, inspiró tam- 
bien la conducta de Ba Hamed, porque el Príncipe Tuerto 
le hubiera sin duda relevado, mientras que la edad, de diez 
y seis años, que á la sazón (1894), contaba el joven Jerife, 
le pennitia gobernar á título de Regente. 

Ta hemos dicho, que Ba Hamed, continuó la política sa- 
gaz de los últimos Pilalies, y desde ese punto de vista, su 
regencia es irreprochable; no así, en lo que se refiere á la 
educación del joven Soberano, notoriamente descuidada, 
cosa tanto menos digna de perdón, ouanto que á la perspi- 
cacia del Gran Visir, no podían ocultarse, ni las aficiones 
pacificas del Monarca y el predominio en ól de las cuali- 
dades heredadas de su madre, ni la necesidad, cada día 
más patente en Marruecos, de un Sultán militar, que conti- 
núe personalmente, el esfuerzo de Muley Hasán, en pro de 
la unificación del país. 

IgDoro sí son ó no exactas, las murmuraciones que atri- 
buyeron á Ba Hamed, el propósito, de destronar al Jerife ó 
hacerle desaparecer, en cuanto intentara rebelarse contra 
BU tutela; pero ouentao, que el Gran Visir, con achaque de 
asegurar la sucesión, persuadió á Abdelazid á arrogarse la 
falsa paternidad, del que es actualmente su único hijo y 
heredero, el Principe Hasán, para prolongar de este modo 
la Regencia, durante otra larga minoría. También en el Ma- 
greb, están los hombres públicos sujetos, á calumnias que 
inventan la envidia ó el odio, y propagan la sandez ó la ma- 
licia, y sin duda es este, el origen de las imputaciones que 
¿ Ba Hamed se hacen. 



á todos los jóvenes mairoquieB de alto rango, (que es 
bien somera y consiste en el estudio del Corán); pero en 
punto á educación, ni bu voluntad csonoció nunca freno, ni 
se procuró que tomase, viviendo en contacto con su pue- 
blo, ya que no otras, las lecciones de la vida y las de la 
experiencia. 

Ba Hamed, murió el año 1900, y el joven monarca, tuvo 
entonces que intervenir, por si, en los asuntos del Gobier- 
no, y dirigir personalmente los negocios públicos. Fué 
su primera perplejidad la elección de colaboradores, porque 
el Majzen, durante la Regencia, habla sido una hechura 
del Gran Visir, y sólo personas muy dóciles á la irresisti- 
ble autoridad del primer Ministro, lograban desempeñar los 
altos cargos. Nombróse Gran Visir, al Hach (1) Mostaj, un 
letrado distinguido, que en Marruecos merece el caliñcativo 
de sabio. Hombre poco ducho en las lides políticas, dejóse 
muy pronto arrebatar la influencia, que, legítimamente, él 
sólo podía ejercer, sobre el joven Jerife. La historia del 
usurpador merece contarse. 

Hemos dicho, repetidamente, en las páginas de este 
libro, que la autoridad de los Sultanes, se extendió oasi 
siempre por las tierras llanas, aun cuando muy rara vez 
llegase á las regiones montuíosas; de aquí que, en el 
Hauz, existan cinco tribus, que viviendo en tierras de nai- 
ba, y no gozando, por tanto, de los privilegios de las tri- 
bus majzen, envían un contingente militar fijo, y sus miem- 
bros, son considerados, sobre todo desde la transformación 
ocurrida en los últimos tiempos, como majzenies. Cuentan 
las crónicas, que el oaid de una de esas tribus, la de 
Meneba, había, durante muchos aflos, esperado vanamente 

(1) Hach, que los franceses escriben ffadj, ea ol titulo que oaten- 
tan en todos los países musulmaneg, loa que han hecho la peregrina- 
ción á la Meca. 



»loB teoursos de su ingenio. Nunca ealió de bu país; peto 
»8abe de Europa lo necesario, para presentar á sus inter- 
»tooutores europeos, la faceta de los asuntos marroquíes 
yqae más le conviene; pertenece Fedul, á esa escuela de 
«estadistas, encantadores, cultos, escépticos y resignados, 
»que surgen espontáneamente en los países musulmanes, á 
»Ia hora de la desoomposición.» 

Pura el Sultán, era Qamit un hombre de consejo y un 
funcionario de la buena cepa Mf^zen, que todos respetarían; 
para el Menebi, era el sólo político de altura, que se pres- 
taba á ocupar, nomínalmeute, su cargo, recibiendo las ins- 
piraciones del Ministro de la Guerra, ó tolerando que trata- 
ra éste directamente con Abdelazid, las cuestiones más im- 
portantes. 

Estos dos consejeros, y el Ministro de Relaciones exte- 
riores, Abdelkrím ben Sliman, hombre dúctil, como buen 
mulato, que había sido primer Secretario de Ba Hamed, 
persuadieron al joven Jerife, de la urgencia de entablar re- 
lajones con alguna poderosa nación europea, para que de- 
fendiese á Marruecos, contra la codicia de las demás,y muy 
singularmente de Francia, y que trazase al Majzen, normas 
pato emprender la reorganización del Imperio. Consecuen- 



(1) Ob. oit, pags. 218 y 219. 



larroi^ui, se aDuaaron aaionces yidcuios, que aun sudsis- 
sn. Volvió el Menebí, síacerameate sugestionado por las 
laravillas de la civilización, para él hasta entonces desco- 
ocidas, y consciente también del provecho que le propor- 
ionaría, la explotación de las aficiones europeas de Abde- 
»zid. Si trajo algún plan de reforma, espontáneo ó sugeri- 
o, los acontecimientos se lo hicieron olvidar muy pronto, 
arque desde su vuelta de Londres, se le ve tan sólo ocu- 
ado, en distraer á Abdelazid con los juguetes que la civi- 
Ización inventó, no en predicarle sus excelencias y la ne- 
ewidad de introducirlas en el Imperio. 

Los franceses, en cambio, dictaron á Sliman toda una 
•;rie de planos regeneradores, entre ellos, una reforma de 
i Hacienda, de que habremos de ocuparnos más adelante, 
■ si bien ¡afluyeron favorablemente, en el ánimo del Minis- 
i'o, que conservó inclinaciones francófilas, ni su amor á 
rancia ha resultado ser tan grande como nuestros vecinos 
e imaginaban, ni su posición en el Maj^en, es, ni ha sido 
-unca, preeminente. 

La gratitud de quienes llegan al poder, más por el auxi- 
¡0 ajeno que por el métito propio, hacia los que lea ayu- 
laroD á subir, resulta desconocida en Marruecos, como en 
antas otras naciones. Apenas el Garnit, se vio desem- 
larazado de la presencia de su rival, intrigó para des- 
tcreditarle ante su Soberano, y debió de conseguirlo, por- 
gue el Menebi, á quien advirtieron sin duda de la situa- 
ción sus partidarios y agentes, abrevió extraordínariamen- 
,e su estancia en Europa, llegó á Tánger, y en poco in¿s 
le veinticuatro horas, recorrió la distancia entre esta 
liudad y Fez. Sabedor de que el Sultán había anuncia- 
io, que no le recibiría, saltó de noche las tapias del jar- 
lín imperial, logrando penetrar hasta Abdelazid, y con- 



tornó á ser preponderante. Traída á lomo de camello desde 
Larache á Fez, montóse en el palacio jerifi, una mesa de 
billar, y Abdelasid, maestro muy pronto en este juego has- 
ta entonces desconocido de los marroquíes, invitó á tomar 
parte en él, á la pequeña colonia europea, que fué aumen- 
tando con aventureros de ambos sexos, venidos desde Tán- 
ger. El Meuebi, el caid Mac Lean, famoso escocés instruc- 
tor de tropas marroquíes, y una media docena más de in- 
gleses y franceses, tuvieron por este medio un acceso al 
Monarca, más fácil y frecuente, del que lograban ya, los 
Ministros y altos dignatarios. 

Mostráronse en aquellas reuniones al joven Sultán, loa 
periódicos ilustrados europeos, y excitada asi su pueril 
curiosidad, Abdelazid, encargaba ©n el acto todas las cosas 
nuevas, cuya imagen veia. Tras la mesa de billar, fueron 
llegando á Fez: bicicletas, coches de todas especies, ca- 
rrozas, automóviles, un ferrocarril Decauville, un aparato 
de telegrafía sin hilos, todo, menos el espíritu que esas 
y tantas otras maravillas representan. La seíioril genero- 
sidad de Abdelazid, no regateaba los precios, y los no es- 
casos intermediarios; cobraban enormes comisiones, mul- 
tipUcando el valor de los costosos juguetes del adolescente 
Soberano. 

Ya en ese declive de las extravagancias, era muy difícil 
detenerse. El Sultán, se retrató con uniforme abigarrado, 
que remedaba hasta cierto punto el de los generales euro- 
peos, y en las ciudades del Magreb, se vendieron tarjetas 
postales, dándole á conocer así, á la mayor parte de sus 
subditos. La Agencia Cook, llevaba periódicamente á Fez, 
grupos de turistas, entre los cuales predominaban los in- 
* gleses y las inglesas, ante cuyos ojos profanos, se exhibía 
el Príncipe de los creyentes, á modo de fenómeno de ba- 



oTganizaoióa de la Hacienda, semejaote á la que en Faris 
la inspirsiOD, creyendo, sin duda de buena fe, que el éxito 
de esta reforma, le daría ineontraet&ble ascendiente sobre 
su sefior, de cuyo eepirítu se borraría muy pronto, el que, 
con aus malas artes, lograba elMenebí. Merece este asunto 
detenido examen. 



LA. BEFOBUA. FISCAL (TEBm), T SUS CONaBCDBHCIiUI 

Al frente de la Sacienda marroquí, hállase un Ministro, 
que lleva el título de amin el umana; están bf^o su direc- 
ción, centralizados todos los servicios. Desempeña este car- 
go, desde el advenimiento do Abdelazid, el Jeque Tazi, de 
cuya familia hablamos, en el capítulo VI. 

Pero en realidad, existen oíros ties Ministerios, que de- 
berían ser meras dependencias del anterior: uno para lo 
que fttafie á la recaudación, otro para regular y ordenar los 
pago», y el tercero para revisar las cuentas. La política ma- 
rroquí, da en ocasiones mayor importancia á los titulares 
de estos departamentos, que al amin eJ umana, funciona- 
rio más administrativo, y también más alejado de las intri- 
gas m^zenies. Así ocurrió, por ejemplo, durante los pri- 
meros aJioB del reinado efectivo de este Sultán, cuando 
Amad Rquiaa, j untó, al oficio de recaudador de centribucío- 
nes, el de bagib, ó mayordomo mayor del Palacio imperial. 

Pues bien; los cuatro Ministros más importantes del 



I causa de mayores y ta&s escandalosos abasos, que era 
ita. Para premiar los servicios de los dignatarios, hablase 
:~tablecido la costumbre, de que el Sultán les concediese 
I usufructo, ó la propiedad transmisible á bus descendien- 
■í, de las fincas rústicas y urbanas que el Majzen adquiría, 
or herencia unas veces, por deudas de contribución ó por 
oiiliscacionea otras. Los Ministros, se enriquecieron de es- 
3 modo á costa del fisco, y en ocasiones, á costa también 
ü lus particulares, porque se daban casos (1) de expropia- 
¡ún forzosa ¿uí^eneris, en que el Sultán mandaba, que 
LIO de sus subditos cediera á otro, por un precio determi- 
ado, un objeto de bu propiedad. 

Los cuatro consejeros del Jerife, juraron no recibir en 
delante donación ninguoa de su Soberano, ni tampoco, 
rósente ni obsequio de sus administrados, y con este 
jumpto, exigieron á todos los funcionarios que de ellos 
cpeüdian, que jurasen sabré el Coran: cumplir leal- 
iitíote sus funciones, no divulgar ó vender los secretos de 
;übteriio, y no recibir dinero ni regalo de los particu- 
ares {2). 

Acordaron también log cuatros Ministros, formar el censo 
;oneral de la población del Imperio, sin exceptuar á los 
lírifes, y el catastro de la riqueza rustica y pecuaria, uni- 
iOLiiido las contribuciones y refundiéndolas en la sola di- 
(-cta, que tendría por asiento, el número y composición de 
as yuntas (que representan la tierra laborable poseída), y 
il de los árboles ó animales, propiedad de cada contribu- 
■eute. Asi, por ejemplo, la yunta de caballos ó de muías, 
lagaría diez duros al año; la de bueyes, cinco; la de asnos, 
loü y medio. Por cada camello, cobrarla el fisco, nn duro 



(1) Vrnse el número de Marzo de 1904, de los ArcbiveB M&ro- 
!/iirias, pág. 33. 

{'!) En el nvimiiro do Septiombre de 19M de la citada publicación, 
,' en el artículo titulado Lh Tertib (piig. 154), puede verse con todo 
lutulle el tema de este párral'o segundo. 



oliva), dos duros y medio, la viüa y la higuera, veintíoiiiGO 
reales y otro tanto los demás árboles frutales: peral, cirue- 
lo, etc. 

Por primera vez en Marruecos, se asignó sueldo fíjo á tm 
foucionarío, cuando se nombraron los amioes, á quienes se 
encomendaba la formación del censo y del catastro; reco- 
rrieron éstos el Imperio, y notificaron á los contribuyentes, 
que pasados seis meses, habrian de pagar una mitad, y al 
cumplirse un tóío, la otra. Del efecto que estos anuncios cau- 
saron, puede juzgarse por los párrafos que transcribimos. 

«Este desdichado proyecto, tan sencillo en apariencia — 
«escribe Aubin (1), — que debía aumentar los recursos del 
«Tesoro, é introducir en Marruecos el reinado de la justi- 
»cia, fué fruto de la más extraña inexperiencia. Contenía 
«dentro de sí los gérmenes de la agitación actual, porque 
»era el desmoronamiento del Majzen. Ni un solo marroquí, 
«dejaba de sentirse herido por él, en sus creencias ó en 
>sus intereses. Las tribus leales, qvLO hubiesen podido ha- 
»llar en él un alivio, le consideraron como un ataque á sus 
«convicciones religiosas, porque suprimía los impuestos 
^coránicos, y provenia de la sugestión extranjera, Ello hu- 
«biera bastado para agitar la montaña, y predicar allí la 
«guerra santa contra el reprobo Sultán. En la llanura, las 
«tribus se sintieron menos sujetas á sus caides, cuyas 
^atribuciones fiscales, eran antes la principal fuente de au- 
steridad, tanto como de ingresos. Los caides mismos, limi- 
«tados á una congrua, lamentaban la pérdida de aquella 
«influencia de ant^o, que les permitía sostener al Majzen 
«y saquear á sus administrados. Los majzenies, se indíg- 
«naban viéndose equiparados á los habitantes de las tie- 



(1) Ob.cit.,p£gma3 2S4y265. 



^ — .„ .»„„„„„ iDgai, i^vitjuv vüía, unposioion 

fu* imaginada preeiaamente «d su beneficio, y cómo los 
que poseen menos de nn mínimo determinado, no eatiafaoen 
el tributo. fEl teHib, en cambio (1), obliga á pagar á sqael 
•que tiene una sola res. Más aún: quienes están legalmente 
>8ujeto8 al impuesto coránico, resultaban también peiju- 
»dioado8, porque ai tenían cuarenta corderos, por ejemplo, 
^*habrian de pagar cuarenta reales, mientras que según el 
"•libro santo, solo tenían que satisfacer, un cordero. Puede 
»suo6der que valga éste cuarenta reales; pero si vale me- 
»no8, saldrá perdiendo el fisco. Ahora bien; el que posea 
•ciento veinte corderos, resultará notoriamente oprimido 
>por el tertib, pues hasta ese limite sólo obÜga el Corán 
>ft la entrega de un cordero, mientras que ahora habría de 
•pagar, seis duros.» 

Por último, G. Michaux-Bellaire 6soribe.(2): «Suprimien- 
»do la limosna legal y los derechos de soberanía, reem- 
»plazándolo8 con impuestos, que habrían de satisfacer todos 
•sin distinción, el Sultán, arrebataba á los Jerifes sus 
•aribs (feudos), anulando las antiguas concesiones, que 
•les permitían oficiar en ellos de soberanos; abolía en 
>una palabra, las prerrogativas y los privUegioa, de una 
•casta poderosa, que es capital elemento en el Imperio.» 
«Semejante revolución, no podía ser aceptada sin resis- 
•tencia en un país, en que las medidas igualitarias no 
•tienen razón de ser, donde la religión es única ley, por 
•todos admitida y acatada. El Sultán logra fuerza por la 
•idea relig iosa, pero no puede utilizarla para violar hks 

(It L« Tertlb. Loe. cit., póg. 167. 

(2) Lea latpóta marooaioB. Loo. cit., pág. 77, 



por todo el Mt^zen, y aus resultados, á más del descontento 
general, han sido funestísimos para el Erañu, porque pen- 
diente aún de oobro el diezmo de 1900, cuando se intentó 
la refonoa, y habiendo resultado ésta inaplicable, durante 
dos alios no se ha peroibidc impuesto ninguno en el Ma- 
greb, y aún hoy, sigue interrumpida la antiguna noroaa- 
Udad. 



LA INSnBBICCldH DEL MOf, T SOS BKBlftAHZAS 

Beinando Muhamad en 1862, lerantóse contra él, uno de 
loB innumerables madies que pueblan la historia de las 
naciones musulmanas, llamado el Bogi. En cuarenta y ooho 
dios, acabó el M^zen con aquella rebelión, cortando la 
oabraa & su autor, y desde entonces, bautiza con el nombre 
de Rogi, á todo rebelde, esperando sin duda vincular en el 
mote, el fracaso. 

La identidad del Bogi actual, no ha sido aún claramente 
establecida; añrman todos, que se llama Chilali el Zeruni, 
por ser originario del Zerún; pero Mr. Pinon, por ejemplo. 



tecimieotos. 

Mr. Aubin, en cambio, dob dice (2), que es un beréber, 
arabizado á consecueacía del establecimiento (reciente, 
como ya dijimos), de la tribu árabe y majzen de los Che- 
rarda, en el Zerún, su país natal. Que llevado á Fez en su 
juventud, fué secretario de Muley Ornar, hennano de Ab- 
delazid (en tiempos en que lo era también el Menebí), y que 
á esta circunstancia debe, su profundo conocimiento de las 
debilidades del Majzen. Que ha vii^ado por Argelia y Tú- 
nez, tornando á su pais natal como aprendiz de morabito, 
y que al notar entonces, la impopularidad de Abdela2dd 
entre los bereberes det nordeste, y los muchos partidarios 
que alli tenía su hermano primogénito, el Tuerto, le suplan- 
tó, luego de abandonar el nombre de Ba Hamara (el Tío, ó 
más Uteralmente, el Padre de la Burra), llevado hasta en- 
tonces. 

Sabemos, pues, de una manera cierta, que, cuando el 
agitador inició su campaña, venía de la Argelia, y sabe- 
mos también, que los fusiles primeramente usados pot sus 
secuaces eran de marca francesa, y oro francés, el dinero 
entre ellos repartido. Pero sea ó no exacto, como insinúa 
Mr. AQalo (3), que fué Francia, quien de este modo preparó 
el argumento decisivo para pedir la intervención europea; 
acierten ó po los que, inspiráadose en el no siempre deci- 
sivo cui prodest, repiten todavía la especie, es notorio que 
sin el descontento general que provocaron las aficiones y ex- 
travagancias deAbdelazid,máB aún que sus imprudentes re- 
formas, sin las torpezas del Majzen, no habría logrado aque- 
lla intentona, el éxito sorprendente hoy aún aprecíable. 



(1) Ob. cit., pág. 163. 

(2) Ob. cit., pág. 116. 

(3) Ob. oit., pág. 123. 



taocia. 

AcoQteoi¿ esto á mediados de Noviembre de 1902, y 
quiso la fortuna, que pasada ya Mequinez (ciudad en la 
oual no se detuvo apenas Abdelazid, sino para saludar las 
tumbas de los morabitos más venerados, y entre ellas la 
de su famoso antecesor Muley Ismael), tropezase la cara- 
vana jerifi, con la tribu de los Zenmur, azib de los Jerifes 
de Guazán, y por ende libre, hasta de la sumisión religiosa 
al monarca. Relativamente quieta en los tiempos del pode- 
roso Muley Hasán, y sin haber tenido ocasión, desde el ad- 
venimiento de Abdelazid, para exigir, según su costumbre, 
una especie de dlereciio de peaje, á tos Sultanes que por 
su territorio cruzaban, en el camino entre Fez y Marrakex, 
vela ahora oportunidad muy propicia, para indemnizarse de 
la inacción pasada, puesto que la escolta de Abdelazid, se 
resentía del fraccionamiento, que la impusieron los rebeldes 
del nordeste. 

Fué preciso detenerse, hacer venir á un Jerife guazani 
para que sirviera de intermediario, lograr la sumisión 
nominal de los Zenmur, & cambio de las concesiones 
que pidieron, y cuando se hallaba ya expedito el cami- 
no, llegó desde Fez la noticia, de que la tribu feroz de los 
Riata, había infligido un serio descalabro á las tropas 
leales. 

Continuar en aquellas oiroustancias, equivalía á una fi^a; 
era preciso volver á Fez, castigando duramente la audacia 
del Regí. A mediados de Diciembre, salían no inenos de 



yendo á t'oz bastantea y desertando los más, para volver a 
su país, el Garb, donde aquel contingente se reclutó casi 
por entero. 

El Rogi, penetró en Taza, y satisfecho del triunfo obteni- 
do, renunciando á otro mayor, sumamente fácil por el pá- 
díoo que la noticia produjo en la capital, estableció en Taza 
tma especie de corte, del cantón independiente formado 
por las tribus vecinas. La característica de la rebellón ac- 
tual, ha sido esa prudencia de los rebeldes, para no traspa- 
sar un determinado limite, como si obedecieran ¿ secreta 
consigna. 

La derrota de Diciembre, tuvo en Europa gran resonan- 
cia, tal vez mayor de la que en realidad merecía; pero eí 
Gobierno de Fez comprendió, que era preciso acabar con 
aquel estado de cosas, pretexto permanente, para la inter- 
vención extraña. Abdetazid, trajo de Mequínez (á donde le 
había trasladado aQos atrás, desde Tetuán, por temor á que 
le proclamasen los rife&os), á bu hermano, el Príncipe Tuer- 
to, paseándole por Fez, con el fin de desengaüar á los in- 
crédulos, que dudaban aún si el falso Jerífe de Taza, era ó 
no un impostor. Mientras tanto, el Menebi, acreditando en- 
tonces su valor y actividad, elevó á cinco reales el sueldo 
diario de los infantes y á diez el de los jinetes, para con- 
tener la deserción; hizo una leva entre las tribus sumisas, 
y al frente de esta nueva malbala, llevando á sus órdenes 
á Ábderramán Abdelsadoc (de quien hablamos en el capi- 
tulo VI) y al caid ben Eix, jefe de los Butaris, avanzó 
contra las tropas de Ba Hamara, derrotándolas el 29 de 
Enero. 



(1) Véase acerca del foncionamiento de la maUala, el libro del 
Dr. F. Weisberger: TeoÍ» moia do c&mpagae au Moroc (Paría, 1904). 
Parte segoada. 



toña, y no obstante el celo por el Menebí desplegado, loa 
meseB que estuvo ausente, bastaron al Garnit, para minar 
su influencia en el áoimo de Abdelazid, quien, por inspira- 
ción del Gian Visir, ordenó al Ministro de la Guerra, que 
tomara á la pelea y no volviese sino con la cabeza del 
Rogí. 

En los primeros días de Marzo, salió de nuevo el Menebí 
á campaña, con el firme propósito de terminar cuanto an- 
tes y por cualquier medio una guerra, que le alejaba peli- 
grosamente de BU soberano. Comenzó en el acto á tratar 
con las tribus rebeldes, concediéndoles cuanto pidieron, y 
sit política, hasta entonces severa con toda especie de mal- 
hechores, trocóse en la mayor laxitud, para obtener en 
cambio la paz anhelada. 

«La anarquía — escribe Aubin (2) — llegó hasta las oiuda- 
ides, haciendo también intransitables los caminos. Los 
»Zenmur (cuya sumisión se rompió meses antes), que te- 
»aian cuentas pendientes con los de Saló, por un antiguo 
>asesinato, entraron en la villa y saquearon el mercado. 
»Sus vecinos, los Zair, desbalijaban las caravanas á las 
«puertas mismas de Rabat. En Mequinez, un Jerife, Muley 
>Abdesalam el Mraniy enviado para llevar á cabo el redu- 
wtanüento, pretendió eetablecer su oñcina en la hermita de 
>un santón local; disgustáronse los bereberes de los con- 
itomos, y bf^aron también á la ciudad, robando los zocos. 
»Una caravana con destino á Tañlete, es asaltada por los 
>Aít Yusí; entonces el caíd de esta tribu, Ornar, que se 
«halla en el norte al servicio del Sultán, acude, para aqui»- 
»tart según dice, á sus deudos, y aprovecha la ocasión 

(1) Aubin, loo. oii, pág. 126. 

(2) Loo. cit., pág, 418. 



debe olvidar. Bastó el descontento provocado por laa pue- 
rilidades de Abdelazid, ouyo ascendiente leügioso no cabe 
desconocer, para que la obispa de la rebelión, origÍDase el 
incendio, que no ban logrado apagar aún, todo el poder del 
U^zen, toda la actividad de un Ministro que veía compro- 
metido, no ya su amor propio sino su valimiento, todas las 
severidades y las complacencias también, que sucesiva é 
simultáneamente, se emplearon para domeüar á los re- 
beldes. 

No es Ba Hamara, un agitador genial, que por su talento 
ó sus dotes militares, merezca la categoría de peligroso 
enemágo, ni son tampoco las tribus que le rodean, una ex- 
cepción en el Imperio, por su bravura ó por el número d« 
aduares que las componen; cualquier morabito del Sus, 
cualquier Jerife del Atlas ó del Garb, puede, cuando se lo 
proponga, provocar una rebelión muoho más importante en 
cantidad y en calidad. Juzgúese abora de lo que acontece- 
ría, ai el país entero se sublevase, no á la manera europea, 
para tomar la capital y sustituir por otro el Gobierno exis- 
tente, sino á la manera marroquí, proclamándose cada tri-' 
bu en cantón independiente, que no obedece al cedd, ni 
respeta ley ninguna, ni paga tampoco tributos. El restable- 
cimiento de la autoridad del Sultán, es la primera etapa de 
la penetración pacífica; pero cualquier imprudencia á que 

(1) Aubin fpág. 224, nota), atribnye á ben Slünan, la desgracia dal 
Menebi; nosotros, sin embargo, optamos en este y otros extr. mos del 
capítulo por la versión que debemos á las noticias, que amablcmenia 
nos facilitó, el doctor D. Alfonso Cerdeira, Médico primero de la Ar- 
mada y agregado á la Legación de España, con residencia en Fez, i 
ouyo patriotismo y celo, tiene nuestra patria no poco que agradecer. 



1 loB habitaDÍes del paia penetrado. 



ISCIDBNTB RAISnU'PERDICABIS T BL DEL UENEBt, COHO CABOS Tbl- 
eos, EN LA SITUACIÓN ACTDAL DB MABBDECOS 

iVmed el Raisulí, h^o de Abdalá, y procedente, como ya 
irnos, de uoa familia jeriñ del grupo alamín, nació, poco 
is ó menos, en 1S68 (ta fecha exacta no ee conoce), y ad- 
irtó en su país natal, la cultura suficiente para ostentar 
titulo de taleb, ó letrado; pero sus aficiones, le inclinaban 
is á las armas que á las letras, y para desgracia suya, 
biun pasado los tiempos heroicos de la guerra santa. 
nbicioso é inteligente, con el prestigio que á su calidad 
Jurife debia, Ámed, hubiera llegado á ser, durante el 
nado de Muley Ismael, por ejemplo, us segundo Rifi, un 
deroso señor feudal, de tierras por él conquistadas á los 
leles. Ep los tiempos de Muley Hasán, si hubiera entoo- 
s llegado á la edad madura, habria tal vez ofrecido su 
i7.o al poderoso Sultán, y llegado á alcanzar uno de loa 
[tueros puestos en el ejército. Pero en esta época deca- 
nte y paciüca, es el RaisuU lo que la prensa europea Ua- 
I «un bandido», recordando, sin duda, que la Historia 
maRau&rjfíer, á los señores feudales del Imperio germa- 
no en la Edad Media, porque cuando no cortaban cabezas 
sarracenos en Oriente, desbahjaban en su país á los 
írcaderes. 

Amed el RaisuU, seria un anacronismo fuera de Mamie- 
s y de España; sólo en estos dos países se ha consérva- 
la raza, que en el nuestro dio, primero, durante ocho si- 
)s, los héroes de la lucha con los moros, después, los 
nquistadores de América y los capitanes, de Flandes y 



Amed, se distinguió ya en los últimos t^os de la Begencia; 
pero como el gobernador de Tánger era á la sazón Abde- 
rramán Abdelsadoc, cuyas singulares dotes hemos encare- 
cido repetidamente, no duraron mucho sus fechorías. Atiai- 
do engañosamente á Tánger, porque en el interior se le 
juzgó invulnerable, fué, preso y cargado de cadenas, con- 
ducido á la isla de Mogador. Cuatro aCos duró su en- 
carcelamiento, y más habría durado si no intercediera por 
él un alto personaje majzen, Muhamad Torres, representan- 
te del Sultán en Tánger, cuyo nombre repiten casi á diario 
los .periódicos españoles y extranjeros. 

Prueba curiosa, de la intensidad con que los marroquíes 
de todas las clases sociales, respetan el abolengo jerifí, os 
el hecho, de que un Ministro de la categoría de Torres, 
hombre conservador, identificado con el Majzen,- de aüos y 
experiencia, trabajase con ahinco para libertar á Raisulí, 
poique los miembros de la familia del prisionero gozan de 
gran prestigio en Tetuán, patria de Torres, y porque su 
antepasado el morabito Ali ben Isa, ben Eaisul, cuya tum- 
ba 86 venera en la ciudad, es uno de sus patronos más 
milagrosos (1). 

Apenas libre, y aprovechando la debilidad del Mi^- 
zeu, volvió Raisulí á las andadas, estableciendo su cuartel 
general en Zinat, á pocas leguas de Tánger, pero exten- 
diendo su campo de acción por toda la provincia de Alcá- 
zar, hasta Arcila, donde tiene casada una hermana. Fruto 
sin duda de las meditaciones de la prisión, es el invento, 
exclusivamente suyo.de secuestrar europeos, que inauguró, 



traidor, cuando el exministro, al llegar á Tánger, recibió 
la orden de acudir sin demoia á Fez, comprendió, por U 
forma en que le era trausmitida, que, obedeciendo, lo 
arriesgaba todo, y optó por desobedecer, quedándose en 
Tánger al amparo de la protección inglesa, extensiva 
también á su secretario. La intervención de la Gran Bre- 
tafia, y la de Francia, como mediadora, lograron salvar del 
naufragio de la confiscación, una parte de su fortuna, y hoy 
el Menebí es, como fué durante mucho tiempo, un instru- 
mento del Foreing Offíce, que le utilizará cuando lo crea 
oportuno. 

Es decir, que desde el Convenio de Abril, iniciador do 
una politica de concordia con el Majzen, para el restable- 
cimiento de la autoridad jerifi, en los dos primeros inciden- 
tes interiores que han surgido, las potencias signatarias, se 
han visto forzadas á seguir una linea de conducta, opues- 
ta totalmente á la que se trazaron. Porque el éxilo del Kai- 
suli, no puede menos de alentar todas las rebeldías, y la 
presencia de los acorazados europeos y americanos en la 
rada de Tánger, para obligar al Majzen á sucumbir ante las 
exigencias del secuestrador, no contribuirá ciertamente, á 
fortalecer la autoridad del Sultán. 



ductor de embEgadores y jefe de la guardia depalacio, el 
oaid el mecbaar, ben Eix, persona influyetitisiina cerca 
del Monarca, los Sadoo, Rquina y tantos otros menos co- 
nocidos, alientan también la resistencia solapada á los 
apremios europeos, las desviaciones tortuosas en que es 
maestra la diplomacia oriental. 

Mientras se trató sólo de levantar empréstitos ooo la ga- 
rantía de la renta de Aduanas, de organizar fuerza de poli- 
cía en Tánger y de proveer, de acuerdo con las autoridades 
de Argelia, á la seguridad de la frontera, el Sultán y sus Mi- 
nistros, se encogieron de bombros; pero cuando se anunció 
ya oficialmente, la visita de Mr. de Saint Rene Taillandier á 
Fez, no como un acto de mera cortesía, sino para dar de 
mano á las vacilaciones é imponer al Majzen, el comienzo 
de la política regeneradora, ea decir, algo tangible y apre- 
miante que daría lugar, á compromisos difíciles de eludir, 
el Gobierno de Fez, comenzó á suscitar pequeñas dilacio- 
nes, aéredltaDdo una macstria, sólo comparable á la que de- 
muestra el otro Sultán, el de Constantinopla, lucbando con 
Austria-Hungría y Rusia, en la cuestión de Macedonia. 

Hemos dichú antes, que los feoies son murmuradores y 
gustan tanto más de censurar los actos ajenos, cuanto más 
alto se baila quien los realiza, pero las manifestaciones de 
la opinión pública son allí, como en todo el Imperio, desco- 
nocidas. Cuando los habitantes de la capital vieron á su 
soberano recorrer sus jardines en automóvil, jugar al íen- 
nia y al polo con europeos y europeas, omitieron su nom- 
bre en las oraciones y no acudieron á las fiestas solemnes. 



de las fatigas del viaje, empleó el ministro del Majzen en 
Tánger. Por consejo suyo, ó como consecuencia del plan 
premeditado, Abdelazid, recurrió al representante de Ale- 
mania en Fez, pidiéndole que su Gobierno enviaee una Em- 
bajada, que le sirviera de punto de apoyo contra las preten- 
siones francesas. El Kaiser hizo más: presentóse en Tánger, 
y facilitó al Majzen un nuevo pretexto de demora. Las Em- 
bajadas que en estos días salen para Fez dificultarán, si es 
que no la frustran, la ejecución del programa que Francia 
propone para introducir gradualmente la civilización euro- 
pea, en Marruecos. 

Se dice que el caid Mac Lean, desprestigiado aún más 
que el Menebi, tomará pronto á su pais, aun cuando que- 
den en Fez los dos pilares de la influencia inglesa: un ma* 
yor, que instruye las tropas hasta donde el Majzen se lo 
permite, y el médico de cámara del Jerife, Dt. Verdón. 

Se murmura también, que el Gamit, ya achacoso, va á 
ser relevado, asi .como el Ministro de la Guerra, Guebae, 
person^e civü sin aptitudes militares, y el de Negocios 
exteriores, ben Sliman, también fracasado. Los periódicos 
han dicho estos últimos dias, que los reaccionarios Tazies, 
iban á ser sustituidos por funcionarios más amantes del 
progreso, y hasta se anuncia la vuelta del Menebi al poder. 

Sea cual fuere el fundamento de estas contradictorias 
noticias, fuerza es reconocer un hecho innegable: que la 
política de colaboración con el M^zen, requiere un Mtyzen 
formado por hombres de unas ú otras' tendencias. La con- 
vioción en unos, el miedo á provocar la protesta airada del 



El Keino de Pnisia, envió al temtorio marroquí, aoies da 
la coBstituciÓD del imperio ' alemán, misiones , cientiEcas j 
comerciales, que no cesaron después de 1871. A raíz de U 
Conferencia de Madrid, en la cual tomó parte, nombró m 
delegado suyo en Tánger, y al oandir la alarma entre Iw 
periódicos franceses, y de rechazo entre les espaüolea, 
Herr Testa, que fué el representante designado, declaié 
solemnemente que su misión tenía sólo un objeto comer- 
cial. De entonces acá, un pequeño grupo de expansionista* 
abogó por la intervención alemana en Marruecos sin hallar 
eco ninguno en la opinión, y todavía el 20 de Marzo da 
1904: los pangermanístas de 'WQrtemberg, desdefiando laa 
leooiones que daba en aquellos meses ¿ los raegalómanoa 
la tribu de los Herrero, en la colonia africana del sud- 
oeste, declararon en el Congreso de Esslingen que no po>- 
día modiücarse el statu quo en Marruecos, sin atribuir á 
Alemania alguna factoría en el Atlántico, y señalaban «*• 
mo más idóneos los puertos de Guadüija, en elDurkala* 
entre Mazagán y Safí, y Agadir, la antigua Santa Cruz da 
Berbería, cerca de la desembocadura del Sus. 

,Ni en las esfert^s .oificiales ni en la prensa, se aoQgtOTfMi 
con gran entusiasmo estos planes, aun ouaodo ncaojM^ 
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Por último, dice Herr Mohr que, en el año 1898, el pa- 
bellón alemán ocupó ya el primer lugar entre todos los 
euTopeoB, en los puertos de Babat, Casablancá, Mazagáu, 
Safi y MogadoT. 



»en el país, 7 por último la intlaeucia y et poder de expan- 
vBÍón de las caBas de comeroio alemanas, asi como las re- 
>lacione8 intimas que existen entre el Imperio del Magreb 
>y la Alemania comercial é industrial, se comprenderá 
»que en nuestra patria, asociaciones valiosas protesten, 
»de que Marruecos pueda pertenecer exclusivamente auca 
»sola Potencia.» 

ReQeJaba este articulo la opinión general del país en que 
fué escrito, que no simpatizando con las ambiciones de ei- 
pansión territorial de los pangermanistas, veía con disgusto, 
las tendencias monopolizadoras adoptadas por algunos po- 
líticos y muchos publicistas franceses, desde que se firmó 
el Convenio franco-inglés. 

Los acontecimientos que se relatan en el capitulo ante- 
rior, determinaron la visita del Kaiser á Tánger, y en la se- 
sión del Reichstag de 29 de Marzo de 1905, et jefe de los 
socialistas, Bebel, interpelaba al Canciller en estos lérmi- 
no8: «Siendo como somos de opinión que el Convenio de 
»Abril perjudica los intereses de Alemania, estamos dis- 
•puestos ¿ prestar apoyo en este punto al Gobierno impe- 
>rial. Pero no puede menos de extriúamos que se haya 
•dejado transcurrir un alio, antes de realizar ese vi^e que 
»tiene por objeto, afirmar la decisión de Alemania de que 
«sean respetados sus intereses. A nuestro parecer, eso de- 
»bió hacerse público apenas fué conocido el Convenio 

El Conde de Bülow, luego de decir que un año antes el 
Emperador «declaró á S. M. el Rey de España, que Alema- 
«nia DO pretendía ventajas territoriales en Marrueoos*, 
^ade: «Pero con independencia de la cuestión territorial, 
■y también de la visita del Kaiser á aquel pais^ es un he- 



<Por último, el Diputado Bebe!, ha apuntado que nuea- 
»tra política en Marruecos es hoy distinta de la que hace 
»un año seguíamos. Le haré notar, que las palabras y los 
»actos de los diplomáticos deben acomodarse siempre é. 
»las circunstancias. Quien busque un íait soureau, no lo 
>hallará ciertamente en la política alemana.» 

¿Cuál es el íait nouveau á que alude el Canciller ale- 
mán? Los exégetas no están de acuerdo; creen algUDOS, 
franceses casi todos, que el Conde de Bülow se refería al 
fracaso de Rusia en el Extremo Oriente, causa de debili- 
dad internacional para la República ahada; creen oíros, que 
pensó en los artículos y discursos en que se atribuía á 
Mr. de Saint-René Taillandier, el carácter de mandatario 
de Europa; pero los iniciados afirman, que en la corte de 
Fez reñían los representantes oficiosos de Francia y Ale- 
mania, un combate muy parecido al que á la par Ubraban 
en ConstantÍDopla, reclamando cada cual para su nación 
los encargos de armamentos, caSones, etc., y viendo en pe- 
ligro el triunfo de la industria alemana, el Kaiser y sn Go- 
bierno aprovechaban este primer acto de hostilidad comer- 
cial, este íait noaveau, para acomodar á las circunstan- 
cias su política antes expectante. 

No una, sino cuatro veces, afirmó Guillermo II en bu rá- 
pida visita al suelo marroquí, cuál era el objeto de su via- 
je. AI recibir las primeras congratulaciones del tío del 
Sultán, Muley Abdelmalek, venido expresamente para sa- 
ludarle, dijo replicando el Kaiser: «Vengo á visitar al Sul- 
>tán de Marruecos, Soberano independiente, y espero que 
>bajo su poder Marruecos Ubre, ae abrirá á lapaciSca 
»oonoarrencia de todas las nacioDes; sin monopolio ni 
»exoluBÍón de ninguna especie». 
Momentos después, contestando al saludo de la Colonia 



aoto acaba ele afirmar V. A. respecto á la sabiduría 
m que la Providencia rije la suerte de loe pueblos. Hago 
}tos para el desenvolvimiento y la prospeñdad de este 
Dperiri, tanto en lo que concierne á los intereses de sus 
úbdítos marroquíes, como á loa de los extranjeros, que 
onfio continuarán trabajando aqui en un régimen de 
ieríecta igualdad.* 

Desembarcó Guillermo II á las once y media, á la una 
media salía ea dirección al Hambarg, y por si no queda- 
3. aún bastante claro su propósito, al despedirse del Jerí- 
8 Abdelmalek, hizo esta última declaración: «Mí visita i 
Tánger ha tenido por objeto, hacer saber que esioy ded- 
idido á realizar cuanto tenga en mi mano, para garan- 
ktir efíoazmente los derechos de Alemania en iíarrae- 
*co8. Considero al Sultán como un soberano independiente 
>en absoluto, y deseo entenderme coa ól, para arbitrar lo» 
■medios que á tal resultado conduzcan. En cuanto á las 
■reformas que el Sultán piense introducir en el país, estimo 
»que deberán meditarse con gran mesura y tomando en 
»cuenta los sentimientos religiosos de sus subditos, para 
>que jamás sirvan las reformas, como protesto de la per- 
»turbación del orden público.» 

Para completar el tema, y no obstante la extensión de la 
cita, voy á transcribir aquí la interview del Conde de 
Tattenbach con el corresponsal de la agencia Reuter, tele- 
grafiada á todos loB periódicos del mundo, porque precisa 
de una manera clara, franca y muy poco diplomática, 1& 
actitud de Alemania ante la cuestión de Marruecos: 

«El Imperio alemán — dyo el Embajador — tiene apre- 
■miante ' necesidad de espacio para desenvolverse. Su po- 



»hostíl de las otras Daciones, y, sin embargo, su aotitud es 
«siempre leal y correcta. Observamos durante la guerra 
»del Transvaal una neutralidad escrupulosa; apenas triun- 
«iíante, ha íatroduoido allí Inglaterra una tarifa diferencial 
>ea detrimentro de los interesen alemanes. Lo propio acón* 
>tecLÓ en' Túnez y en otras colonias.» 

«Por lo que atañe á Marrueoos, Alemania tomó parte en 
>la Conferencia de Madrid, y goza, por ende, del trato de 
»naolún más favorecida. El comercio alemán tiene unaim- 
>portancia que no es posible desconocer. Así, pues, cuan- 
>do vimos próxima la inauguración de la política absor- 
tbente, protestamos.:» 

«Si Francia hubiera intentado la inteligencia con AlemE^ 
>nia, habría podido evitar muchas desazones, tanto má» 
■fáciles, cuanto que se trata de países vecinos. Alemania 
»le hubiese hecho comprender la incompatibilidad de Con- 
svenios particulares entre dos ó más naciones, y el Con- 
»venio internacional ya existente en que el Sultán ínter» 
•vino.» 

«Francia ha ofrecido ahora entrar en conversación, y 
>parec6 dispuesta á ceder; pero Alemania no puede expo- 
>nerse á merecer el reproche que ahora está haciendo^ 
»y olvidar también la Conferencia de Madrid. Su linea da 
■conducta es muy clara: consiste en reivindicar derecho! 
«iguales á los de las otras Potencias, é insistir en la íntaa- 
•gibüidad del Imperio jerifl.» 

«Mí misión á Fez tiene por objeto, dar gracias al Sultán 
•por la acogida dispensada al Emperador y repetirle lu 



3 LA ACTITUD DR ALEMANIA 

ts por ¿1 expuesfas. No llevo plan ninguno de aouéircío 
tercial. Tampoco pienso sugerírl'e que tome ta inicia- 
de una CooferuDoia internacional, pero si se me ^oe 
roposioión por el Sultán espontáneamente, la acogeré 
entusiasmo, como medio más idóneo para resolver éí 
tal conflicto interior.» 

decir, que Alemania no puede ni debe olvidar qué las 
iias de las naciones europeas se van cerrando á su 
ircio, como las metrópolis mismas; y si en los países 
ria francos ó en vias de franquearse, como et Uagreb, 
iiés de haber conseguido ventajas económicas tan ex- 
dinarias, como las del tratado germano-marroqui de V 
inio de 1890, se las deja arrebatar impune y gratuitA- 
e, merecerá la indignación de los propios y la befa de 
ttraños. Yerran, á mi juicio, quienes de las conse- 
3Ías del viaje imperial á Tánger, temen ver surgir oon- 
s europeos que otras cuestiones más graves no han 
)cado. Se equivocan también, en mi sentir, los que 
^en extraordinaria importancia á las noticias que úl- 
nente nos comunicó el telégrafo, anunciando la res- 
ta del Sultán contraria al proyecto de reformas leído 
Ir. de Saint-René Taillandier, y favorable á la idea 
ana de convocar una Conferencia internacional, 
loro si son ó no exactas tales nuevas, pero la inteli- 
ía franco-alemana variará radicalmente el cariz que 
presenta la cuestión de Marruecos, y no son cierta- 
e las dificultades que se ofrecen para llegar á un 
rdo con Alemania, el obstáculo mayor con que trope- 
la penetración pacifica europea en et Magreb. Un Eol» 

grave para Francia, puede tener este incidente, y es 
las demás naciones no convenidas, en especial tosSs- 

1 Unidos, sigan el ejemplo del Kaiser. 



Ú3 SSFEBANZÁS del POAVÉNÍS ECONdUICO DEL UiPÉBIO 

Bntre los numerosos publicistas que han escrito sobre 
Marruecos obras de primera, segunda ó tercera mano, los 
hay que le convierten en un Eldorado del África, donde 
existen yacimientos de loa metales más preciosos, donde 
se dan los frutos de las zonas templadas y los de las tro- 
picales, poseedor de grandes bosques en las laderas de sus 
numerosas moutaflas, de ricos pastos y de fértilísimas tie- 
rras casi vii^eues, én los valles de sus caudalosos ríos. 
Los hay que dudan mucho, cuando no niegan, que existan 
esos bosques en regiones á donde llegue el hacha nada 
tímida del beréber; que caliñcan de fábula el hallazgo de 
minas explotables, y dudan que los cereales marroquíes 
puedan nunca competir con los rusos ó americanos, y sus 
frutas oon las que logra la sabia hortiouUura europea. 
Para estos últimos es Marruecos, un país que podría cier- 
tamente bastarse á sí propio, vivir en una modesta media- 
nía, si su estado social y político mejorase; pero que no 
admite comporación posible, con las dilatadas y feracísi- 
mas cuencas del Níger ó del Nilo, muy inferior al Trans- 
vaal, á, la Rhodesia y al Cabo, y quizá también á Argelia. 

En realidad, sólo se conoce hoy con relativa certeza, una 
parte, que no llega á ser la mitad, de la total extensión del 
Imperio marroquí, la que pueblan las tribus árabes, las 
llanuras y montaüas fácilmente accesibles del país majzen. 
Pero apenas si algunos audaces exploradores han logrado 
penetrar en el país beréber, y sólo tenemos muy escasas 
noticias, no siempre fidedignas, de la cordillera del Rif 
desde Tetuán á la desembocadura del Muluya y de la re- 
gión angerína, entre Tetuán y Tánger; de toda la cadena 
del Gran Atlas, desde Mequinez hasta la frontera de Ala- 
lia por el este, y hasta el Sahara por el sur, de toda la zona 
comprendida entre la linea que va de Marrakex al cabo 



TÍa Tanidant. Como el autor es un francés, no traza la sa- 
lida á la costa marroquí mediterránea de la linea general 
de Oran á Mequinez, por medio de uq ramal & MelÜla, sino 
al puerto de Say, en la playa del Kiss, fundado por un 
francés que le dio su nombre, para hacer la concurrencia 
á MeliUa. 

Según los cálculos de Mr. Fidel, la red más urgente, 
que tiene una longitud de 1.335 kilómetros, costaría, to- 
mando por base los mea baratos ferrocarriles de Argelia, 
344.692 000 francos, dando á la via, anchura de un metro, 
cuarenta y cinco centímetros. La segunda red, tiene poco 
más ó menos la misma longitud, aun cuando su costo sería 
mayor, por las muchas montañas que ha de atravesar ó 
bordear; pero suponiendo que se adoptase en su construc- 
ción la vía estrecha, de un metro, cinco centímetros, impoi^ 
taria: 146.340.090 francos. O sea un total de 491.000.000 de^ 
francos, poco más ó menos. 

No me parece muy exagerado presuponer .una cantidad 
igual para la construcción d^ las más indispensables ca- 
rreteras, puentes, canales, puertos, muelles, depósitos y 
lineas telegráficas. En números redondos, para rendk- 
todo BU valor, necesita Marruecos un miüiard, que repar- 
tido en veintioinoo fúios, representa un gasto anual de 
40.000.000 de francos. 

¿Dónde están las garantías? He aquí el preBoptieaio- 
aproximado del Imperio, según Mr. Fidel: 



nao 



EL PORVENIB BOONdlUCÓ 



Ingresos. 



Frtaeot. 



Derechos de aduana, de puertos y de puertas < 

Impuestos coránicos • < 

Multas, tributos y confiscaciones 

Regalos de los funcionarios , 

Regalos periódicos 

Monopolios , 

Impuesto sobre las caravanas 

Derechos de mercados, etc 

Arrendamiento de los dominios imperiales.. • . 

Rentas de las propiedades del Sultán 

Capitación sobre ios judíos 



TwTAL. 



Í0.00&.0()(f 

aooo.Qí)a 
i.ooaooa 

1.000.000 
500.000 
500.000 
250.000 
250.000 
250.000 
lOO.OOO 
150.000 

17.000.000 



Gastos- 



Ejército de tierra 

Marina militar. 

Casa imperial, harem, palacios, cuadras, jardines pú< 

blicos , 

Regalos á la Meca, á los Jerifes y á las Mezquitas. . . . 

Gastos para los puertos, las aduanas, etc 

Sueldo de los funcionarios 

Honorarios de los Cónsules europeos. 

Correos 



Total. 



3.000.600 
150.000 

2.500.000 

750.000 

250.000 

250000 

75.000 

25.000 

7.000.000 



Claro es que ignoro en absoluto, la fe que estos datos 
merezcan; pero seguramente no pecan de pesimistas. Por 
ejemplo: durante el ejercicio de 1903, se han consumido, 
no sólo esos diez millones de francos de superávit^ sino 
otros treinta y seis más á que ascendió el empréstito que 
hicieron por terceras partes Francia, Inglaterra y España; 
sus intereses, á razón del 6 por 100 (mas la ampliación del 
nuevo empréstito francés), habrán de figurar en adelante 
entre los capítulos del presupuesto de gastos. 

El examen de los recursos financieros del Imperio, no 
convida, ciertamente, á emplear en él cuarenta millones 
anuales. 

Si la inversión tiene por base los cálculos -de esos escri- 
tores optimistas á que aludí al comenzar este capitulo, 



auLB« 9t ¡íabuienue, niuaero de Septiembre de iw¿. 



el curso de unos cuantos años, establecer allí todas ías mo- 
deroas invenciones, vivir en las montañas donde se encuen- 
tran loB yacimientos minerales, cultivar las llanuras y dis- 
ÍTutar la seguridad de vidas y haciendas, sin la que no será 
posible obtener el rendimiento del capital empleado. 

Todo lo que antecede, está basado en la hipótesis de la 
penetración pacifica; porque si yerran los que tanto enca- 
recen sus ventajas y con fe tan ciega admiten su posibi- 
lidad, si una vez comenzada la labor, tropezase la nación 
mandalaria de Europa con un Kartum marroquí y arros- 
trase, para vengar su honor ofendido, las complicaciones 
internacionales, que no podría menos de suscitar el empleo 
de las armas (siendo'como es tan unámime entre las Po- 
tencias el deseo de mantener la integridad territorial de 
Marruecos), á las sumas ya considerables de la obra eco- 
nómica, habrá que añadir otras enormes, que importarla la 
acción militar, para cuyo cálculo pueden servir de norma, 
los sacriücios de sangre y de dinero que costó á la Repú- 
blica francesa, la conquista del íusigniUcante oasis del 
Tuat. 

Supongamos que se cumplen los convenios de 1904, y 
que Francia, como más interesada en completar de ese 
modo sti Imperio africano, toma sobre'sí la europeización 
de la parle de Marruecos de que para ello ■ ha menester. 
Claro es, que prescindiría de toda la zona neutralizada en 
el Convenio de Abril, á saber: el país rifeño, el bajalato de 
Tánger y la provincia de Aloazarquivir, hasta la desembo- 
cadura del Sebú; claro es que el valle del Sus marcaría el 
límite meridional de su penetración; pues bien, sólo para 
hacer posible el tránsito entre la Argelia y los puertos 
-oceánicos, tendría que someter, por unos ú otros medios: á 



niéndole condiciones para franquearle el paso; á los feuda- 
tarios del morabito de Tamegrut, ó del de Metrara, ó del 
de Iligr, para los cuales seria íneñcaz, aún el problemático 
apoyo moral del Sultán. 

Admitida la posibilidad de dominar los obstáculos reli- 
giosos y políticos que se enumeran en este libro, fuerza es 
tener en cuenta su aspecto económico, es decir, el capital 
necesario para removerlos, tanto más necesario cuanto 
que tratándose de un pais cuyas riquezas, muchas ó pocas, 
están diseminadas, si es posible que su ex.pIotación sea 
remuneradora, habrá de realizarse integra y simultánea- 
mente. 

Ta hemos dicho, que el valor intrínseco actual del Ma^ 
greb, no justifica ni aun el empleo de las sumas que la la- 
bor económica requiere; veamos ahora si su capacidad co- 
mercial, compensará esos sacridcíos, y los muy verosímilea 
de la labor política ó guerrera. 

m 

LAS REALmADBS DBL ACTUAL COUESCIO KARBOODÍ 

Para el estudio del tema de este párrafo, fuerza es acu- 
dir á las estadísticas, formadas en su mayor parte por el 
procedimiento que coa tanta donosura nos describe Mr. Jean 
Hess (t), verdadero eo/aoí terrible, entre los publicistaB 
franceses que tratan la cuestión de Marruecos. 

(1) Ob. oiL, pág. 249. 



del comercio de nuestros preBÍdios con Marruecos. Tam- 
tién acontece con firecuencia, que el tráfico entre el Magreb 
orientaly los puertos marroquies oceáiucos,se hace átravés 
de la frontera de Argelia, preñriendo la via maritíma á la 
insegura terrestre, y entonces los mismos productos cons- 
tan por duplicado, como importación y como exportación. 
He aquí la estadística de Mr. Fidel, en la cual no se in- 
cluyen ni el comercio de metales preciosos, ni el que cruza 
la tontera algero-marroquí, ni el de nuestros presidios, ni 
el que se hace en caravanas desde el Sahara al Sudán y 
viceversa. 

Comsrclo por los puortoi . marroquíes. 

lUPORTÁClONES (BS FRAKCOS] 



Inglaterra 


1892 


1B9B 


1899 


1900 


1901 












yGibral- 

tar). 

Francia (Ar- 
gelia y co- 
Alemania::: 

Bélgica 

España 

Italia 

Austria -Hun- 
gría 

Sueoia 

Holanda.. , 
Portugal .... 
Estadoa Uni- 
dos 


23.629.000 
12.877.000 


17.788.000 
6.975.000 


20.766.452 
9.586.796 


21.893.943 

10.439.703 


24.176.826 
10.701.27Í 


2.845.400 

1.601.830 

353.800 

50.500 

■ 


2.083.000 

2.796.000 

375,000 

79.000 


3.947.327 

2.862.400 

692.150 

165.800 


3.768.824 

3.064.765 

576.989 

416.500 

298.200 


3.332.825 

2.903.315 

605.283 

191.875 

1.188.285 


221.850 
255.000 

2.000 


108.000 
48.000 
8.000 


261.700 
44.575 

30.000 


240.000 
124,825 
25.550 
18.750 


64.000 
68.100 
4.725 
18.750 


Otras nacio- 


, 


> 


213.450 


106.836 


237.850 


TOTAL. . 


41.736.000 


31.000.000 


38.569.650 


40.974.886 


43.493.108 



El comercio de metales preciosos ee hace priacipalmen- 
con Espafia, y Teprf<s»-nta anualmente, ana importación 

1 Marruecos de medio milión de £rancofi, poco más i 

enoa. 

El tráfico entre la Argelia y Harmecoe comprende: 

1.* La exportación marroquí, que consiste principal- 

eotu en animales vivos y pieles curtidas ó no. He aquí si 

1 porte: 



1P99 4.424."47 

19 11370.078 

1901 16.666.000 

2." La exportación argelina por la frontera, qae tien* 
uy escasa importancia y habla decrecido ya considera- 
lemente en los dos afioB anteriores & la rebelión deBa 
amara. 

lia producido ésta una perturbación tal en las regionei 
) la frontera, que desde 1902 acá. tas estadísticas resultan 
útiles, puesto que no pueden servir de norma para cuan- 
la paz sea un hecho. 



antea hablamos, oon la aspiración de oonvertirla en uk 

puerto, que prive á Melilla, ya que no del oomeroío del 

Bif, por lo menos del Iráñoo oon todo el valí» del Uulay^ 

En la sesión del Senado espfuKol de 17 de Febrero da 



(1) La úhima parte del libro de MCr. Jean Heas, tantaa veoas cíte- 
lo, se consagra por entero á disertar aobre el presenta y el poirMÜr 
le Fort SB,y, coa la vehemencia oaracteríatica en su autor. 



de Bumania representa un promedio anual de 500 millones 
de iranooB, el de Servia 128 millones de francos y el de 
Siam 140 millones de ticales (el tical equivale á un franco 
37 céntimos). Es decir, que el comercio de Marruecos re- 
sulta ínsigniñoante, si se toma en cuenta su extensión te* 
rrítorial, nueve veces la de Servia, y su población, doble 
de la de Siam. 

Supongamos ahora, que Francia destina anualmente & 
Marruecos, los 40 millones que requieren las obras públi- 
cas y los incalculables que demande la labor política; ¿au- 
mentArá proporciooalmente el tranco? Para ello seria me- 
nester que los naturales se asociasen á la civilización, por- 
que es un'absurdo imaginar á Marruecos, dentro de medio 
siglo, poblado de europeos que vivan, trabajen, compren y 
vendan, rodeados de árabes indiferentes y de bereberes 
hostiles. La colonización del Magreb y la transfonnaciñ). 
de sus actuales habitantes, son obra de varios siglos. ' 

Después de lograrse el aumento del tráfico, ¿quién re- 
portarla las ventajas? A esto responden las estadísticas qus 
voy á transcribir, y que he formado, tomando por base lo« 
cuadros gráficos, que presentó Mr. de Laroche en la Ex- 
posición de 1900. 



oujr» vuaut puunu luuHuiiiiziir, ut) Jttü cuusiuHrnDws oosiRS 
da la penetración pacifica. Pues bien; imaginemos que, 
tranacunidos los treinta afios de que habla el Convenio da 
Abril, Francia desahucia á los ingleses establecidos en 
líarrueoos; supongamos que la Gran Bretaña no puede Ó 
no quiere ofrecer una cempensacioo paia concertar un 
nuevo tratado, que mantenga el atata qao, pues ni aun en- 
tonces heredarla Francia esa participación del 9i por 100 
que tieae hoy Inglaterra, (ó la que entonces tuviere) en el 
mercado marroquí de telas de algodón europeas. En barcos 
alemanes ó españoles, en los mismos barcos franceses, 
iqiportaria la Gran Bretaña un producto, qua semimoDO- 
poliza en el mercado universal. 

Aparece luego la importación de azúcar, en la cual 
ocupa Francia lugar preeminente; pues bien, el Dr. Paul 
Mohr nos dice (1) que el año 1902 la total importación de 
azúcar fué de diez millones de marcos, de los cuales cua- 
tro millones procedían de Alemania. Francia había visto 
ya en 1901, reducirse al 60 per 100 el 72 por 100 con que 
aparece en el cuadro de Mr. Laroche, que se reEere al 
año 1900, á causa de la oonourreacia belga y auBtriaoa, 

£1 té, cuyo consumo se generaliza en Marruecos extra- 
-erdinaríameale, hasta el punto de excluir casi por entero 
al café, es producto que se disputarán en el mercado ma- 
rroquí Alemania é Inglaterra, pero que tampoco importa 
Francia sioo en reducidísima escala. 

Algo análogo podemos decir de las btgias, aun cuando 
•Ble articulo, á diferencia de los anteriores, logrará en el Ma- 
greb menos venta, á medida que penetre allí la civilización. 



11) Loo. oit, páff. 663. 



rendimieotos proporcioaales al capital que forzoBamente 
ha de emplearse, no serán ciertamente las lanas, pieles, et- 
cétera, que Francia exporte de Marruecos las que alienten 
los entusiasmos hacia la política de penetración económica. 

Mr. de Lanessan, enemigo de toda inteUgencia en el 
problema de Marruecos que no se basara en el monopolio 
francés del mercado marroquí, es el único que ha visto 
claro entre tantos compatñotas suyos, que juzgaban la pe- 
netración en Marruecos más lácil aún que había sido la de 
Argelia, y suponían la oculta existencia en el Magreb de 
riquezas inagotables. Tal como Francia recibió la misión 
de civilizar Marruecos, por los Convenios de 1904, y d«da 
la actitud que ha tomado Alemania, es notorio que no 
puede extremar el proteccionismo como si se tratase de 
una colonia de explotación, prohibiendo la entrada en los 
puertos marroquíes á los productos y & los barcos extran- 
jeros; y mientras haya de sostener en el palenque del mar 
la lucha libre con las flotas mercantes de todos loa países, 
el triunfo será en el norte de Añica, como en el mundo ente- 
ro, de aquellas naciones, que quieran y sepan tener marina. 
En sus navios vendíanlos productos nacionales y extranje- 
ros, á competir en loB,meroadoB aún hbres, tanto más rada- 
mente, cuanto más se vayan restringiendo estos mercados. 

Alemania, llegada la última al Magreb, ocupa ya en sus 
puertos la privilegiada situación que acusan los cuadros 
que voy ¿ transcribir, tomados los dos primeros del libro 
de Mr. Fidel, y el último del articulo de Herr Mohr; en 
ellos se apreciará también cuan poco le importaría á In- 
glaterra perder los mercados del interior, si bus baroos han 
de continuar comerciando con Mamieoos. 
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rrouu» uuiuu Ajguua, y hii koo uureu uuiuu mturuouua, vb- 
cribe (2): «El valor total de las exportaciones europeas á 
•Marruecos, en 1901, ascendió á 1.714.2^2 libras esterlinas; 
»la parte que en esta suma corresponde á Inglaterra es 
»de 929.781 libras esterlinas, ó sea más de la mitad dei 
» total.. * 

Por último, dos franceses, Mr. Fidel (3) y Mr. Qubeit (4), 
establecen las siguientes: 



rRiirOGfltlRS HiCIOKlLtS ID. COHIKCI» TOTU, 



1901 



Francia, Argelia y África francesa. • 

Inglatarra y Gibraltar 

España ^ presidios 

AlemHDia. 



11,10 
2^ 



FRtroRciilR, aiatR hi. beibiit 



Francia. . . 
Inglaterra. 
España.. , . 
Alemania.. 
Bélgica.. 
Las demás 



(1) Loe. oit., pág. 677. 

(2) Ob. cit., pag. 55. 

(3) Ob. eit., pág. 220. 

(4) Ob. oit., pág. 54 (segundo «aadro). 



tres las que se encuentren en esas oondiciones. 

Asi, pues, al hacer hoy el Balanee probable de la pene- 
tración pacifica en Marruecos, Francia apuntará en el Debe: 
todo lo que cedió en el Convenio &anco-italiano de 1901, 
en el anglo-francés de Abril de 1904 y en el franco-espa- 
ñol de Octubre del mismo f^o; lo que ceda maQana para 
lograr el asentimiento de Alemania, y lo que puedan ext- - 
girle los Estados Unidos, Bélgica, cualquiera de las nacio- 
nes no convenidas, amenazándola con alentar las resisten- 
cias, siempre verosimiles del Majsen, y si á estas exigen- 
cias se negase, las represalias qu'e hubiera de soportar. 
Ha de apuntar además: los millones que importe la desoiu- 
sulmanizaeiÓD de los marroquíes, es decir, la transforma- 
ción del mahometismo adulterado, fanático y agresivo que 
ahora profesan, en una creencia íntima, tolerante, compa- 
tible con las personas y las cosas cristianas; los millones 
que cueste el establecimiento de la autoridad del Sultán 
sobre las tribus berberiscas que jamás la reconocieron, 
sobre los grandes seüores teocráticos, morabitos, Jerifea y 
jeques de cofradías. Consignará también, los sacrificios que 
impongan: la reorganización política y administrativa del 
Imperio; la reforma de su Hacienda primitiva; de sus atra- 
sadas instituciones familiares y sucesorias; de sus cos- 
tumbres semí-salv^es; del derecho de las cosas, petrifi- 
cado en el arcaísmo coránico; del derecho penal, ineficaz 
en parte, en parte inicuo. Seguirá consignando: las sumas 
que han de emplearse en obras púbUcas, en todos los gra- 
dos de la instrucción pública, en Correos y Telégrafos, en 
la mejora de los cultivos y. de la ganadería, en la investi- 
gación y explotación de los minerales. Y para final de lista, 
evaluará las partidas de los rendimientos que correspon- 
dan á las naciones á quienes no puede excluir. 



peranza y también de 1» dada, de que resulten ciertas lat 
aseTeraciones de h>a m&s exagerados optimistas, para con- 
peDsar el importe fabuloso del Debe. 

Si fe deoiden por fin, á aoometer la empresa, onando p«- 
■en muchos sfios, tal vez siglos, otras gpneraciones harán, 
eon conocimiento de causa, el verdadero Balance de lapft- 
Betración paoifioat en lo que ae llamó Uairueoos. 



Cuáles son hoy los intereses de EspaAa en Marruecos. 

/, Lo que Migni/lcaba el Conoenío fnutrada da 1902.—//. £o que tigniftea- 
«t de Ocluiré de 1904.— HI. La situación de Eepaña en el mercado 
marroquí.— IV. Rtntmen de luuetro» intertte* en láarriteeot. 



LO Qux aiavtFiCÁBÁ. el contenió pbdstbaso sb 1902 

£q los capítulos 11, IK y IV de esta obra, examinamos 
js, en su aspecto iuteiuacional, la parte coDocida del tra- 
tado que en Diciembre de 1902 se negó á firmar el Gabi- 
aete Süvela; pero conTÍene resumir ahora lo que entonces 
düimoB, antes de proceder al estudio de ese Convenio, en 
relación con el aspecto interior del problema marroqui. 

Las peculiares aficiones de Mr. Delcassé, y la nec*'sldad 
inminente de transigir el pleito anglo-francés en África, 
llegáronle, desde comienzos de este siglo, á negociar con 
la« potencias mediterráneas interesadas en el porvenir de 
Uarruecos, una inteligencia que garantízase todos los inte- 
reses y concillara todas las aspiraciones. Francia poseía 
os Egipto derechos inconcusos, que el temor de un con- 
flicto con la Gran Bretaña le vedaba ejercitar, pero que 
entorpecían también, por su parte, la acción inglesa en 
aquel país. Era, pues, muy probable que cediendo esos de- 
rechos, á cambio de compensaciones en occidente, por los 
motivos de política general africana que en el capítulo IV 
le mencionaron, se aviniese Inglaterra á la transacción 



>pooo míts ó menoB, ana especie de ouactni&tero, también 
«definido en esa negociaoión, qae tenga por limites: el Me- 
«diterráneo, el Atlántico, el curso del rio Sebú y el Mulu- 
»ya y la frontera argelina.» 

Dice luego que se nos ha de conceder además otra zona 
en la costa 'del Atlántico, hacia el sur del Imperio, y ana- 
de: cDe antemano puede descontarse qae en las negocia- 
aciones con Francia, llegaremos á que se nos conceda tma 
szona de penetración y de expansión; pero lo importan- 
»te es saber cuál va á ser esa zona, no tanto en su ex- 
atensión como en su clase y condición, porque todo lo qao 
tno sea llegará Fez, todo lo que no sea llegar á esta 
•parte casi interior del Imperio de Marruecos, seria com- 
Tipletamenie inútil.» 

De manera, que prescindiendo de la nebulosidad en que 
queda envuelto el lado oriental de la «especie de cuadri- 
látero» (porque el curso del Muluya no coincide con la 
frontera argelina), conocemos la calidad y extensión de la 
zona de influencia que el ConTenio de 1902 nos reconocía, 
y cuyo valor económico vamos á examinar (1). 

Aparte Fez, que exige estudio especial, y el Kif, la me- 
nos explorada de las regiones marroquíes, cuya principal 
riqueza consistirá tal vez algún día en la ausencia de sus 
actuales pobladores, comprende esa zona, entre otros me- 
nos importantes, dos rios caudalosos, el Muluya y el Sebú; 
las vertientes septentrionales del pequeño AÜas; los puer- 



(1) ConsAltese, como el mejor de cuantos mapas de Marrueoos se 
han levantado, la Gttrie du Maroc, á TaabeÜe du 1.009.000", ie 
Mr. K. de Flotte de Roquevaire, aoompcüiado de una explicación é 
ÍQdioe 1)ibUográeco. (París, 1904.) 



Sus orillas son arenosas, y en las planioíes que le rodean 
abundan los pedregales. 

En honor de la verdad, tenemos en Espafia, dentro del 
mismo género hidráulico, mejores empleos posibles de ca- 
pital que la canalización del Sebú ó del Muluya. 

Ta se observaría en el capitulo anterior, y hemos de 
volver sobre ello después, la escasa importancia que nues- 
tro comercio .tiene en Marruecos, y es evidente que la ex- 
plotación de su mercado resulta, en definitiva, la más re- 
muneratoria dé cuantas el Magreb puede ofrecer. Ni las 
vertientes septentrionales del pequeño Atlas, ni las del 
Rif, ni el país de los Anjera ó el de los Chebalo, admiten 
comparación con algunas tierras de la Península, que la 
incuria española deja baldías ó no explota con el prove- 
cho que los adelantos de la Agricultura, hacen hoy ase- 
quible. 

Los yacimientos minerales, la riqueza forestal y las 
otras cuya existencia oculta se supone en Marruecos, no 
se haUan comprendidas en la zona de penetración que nos 
atribuía el frustrado Convenio; así,' pues, ó se nos otorga- 
ba dentro de ella el monopoUo comercial, que habría resul- 
tado inútil mientras no lográsemos el asentimiento, nada 
fácil, de Inglaterra, Alemania, etc., ó las sumas que invir- 
tiéramos en faciUtar las comunicaciones y en toda especie 
de obras pübücas, habrían aprovechado principalmente á 
esas naciones, que ocupaban y ocupan en el norte de Ma- 
rruecos, una situación muy superior á la de España. 

Fuerza es prescindir también del valor estratégico de 
toda esa zona, porque aun cuando no se ha hecho público 
si Francia nos impuso ó no la condición de neutralizarla, 
es evidente que Inglaterra lo habría en todo caso exi- 
gido. 



1901 entraron allí 66 baques españoles con 1.1^7 tonela- 
das, mientras los 18 barcos franceses qne cruzaron la barra 
representan 13.423 toneladas. La vecindad de las tnbus 
acerinas y rífeñaa, resta también valor económico á esta 
ciudad. 

Es Larache, la única población, tal vez, de toda la zon& 
descrita, susceptible de grandes mejoras, que aumentarían 
eu valor en to porvenir. Situada en la orilla izquierda de 
la desembocadura del Kus, tiene un espaciosísimo puerto, 
pero de entrada tan angosta, que no permite el paso á los 
navios que exceden de 100 á 160 toneladas. Los corsarios 
que allí se refugiaban, talaron, para construir sus bajeles, 
la rica y frondosa eélva que, según cuentan,' existía en sus 
márgenes, y hoy las lluvias del invierno arrastran las tíe- - 
rras, no sostenidas ya por las raices de los árboles, y cie- 
gan la boca del rio. 

Represando sus aguas y dragando en la barra, Larache 
seria el mejor puerto de Marruecos, por sus condiciones 
naturales y su proximidad á las ciudades del interior, pu- 
diendo competir victoriosamente con el propio Tánger. 
Aquí también tropezamos con la duda de quién reportaría 
los beneficios de esas obras, porque habiendo ascendido 
su comercio total, en 1901, á 6.274.275 francos, á España 
sólo correspondieron 318.300 francos, es decir, poco más 
ó menos el 5 por 100, mientras que sólo el tráfico de In- 
glaterra representa más del 50 por 100. Las importaoiones 
que se hacen por Larache son: algodón, azúcar, bujías, tó 
y seda cruda; las exportaciones: lanas, pieles de cabra, ja- 
bón mineral y habas, los principales productos de la agri- 
'cultura y ganadería marroquíes. 



la villa. Es malsaDa y pobre también, porque -vive sólo pro- 
veyendo á las tribus vecinas de los productos europeos que 
Larache envía. Sin embargo, Inglaterra y Francia tienen 
allí agentes comerciales; España, no. La Casa de Correos 
es francesa, y los Estados Unidos están representados por 
los miembros de la Gospel Union Mission, que se esta- 
blecieron allí en 1896. 

Taza, la tercera y última población de la zona, hállase 
encaramada en un peñasco, á 83 metros sobre el nivel del 
rio Fahama, que á sus pies se junta con el Inaui, á doS' 
jomadas de Pez y á cuatro de Uxda. Llave del caminb de 
TIemecén á Fez, su importancia estratégica es muy grande, 
pero su valor económico es nulo, porque aun antes de la 
rebelión actual, fué ya totalmente arruinada por las depre- 
daciones de los moros vecinos. 

La zona de inQuencia espióla en el Convenio de 1902 
abarcaba, pues, la parte más pobre, menos comercial y 
más refractaria á la civilización de todo el Imperio. Como 
garantía de los intereses estratégicos de la Península, era 
excesivamente vasta; como campo de penetración econó- 
mica, excesivamente peque&a y de calidad detestable. 
Pues bien, este carácter tenía, y no aquél, porque de lo 
contrario no habría sido incluida en ella la ciudad de 
Fez. 

Fez, la Sultana envejecida, conserva en su decadencia 
la superioridad sobre las ciudades marroquíes, y aun sobre 
todas las berberiscas. Limpia y blanca; regada por los 
varios brazos del río á quien dio su nombre, afluente del 
Sebú; aristocrática, rica, santurrona y conservadora, es la 
capital política, intelectual y religiosa del Imperio; sus 
ciento ó ciento cincuenta mil habitantes blasonan de cul- 
tura y de «legancia, se conservan páhdos, desdeñan la 



el problema marroqai se resolviera ood el rapidÍBÍmo re- 
parto de toda la costa mediterránea y oceánica del Ma- 
greb, ain que se respetasen otros títulos que los del pri- 
mer ocupante. Lord Percy añadía, que esa violenta solu- 
ción era un mal para todos, pero muy singularmente para 
Espafia. 

Convino, pues, negociar y se negoció, llegando al Con- 
venio secreto de Octubre de 1904. De su contenido sólo 
conocemos dos cosas: la una, por las afirmaciones de la 
prensa francesa, no contradicbas en las esferas oficiales; 
la otra, por una deducción de lógica elemental. 

Es la primera: que la zona de influencia espuiola com- 
prende toda aquella parte de costa marroquí, que estraté- 
gicamente importa á la seguridad de nuestra Península,, 
reservándonos en la zona francesa el derecho á colaborar, 
ignoramos si en la labor política, pero seguramente en la 
económica de la República, si sabemos y queremos hacerlo. 
Es la segunda: que estas concesiones no nos comprometen 
á una alianza ofensiva, ni á dar subsidios de ninguna espe- 
cie, ni á nada que pueda obligar personalmente á los espa- 
ñoles, porque en la hipótesis inverosímil de que los Minis- 
tros negociadores y los que les han sucedido, faltasen al 
categórico precepto del art. 55 de la Constitución de la Mo- 
narquía, es absurdo suponer, que los jefes de todas las 
oposiciones guardaran silencio viéndole iuftingido. 

Significa, pues, el Convenio de Octubre que asumida por 
Francia la labor puramente política, de restablecer la auto- 
ridad del Sultán, de sugerir al Majzen las reformas indis- 
pensables, do facilitarle recursos para realizarlas y auxilio 
material y moral para remover los obstáculos que á ellas 
se opongan, nuestra patria es ahora quien tiene hipotecado 
el appui diplomatique, que Francia nos prometía en 1902.. 
Al menos eso parecen indicar los preparativos que se ha- 
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La apatía de nuestras clases productoras, que !os nú- 
meros transontos prueban, tiene tanta menor disculpa, 
cuanto que nuestra inmigraoión en MarmecoB es, con mu- 
cho, la más importante de todas las europeas. Tánger con- 
tiene una colonia de cinco ó seis mil espaSoles, principal- 

(1) Loo. oit., pág. 667. 



Por desgracia, descomponiendo el total hallamos qoe Es- 
)aíia representa la menor par(e de este comercio, como 
o prueba la eiguiente estadística, que se refiere al año 
le 1903: 



COIÍÍRCIO 
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6.038.896 
2.883.482 
1.549.027 


788.440 
263.720 
67.749 
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La insignificante importación española no representa, 
lues, sino los víveres necesarios para el mantenimiento de 
08 soldados y empleados de la plaza, y, según el auf^F, 
iQ 1003 sólo enviamos allí, además, escoba por valor de 
107 pesetas; claro es que, tanto nuestro comercio como el 
le las demás naciones, se ha resentido de la situación 
reada en la comarca por la guerra civil. 

Llegaron á Melílla en ese año 416 navios, de los cuales 
irán 223 españoles, 156 franceses, 27 ingleses y 9 aus- 

£1 comercio total entre los presidios españoles y íSa- 
ruecos puede evaluarse, poco más ó menos, en dos millo- 
les de pesetas. 

Si los comerciantes españoles han de mejorar su situa- 
ión en el mercado marroquí, es preciso que se persuadEm 
le que, como dice muy bien el articulista de La Época, 
on independencia del Convenio anglo- franco -espaüol, 
luestro porvenir en el Magreb depende única y exolusiva- 
aente de nuestro propio esfuerzo. 



Espalla airaviesa hoy uno de los instantes más oritiooB 
de su Historia. Acaba de liquidar en América y Oceanía 
los últimos restos de un pasado más glorioso que sólida- 
mente próspero, y, por fottuna, no forcejea, como antuto, 
para conserrar, no ya el puesto que entre las primeras na- 
ciones ocupara, perdido hace siglos, pero ni aun el aparato 
exterior de potencia de primer orden, que pódria consti- 
tuir ese último recuerdo del que tanto se resisten á des- 
prenderse, los paises y los individuos que conocieron épo- 
cas mejores. 

La adversidad, tiene el don de devolver á las cosas su 
nombre propio, adulterado por la opulencia. Y asi como 
entre los particulares que gozan de elevada posición social 
se juzgan virtudes, aquellas mismas cualidades que como 
vicios se motejan á los humildes, así en la Blspaüa de la 
edad de oro, el carácter reñidor y pendenciero, el matonis- 
mo y la mala educación, se llamaron ñereza castellana; el 
desgobierno, la Hacienda detestable y la Administración 
pésima, lueron bautizadas de hidalguía, de generoso y aris- 
tocrático desprendimiento. 

Mientras pudimos ejercitar en tierras extr^as los ardo- 
res béUcos, y América nos envió más oro del que nuestras 
prodigalidades consumían, fuimos relativamente felices; 
pero encerrados dentro de nuestras fronteras, soU> supimos 
emborronar la Historia durante un siglo con guerras civi- 
les, pronunciamientos, revoluciones y luchas reUgiosas^ 
bordeando durante todo ese tiempo la sima de la ban- 
carrota. 

Seria injusto negar, la transformación profunda que des- 
de el desastre acá se observa, aun siendo tan pocos los 
años transcurridos. Estremecióse el edificio entero, y vino 



uo uu unmuitut aua piupiuo iiugtuoo, uuuiluo ou me itaparv- 

zaB de las monteas que ellos Bolos conocen. Y si oo se 
tratara de conquistar, sino de penetrar paoiñcamente, los 
obstáculos que se enumeraron y las lecciones de los últi- 
mos sucesos, demuestran que el Magreb no se halla aún en 
aquel grado de evolución que la empresa requiere. Las 
leyes de la Historia, actuando allí con mayor lentitud, pero 
con la misma eficacia que en la Europa feudal, lograrán 
poner á aquella tierra en condiciones que hoy le faltan, 
para recibir la semilla de la civilización. 

Cuando se empezó á escribir este libro, & raiz de la de- 
claración franco-espaüola de Octubre de 1904, eran muy 
pocos los que dudaban de la viabilidad del programa fran- 
cés de penetración paci&ca, hasta el punto de que nues- 
tros periódicos reprocharon al Gobierno haberse dejado 
usurpar una misión que la Historia nos atribuía. Hoy, des- 
pués del viaje del Emperador, la respuesta del Sultán y la 
dimisiÓD de Mr. Delcassé, son á su vez muy pocos los 
que dudan del fracaso de la política personificada en el 
ex ministro de Negocios extranjeros, y nuestra prensa 
toma actitudes de honda preocupación, suponiendo, con 
tra lógica, como ya dijimos, que al Convenio de Octubre 
puede arrastrarnos á toda suerte de complicaciones exte- 
riores. 

No es asi, por fortuna; Espaiia no ka ailquirido compro- 
miso EÚguno, que la imposibilite para graduar su acción 
según sus conveniencias y sus energías; pero imi^oon- 
do que Europa entera nos encomendara hoy lealmente, la 
honrosa misión que en una parte del Imperio atribuye 
á Francia el acuerdo anglo-franoo-espaüol, no deberU- 
moB aceptarla, aun á riesgo de no poderla leoliunar, cuan- 
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